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Tres homenajes previos: 

A toacs mis an/epasadlJs de las famifjos Mira y Orduila 
que he prOCllrUih hjJtoriar aquí y a todos las demds que 

rw mnu:/orw, pero que contrióuyeron tambié,. - rl1fces pro­

jWIIJas- /l haur p(uible la existencia de un ángel Je botultuJ 
que supo /leMr tk amor y de felicidad los primeros y mejore:r: 
aífllJ de mi ~Ida: mi miuúe. 

Al Comtmtiarzte tk Infanteria Don Ricardo Mira y Glm:r, 

excombatiente carlista, hombre valiente, irlUcible, gelln'oso 

y .kseqllilibraJo, mecefllU de la pólvora quemada en las 

fiestas - y juera de IUI jiestUl- .k Bentllobo duran/e 

muchos aí!1IJ, personaje tU tlIIécdotas y hazañm que ora 
COIItar en mí niñez - y no siempre en tOlWS laruJatorios ­

C<»I auténtica fascinacUjn . 

Al limo. Sr. Don José Maria Mira de Orduifa, .Presidente 

de fa Excma. DiplltocMn Pro.11/Cial de Cartellón de la Plana, 

grtlll jurista y hombre abierto a todlU I/JI curiosidaties cien­

t{jicas, /lterarku y ar/uticas, t¡Id dfS4pUfecid dolorosa y 
prematuramente cuando máJ cosas tenlamos ckrecho a 

elperar tk sus grlUldes CualidadfS • 
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• PROPOSITO y PLAN DE LA OBRA 

l. - Esta es ÚJ historia geM01dgica de una familia de ciudadt¡¡¡os tk 
in1lf4morial del antiguo hiN) tk Yalencia reconstruida, Mspués de una tobo­
rlesa irll'C'nigacidn, $Obre una bau estrictamente docWllentol. Es j¡y;frulaMe 
que al cdlir~ a 101 esc(UQJ )' poco expl!citos documentos DIItiguos, n me han 
Ido escapando opo1tullidtuIe.J de noveUJr o ideaJizQ1' los personajes nombrados, 
pero está daro que ese mol no puNk erilruu si se quiere p erfTlQ.M'Ctr en el 
firrM terrrno de (a )erdad histórica. Para soslayarlo en fu rnlidida de 10 posible 
he pracurtuJo ano/tu, tukrmh de los datos purarnrnle genealdgj~, IOdos 10$ 
que resultcmdo igualmente dertos y probados tienen algún interés humano y 
pueden, por lo tanto, a)'lUhmlos a es/ablecer hechos y tirronslancias que MS 
acerquen al conocimiento del cardeler, virtudes y, ¿porqué no?, defectos de 
todc, y cado uno de Jos parlen/es que me propongo historiar aqu(. Me Ium 
iIlteresado y me ¡,,(erIJan aparionadamente nuestros mayores, pero 110 sofa­
mente sus nombns, timbres y lumoru sillCJ su autentica Mrso1Wlidad. b decir, 
me Interesan como seres Innrulnos qw fiaron, y 110 solamente como númn'os 
" ctmu de un árbol geM4Jl6xico. 

Sin dwio se presta 1'.'11 esle tralx;jo - o pesar de lo dicho (lII/eS - ~, 
areru:i6n especial a la ClleJti6!l1Wbilituia y tal COJO se debe o que el molor que 
puso en marcha - hace ya bastanlu u&s - loda eJiu in resligllCión genta­
f6gIClZ fue el deseo de el!ctmlror lo prueba de hiJlalguÚl de 10J Mira que me 
pumWer(J, Jiguiendo uno Iradici6rJ de mi fomifia palerna de la qru- no quiera 
llegar qw me siento dUcrdamente orgulloso, ingUStu en el Real Cuerpo 
Colegiado de Cabo/leros Hl]osdaIgo de la Nobleza de Madrid. Pero en loda 
mvestfgtlcl6rJ hi¡ttJrictl noy algo fa.rci1ll1Jlte; IJIIO prlede ver c6mt>, j1OCt) ti poco, 
d edificro que I'Q le~(Jlltando adquiere vidll propia, ctJmo tiene JIU particulares 
exigencltu que acaba imponiendo al que lo lleva ti cabo, wta lI~or o UII 

punto en qut: es necesario hacer un gran esfuerzo de voluntad pora no ternUlIIU 
dedicando todo el linnpo de que ww pw!de disponer - y parte del que debe 
dedicar a otras ocupacfones - o stltüfocer la creciente curiosidad qla los 
datos yo Crm#guidc.1 le despiertan. Urw Inyut/gac/ón grncoMgicQ es algo 
prdctlcamente Infinito en $U extensión. y también en JU mttnJldad, y por mi 
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ptUt~ puedo asegurar que lo mM dificil q~ M tenido que hacer en relación ' 
COI! e.sle trllblljo ha sido pon~r, cutmdo los horizontes eran cada !'ti! mlb opa­
slontm/el. la polabra fin. 

Deslk cierto punto de Tista y juzgando las cosas objetivamente. e/aro 
es/d, puede decirse que e$fe trabo]o es un "abajo inútil, ya que la {amllia MI. 
toriada no e.s. ni ha sido nUJ1ca. lo $llficientemente importante a poderosa 
conw para influir, o haber influido, en la marcha de las sucesos históricos m4s 
alld del Ilmltadc 1PWrco de las vl/laJ valencianas de Ji]olUl y Benflloba. Com­
prendo)' acepto con humildad es/e punta de vista, auNJue no oculto que la 
consecuencia a que llega: la inutilidad g~neral y objetiva de elU trabo jo, me 
liene completamente sin Nidado. Y me tleM completamente sin cuidado porque 
yo sé - juzgando ~f tema .JIIbjdivam~nte, desde luego - que las muc/uu horru 
dedicaJm a esta tOTea me han producido - en sE mimuu y tambiin JKI' ~l 
fruto lcgraoo - WUJ fntima y gran SlJlufacclón. En definitiva creo que ~ M 
dejado OTrastrOT por una pasión de coleccionista, pera he preferido coleccionar 
parientes - o par lo lMnos ~I conocimiento de su emtencia - que sellos de 
correo o relfJjes antiguos; y fa elecclÓII ha sido acertllda porque he podido ene/m­
trar ni muchas de aquel/os - raíces biológicas de mí mismo - ejemplos de 
virtud, laboriosidad, tefIQCidad y ciencia que eltos no hubieran podido daTnv 
jamds. 

También :e ~ alcanzD que si aplicamos las maumáticas a la gnleaJog(a, 
s6fo habremos Dctr/t/#lUÜJ - aparentemente - el aspecto negativo de ut~ 
trabqjo: en efecto: uno tiene dos padr~s, cuatro abuelos, ocho bf.r~/os y 
di~ciséis tutaralNelos. Siguk1Ui4 el deMIrro//Q de esta progruJÓII geométrica 
de razdn 2, se Ikga a la consecuencia flltaJ de que en la g~nertJClÓII nWnero 
lj todos tentmD! - salvo re¡ntici6n de perro/ICIS, clmo utd - 32.768 tUCe1I­

dient~s directos. Y cito esta generación número /5 PO'qu~ ~s la CJI" Q/clUI2a 
- destk el nll'C1 de mi generacMn - la genealogla historiaJ4 de los Mira, 
yo qJU! siguiendo más adelante, en ID g~ntrtJCión "úmero 20 se rebOJO el millón 
y en la 26 Jos 16 mificneJ, cifra muy superlcr (l la pob/oc/dn (,f)lal de Espa/Ia 
en aquellos añoJ y qu~ demu~stra qu~ las mat~nuft¡cas 110 sirven para la gene~ 
lcgla, ya que 1M r~peticioMS en la re/tJCión de antepasados han de Jer fataf­
mente necuariQJ y {recuenteJ, robr~ todo en fumi/ias de cierta nI~el social 
que, de acuerdo COI! 10J condicionantes de la Jociedud en ~ vivían, tenfan 
una clara Itndencia a enfazur s61o., Q prinCipalmente, con genU.f de ese mf.mlo 
o pDrecida nivel. y par circurutandQJ obvjas de $11 misma o lIfmediata vecindad. 
EJ decir. que no puede desmitificarse la ciencia genealógica ron una bMe pur~ 
m~nt~ matemfltica, cerno no puede Juuu:e tampoco con una base puramente 
biológica: ~I ser hunuuw ~s algo mucho más comp/eju que una serie tk números 
o un tropel de genes, y en su formtlcidn y etI su proyecci611 histórica jnltr­
frenen sobre todo factClrts de orden upirirual que a la larga llqan a condi­
cionar halla JJI propia apariencia {islca. Y elos {tJCtClres espirituales IU1l I"~. 
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fijamente WJ que se reciben en el SCnD tú UM fQl1lilia, sobrt todo si la misma 
tiene IIJUI canciencio. clOl'o. tú tu función hist6rica JI tú tu represelltatMdad 
$0(;101, También aqulllego a la callclusióll tú no IuWer perdido mi tlempo, 

ll. - Me parece neceurrlo expo1U!r ahora fa sisttmátieD. que Ju Jegui(/l) 
para la rekcci61l definitlva de ate trabajo. Aparte de lo. ¡ntroducclón, que 
hlI resultado bastante exte/U(l por el deseo de recoger en ella UIIa buena parte 
de mis recuerdes JI fJiúJranzas, he juzgado conveniente dMd/rla en dos partes 
de extensión de.siglUl!; kl primera, que padrlamoI denDmillar generQ}, consta 
de cuatro cnpftulas, el primero de /01 n/ales compre1Ule IIJUI breyc resella ·tk 
ÚI,f fuentes documentales utllizado..s ; el segundo !1M razonoda información 
IObre la prueba legol JI (}octrlmú de la hidalfuio. th la familia Mira, precifa· 
mente en clase de ciudDdano.r de inmemcrlal del Reúw de Valencia; el tercero 
lI1IiJ serie de canslderaciones sobre la situaci6n socÚlI JI ecanómica de 104 dIJe· 
rentes ramoJ hiJtoriadaJ en reloC/lÍ1I con la sociedad de SIl tiempo, JI el n/OI'to 
- el más wmprometldo de todos- intenta tl1IQ/iZQl su paso a través de los 
nub Importantes acontecimientos históricOJ sucedJdo.r en los años que abarcan 
1M genealogÚl3 estudiruku en la segunda parte, La segullda, JI más exunsa 
de las dos pIUles en que he dividido el canjunto, trata ya t:k U!/Q manera espe­
cial dc las genea/oglm y aJl4rece /ambMn subdMdida en copE/ultu para mejor 
,istematizar tu contenido; comknzo en ella por InvestigOl' el origen probable 
de lo familia, sigue despuh UII breve estudio $Obre IQJ primeros Mira encan· 
"ados en Jijona, as! cama lUla carta delcr/pción de esto. villa, tlJmada del 
croniSta V"cfCl1la, para dar a continuaciÓII comien!o a la genea/ogla documen­
tada de la rama de la familia Mira de Jijona que, a travél de SUI enlaces can 
los Corbí JI lo.! GlUckl, enlazo. también c(>n 101 Ordulúl, que va por extenw 
l!asta el momento en que le produce eJte último enlace, donde se Interrumpe 
para dar una bren resef/a del S<llar de Guadalest y de I(M antecedentes gerlt a­
lógicos JI noblllarlol tk la propio. familkl Ordufla, la genealogEa Je 10 cual 
contlnda deJpuh hasta /legar a SIl enlace con WI Mira de la rama de BenI· 
liaba; en este punto se vlalve atrás para dar de nuevo camumzo en Jijona a 
la relación genea16g.'r;a; documentada de los Mira de la rama de Beni1loba, 
describir ligeramente es/e segundo solar de la faml/Úl - can la pluma de mi 
cuarto Clbuelo ti Dr, Don GIII~J Mlra- y contmuar kl gtJlea/og{CI de las dife· 
'triles líneas que en Beni/Wba existl"on, dos tÚ! 104 cualel, ICI segunda JI la 
'"Cfra -la mia - hall llegado a nuestrol días tII suces/lÍn de varÓll. A con· 
tlnuación, y en capitulo u pClrodo, se tlllll ciertol dotol de la rama de NOl'elda, 
induyendo una geMalogia parcial de la misma que se ha podido recon3truir, 
jlmto con algwuu referenclm a otras ramal de la ftJmilia de 10.1 que tengo 
menol úiformad61l. Finalmente, JI en forrml de apéndices, MIl relaciones genea· 
lógicas dc 101 familias Garda, CorbJ, Andrh, Olcina y G~r, incluyendo, 
adenuú, unOI Indice.t a(fabéticoJ t:k todo.8 las fami/i04 t~lmadas can I(>s Mira 
)1 101 Ordufla, 

JJ 



, 

.. 

INTR.ODUCCION 

, 



• 

1 

Expuestos ya el plan y el propósito de este trabajo, quiero ahora dar 
satisfacción a un deseo que ha ido naciendo a medida que lo realiza.ba.: el 
de recordar y dejar constancia escrita de algunos antecedentes familiares 
próximos, asl como de mis impresiones y remembranzas infantiles tan ligadas 
a la casa de Benilloba. No parece necesario que insista aquí en el origen de 
la familia Mira, pues el lector que sienta. curiosidad por esa cuestión podrá 
satisfacerla en las páginas que siguen, pero si creo conveniente de<:ir ahora 
algo de lo que la fam ilia ha. sido en las óllirnM scueraciones: lo que yo recuerdo 
y ID que ha llegado a mi por una tradición oral inmediata. 

Mi cuarto abuelo, Don Gin~s Mira y Vilaplana. fue una persona muy 
notable en su tiempo: estudió en el Real Seminario de Nobles de Valencia 
y se doctoro después en ambos Derechos en la Universidad de Oandla; 
dcsempeM muchos cargos y hasta fue cabecilla de determinados movi­
mientos surgidos en Benilloba contra la supervh'encia de los 'seliorios juris­
diccionales, o por lo menos de deternl.inadas regallas de la sellorla. Acabó 
sus dlas siendo Procurador patrimonial del Conde de Revillagigedo y de 
Gllemes ~ que era el señor y dueño directo de la baronia de Benilloba­
lo que dice bastante en favor de la inteligencia ~ y sobre todo de la pru­
dencia - de ambos personajes. Su hijo mayor, mi tawabuelo, fue Don Josi 
Mira y Oldna, tarnbi~n Doctor en Derecho y Abogado de los Reales Con­
sejos, aunque al parecer pe!$Ona de bastante menos relieve que su padre; 
por su testamento ~ que conservo ~ he podido saber que lenla fincas en 
Benilloba, Gorga, Be.nidorm, Canals y Játiva. Mi bisabuelo, Don Francisco 
)(avier Mira y Oldna, se marchó ya a vivir a la ciudad de Valencia, quedando 
en la casa solar de Bcnilloba sus hermanas Margarita y Rosalina que no 
llegaron a casarse y asumieron - s.obre todo la segunda - un cierto papel 
de vestales de la familia y celosas conservadoras de su tradición y prestigio 
local. 

A la muerte de mi bisabuelo y de sus hermanas solteras, la heredad 
de «Tercia» situada en los t6minos de Benifato y Benimantell y la llamada 
d..a Foya de Mirn en término de BcniJIoba, acabaron en manos de mi 
abuelo Don Lvi! Mira y Oiner, mientras que 1. C~ solariega de los Mira 
en la propia villa de Benilloba quedaba en el patrimonio de su hermano 
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Ricardo. lanoro qué bienes ooosenoaron sus otros bennanOll, aunque pienso 
que tanto la. tia. Concha Mira, casada con un Comandante de la Guardia 
Civil , como el tlo Eorique, que lIelló a Intendente General del Ej6rdto y 
sirvió ea.sj toda IU vida militar en la isla de Cubil, se fueron desligando poco 
a poco del anti¡uo solar de la familia. 

Mi abuelo se casó muy bien, en el Castdl de Ouadalest, con Doña Ana 
de Orduña y Feliu y vivió muchas temporadas, cuando su, ocupaciones 
se lo permitieron - era Magistrado - e ll la heredad de flere/a., muy 
próxima a Guadalest donde estaba - y sigue eSlaI'Ido - Ja casa solariega 
de lOIl Ordu6., en la que viYian lo~ hermanos de 11,1 mujer, d maym de los 
cuales, el 110 Pepe Ventura de Orduaa, es fama - aunque s610 se dij«a al 
oldo Y con mucho misterio - que se comportó como un a.uttnlieo dor 
feudal, dejando una nutrida descendencia de bijos natmares no reconocidos, 
pero sin Ue¡ar a contraer matrimonio. El 5Csundo de 101 herma.Dos de mi 
abuela, el tlo Joaqufo de Ordua&. que tambi~n murió soltero, fue SeoIIdor 
del Reino, Diputado a Cortes y Gobernador de Alicallte; parece que m 
un auténtico cacique y ejerció una especie de jefatura polltka en toda la 
provincia de Alicante. Este eDtraIlllldo de familia e intereses hizo que la 
beredad de flerellll se convirtiera por aquellos a1I.os en el centro de atrac­
ción de la familia Mira, pues aunque el tlo Ricardo vivió mUChos años en 
La vieja casa de BeniUoba, su cuácter poco 5QCiable - en el ICPtido que 
senenlmente se da a estas palabt'1CI _ y su soltería que duró hasta su veju, 
no contribuyeron a manteocr encendida la antorcha de la vida f.miliar en 
la antigua. casa solariega. Creo que mi abuelo y iU h«m&no Ricardo DO le 

nevaron muy bien, y eso explica que aqutl se inclinara más hacia «Terel&» 
que hacia cLa Foya», aunque , in duda contribuyó tambi~D decisivamente La 
vecindad de Guadalesty que la cua de cTerela.» era mc;orque la de «La Foy ... 
La heredad de KTerela» habla venido a la familia Mira. en la herencia de 
DoI\a Margarita de Okina, mujer de mi tatarabuelo Don J~ Mira., Y desde 
entonces parece haber ejercido una gran atracción sobre todos Los Mira. 

El tlo Ricardo Mira fue m.ilitar, de llIfaoterla, y era ya temente cuando 
COI'!1eIU.Ó la última guerra carlina; antes habia estado destinado en Melilla, 
a¡repdo a un Regimiento de Artillerla, y am parece que recibió su bautismo 
de fuego. Sin duda era un militu voc:aciomal, pero militar de ¡uerra, no de 
pu, porque yo he oldo contar que cuando comenro la úJtima luerra carlista 
pidió iosiltentcmtnte su destino a cualquier ej&cito de optrac:iones y al no 
poderlo conseguir oon Ja urgencia que ponía en todas sus cosas desapareció 
del campo liberal para reaparecer en d carlista como combatiente efectivo. 
Al término de la guerra fue readmitido en el servicio y ascendido a capitán 
y a comandante, pero resulta evideote que ya no le eocontnba a JUllto en 
la vida de ¡uarnición, pues casi constantemente estaba en situación de reem­
plazo O con licencia y pasaba lusas temporadas en su casa de Beuilloba, 
aunque tenia 9U piso en VaJenda, en la calle del Mar, n.O lIB. Bra muy atil­
dado en el vestir y a la vez mlly educado y con un ¡hice terrible; tenia un 
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ama de llaves de Benilloba, a la que llamaban Maria la Segura, mujer muy 
fiel y devota, tan corta. de esplritu que un dJa que pegó un sello en \lIla earta 
saliendo de comulgar, le entraron tales escrúpulos de conciencia que, para 
evitar que alguna partícula de la Sagrada Forma pudiera viajar adherida 
al seno, se comió el sobre; creo que los alaridos del tio Ricardo cuando 
le comunicó que tendria que escribir el sobre de nuevo se podian oir en toda 
Valencia. Cuando el tlo Ricardo iba a Benilloba quemaba tonelada¡¡ de 
pólvora y organizaba verdaderas batallas de cohetes y fuegos artificiales, 
sobre todo montando lo que allI llama.n «cordades» o «COTdaes» que con­
sisten en tender una cuerda en una plaza, por la que se va de.ilizando una 
polca de la que cuelgan racimos de cohctn que se van desprendiendo y 
explotando, tres veces cada uno, en completa libertad. Al terminar uua 
«cordli» no acaba la fiesta, pues los mozos se persiguen por las calles del 
pueblo tamándose mutuamente cohetes de los llamados «oorratxos» hasta 
la madnlgada, y cuando efectivamente acaba uno de estos festivales los 
vecinos tienen que repasar con cal las fachadas de sus casas para borrar 
los traros y manchas que dejan los cohetes al deslizarse y explotar junto 
a las paredes. Yo recuerdo todavia que, en los años de mi niffez. algunos 
müsicos de la banda del pueblo se pa,eaban solemnemente por las caIIn 
- entonces empedradas - tocando una y otra ve:1: un estribillo coreado 
por otros voluntarios, cuya retadora letra decla as!: 

No t~ cebo, no t~ cebo, 
no té cebo, em roet. 
qu'es d'a cbttim, t¡lles d'a dntim, 
qu'u d'a cintim, mrnuder. 

Como es lógico los demás mO:1:OS les lanzaban cohetes y más. cohetes, 
buscando aCochinarlos y meterlos en cala, cosa que raramente conseguian. 
Volviendo al tío Ricardo y a su afición a la pólvora, se contaba en Benilloba 
que oon oca&ión de haber negado un vicario jovencito a la parroquia, le 
invitaron a cenar dos piadosas hermanas. una soltera y otra viuda, que 
vivian en la plaza. del Olmo, muy cerca de la casa del tIo Ricardo. Este, 
que tuvo conocimiento dcl convite, dil;tribuyó a sus mozos estratégicamente 
y bien provi~tos de cohetes, de tal manera que cada vez que se abría la puerta 
de las piadosas sefioru para que saliera su invitado, se desencadenaba una 
eSpant03a serie de explosiones en el mismo umbral; la puerta se cerraba 
precipitadamente y renacia. la calma, pero la batalla se reanudaba una y 
otra vez en cuanto la puerta se entrcabrla recelosarnente de nuevo. El pobre 
vicario y las dos señoras se vieron obligados a pasar la noche en vela, y el 
do Ricardo aún le preguntaba después socarronamente al vicario que cómo 
se las arreglaba para pasar la noche entera en cala de dos feligresas, una 
soliera y otra viuda, a los pocos dIas de haberse hecho cargo de sus fun­
ciones. Parece que la broma dio mucho de sI y constituyó motivo de diver-
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sión durante largo tiempo. En otra ocasión en que un cura caador presumía 
do no tirar jatds a pieza parada, el úo Ricardo le preparo Un conejo ya 
muerto emboscado en una. mata; el bueno del rector 10 vio. le- tiró '/ cuando 
dando voces fue a buscarlo satisrecho de IU tiro, pudo comprobar que tenia 
las patas delanteras trabadas con un rotario. Durante alios el tic R.ieanlo 
le acusaba de ser un ucsino de collejas piadoso$, aderni$ de un cazador 
embustero. 

La !la Concha Mira. hermana de mi abuelo y del do Ric:ardo, DO tuVo 
hijos de IU matrimonio y parece que se preocupaba mucho por las wd10zu 

de éste último. Cuando murió, pensando que !lli hermano no eltaba bien 
atendido desde que habia muerto también su antigua ama de llaves, la 
famosa Marla la Segura, le dejó en herencia una doncella que habla tenido 
a su servicio bastantu años; esta doncella se llamaba. Softa Qóme:z Mar­
tlnez, aunque, i¡nOfO por qu~ cau .... en. conocida con el nombre de Piedad. 
1.0 cierto es que el do Ricardo, cuando tenia ya 80 aiios cumplidos le casó 
con ella. Yo he oldo contar que la lal Piedad era espiriti, ta y que en la 
última etapa do la vida del tia RJcardo le tcrúa prictic:amente secuestrado, 
lo cual impidió que se reconciliara con Idgún miembro de la familia que 
intentó infructuosamente verle - me consta de nú madre 'Y de lIli primo 
Antonio Mira de Orduña - pues el irascible tIo Ricardo era tambi61 el 
generoso tlo Ricardo que no hubiera sabido ni querido nepflle a una mano 
tendida con carillo. A la nefasta influeQl;i.a de Piedad se debió Wt duda la 
decisión de vender la casa. solar de BeniUoba tomada tambitll en kIs últimos 
años de SIl vida, aW1que M tel de hao:do - y esta olla decisión &l que rue 
totalmente coagruente 000 su manera de ser - montó en el patio de la 
propia casa un verdadero auto de re en el que ardieron todos los retratos 
y cuadros de familia y los papeles del archivo ramilia r. Mi tnadre rec:«­
daba perfect.atnente los retratos - probablemente mal05 _ de 101 tres her­
manos de mi quinto abuelo pintad08 al óleo : se trataba del Padre Antonio 
Mira, S. l. que fue Rector de la Universidad de Gandla y Calificador del 
Santo Oficio y de sus hermanos Don Fraocisco y Don Giais Mita, todos 
Doctores en Sagrada TeoIogia y los dot 6l!imos pirrocOl de San. Esteban 
y el Salvador en Valmc:ia. Tunbi&! recordaba mi madre un cuadro pande, 
que apl/:St:otaba a un lIliembro de la familia QtraYiado en plena siara m 
un día de tormenta, arrodillado y con el caballo de la brida. mientns que 
en 1I Copl de un Mool próximo aparecla resplandeciente la imapn de San 
Antonio, que por lo visto se le apareció y le yJvó de todos los graves riesgos 
que estaba corriendo. Era por ID tanto una pintura de encargo _ proba­
blemente mala ta.rnbi6l - que el interesado o su familia mandaron pjnlar 
para COIUefY&r el rcc:uerdo del prodigio. Juntamente con estos cuadrOl pere­
cierno tarnbi~n mucbot documentos inlermnles de la familia. Y Sil p&dida 
rue acuo la causa rtmota de que yo t$CI ibicra esta historia. platS de ~ 
coII.!;ervado !lO bubiera tenido que ,uli~ 1 .. investipdooes que preteDdo 
re5Umir en 1 .. piainas que siguen. Este puede ser un motivo a<ticionaJ. para 
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recordar con afecto al tlo Ricardo que, por cierto, era tambitn muy Ilftcio­
nado a la pintura y dejó en la casa de BeniHoba algún cuadrito bastante 
bien pinlado y unot dibujos - a veces t1J las paudc$ Y puertas - de eMe­
lente factura. Lucgo veremos cómo era la casa de Benilloba y la Suerte 
que corrió desde que la vendió el tio Ri\:Udo. 

n 

Mi abuelo ingresó en la ClInra judicial y fue Juez y Magistrado en 
varios puntos de la gcograf"- nacional. Dwanle algunos a!'los ejerció 5US 
funciones oomo Ma¡istrado y Presidente de Sala CII la Audiencia Territorial 
de Madrid, viviendo en la calle de Argcnsola, n." 19, principal Al CQfonar 
su carrera fue l'n::$ideute de la Audiencia Territorial de Granada, donde 
casó su hija mayor, Dolores, 000 UD notario, RlUltón Guardiola y Medina, 
del que enviudó pronto y que le dejó muchos hijoe, algunos de los euales 
murieron también en plena juventud. El último destino de mi abuelo fue 
el de PreNdente de la Audiencia de Palma de Mallorca., donde falleció mi 
abllcla. El Presidente de la Audiencia y el Capitán General de Baleares tenlan 
su residencia oficial en el Palacio de la Almudainll, donde mi madre habla. 
vivido los alIas de IU juventud. Todavfa recuerdo que siendo yo nillo se 
escribta puntualmente con Unl sellora de Aram: que por lo visto era hija 
de un antiguo Capitán General de Ba.lC~1 y babia . ido su vecina )' amiga 
en los anO!! mozos. Por lo que yo he ido comprendiendo, a través de con­
veJUciooel y de papeles. mi abuelo era una persona &tria, con cierto aire 
majestuoso que cuadraba bien oon su profesión de Magistrado, muy celoso 
de , us interescil, por lo que tuvo alguna, dUereneiu con sus hermaoO!! y 
eon 105 de IU mujer que no llegaron a ser graves - quid. con la excepción 
de su hermano Ricardo, con el que parece que rompió toda rcla.ciÓ:D­
pero que impidieron enue ellos una cordialidad alegre y &incera. Su mujer 
fue muy ¡uapi!. y una ¡raq se/lora que todo el mundo recordaba con gran 
carillo. Como ya he dicho antH, mi abuelo fue propietario de «Terela» y 
de «La Foya de Mira». En eslA última line. arrancó un buen número de 
viejos olivOI y almendros para planlar vib, y por lo visto hiw un ucelente 
negocio durante 105 atlos en que la filoxera asoló los vill.edo! franceses y 
el vino espaHol alcanzó elevadas cotizaciones. pero cuando la filoxera viajó 
de Francia a EBpafta, «La Foya» quedó en gralI pam improductiva. Mi 
ablttlo se jubiló siendo Presidente de la Audiencia Territorial de Palma de 
Mallorca y ,e fue a vi vi r a Valencia con su ímica hija soltera, mi madre, 
donde falleció poco después a COlllCCucncia de una apoplejIa cerebral, en 
1U casa de la calle Pintor Soralla, n." 11. Su hijo mayor, el tio Paco Mira 
de Orduña, heredó entonces la finca de IITerelu, la tia Dolores otra tinca 
llamada .Fcrrandel», situada en I~rmino de Benisa, y mi madre d..a Foya 
de Mira •. 



El UD Paco Mira era un hombrt muy atractivo física y espiritua1rn.ente¡ 
parece que OOJtJ.e!lZÓ estudios de ingerueria que motivos de uJud le obligaron 
a interrumpir, cunando después la u.rTef1 de Dereeho 'J casándose con su 
prima hermana DoIorc5 de Orduia y Narganes. hija del tlo Juan Bautista 
de Orduh, que fue ln&emero Miütar y Alcalde de La Habana, donde 5C 

habia CUIdo con UDa hermana de la mujer del do Enrique Mira. Dolores 
de OrduOa era muy guapa y cuando vino a la Penlnsula desde Cuba, dos de 
sus primos hermanos le mamoraron perdidammte de ella: el 110 Paco Mira 
y el tic Carlos Torr~. Este dltimo era lUjo de la hermana mayor de mi abuela 
y UD hombre muy bueno, pero seco y de escasa humanidad ; Dolores que 
ademjs de muy gua~ debla ser tambitn una mujer muy ill.teliacntc. prefirió 
al 110 PICO Mira y 5C casaron en La Habana el afio 1890 en una igles.ia 
que IC namaba nada mcnos que IglCllia Parroquial de Término del Sagrado 
Corazón de Jesús del Vedado y Carmelo de la ciudad de Le. Habana. El do 
Paco en. una mezcla de su padre y del do Ricardo, del que babia heredado 
la buena presencia fisica - m la que debió inllwr tambi~n la herencia de 
su madre - y una cierta bohemia de buen tono. amm de unu cllflls dotes 
para la pintura y una gran curiosidad por la. vida y la gelltc. De rcci61 casado 
vivió en Cuba, dcsputs en los Estado, Unidos y finalmente en Valencia¡ 
tuvo cinco lUjos de este matrimonio: Antnnio, Ana, Concha. Marla, que 
tcnia una lesión cardiaca y murió en plena juventud, y Pepe, falleciendo 
su mujer de sobreparto al nacer el 6!1imo. Por e:s.to. aftas el do Paco habla 
ganado unas oposjciones a ootarIas 'J habla dcsempei1ado las de VilIar del 
Arzobispo, Benicarló y Cheste, pero a1gun tiempo dcsp~ pidió la exce­
dencia y creo que estuvo trabajando como abogado en Valencia. La muerte 
de su esposa infiuyó mucho en !u carácter, que perdi6 una ¡ran parte de 
su alegria y curiosidad generaL Otra consecuencia de 'u viudez fue la de que 
le pUItl temporadas muy largas eD «TercIa», donde al cabo de UDOS ai'lo$ 
conoció a la que habla de ser ~u se¡unda esposa, la tia Isabel Bu, que si 
DO estoy equivocado era natural. o por lo menos oriunda, de BcnimanteU 
y t.ambt&I una mujer muy guapa a la que yo COIIOC! pcñcctmneote 'J a la 
que recuerdo COII mucho afecto pues era liemp!:e muy carifl.osa conmigo. 
UnOS nea:ocio5 desgraciadol le trajeron un cierto revt, de fortuna del que 
¡e salvó la heredad familiar de «Tercl .. , pero que le obü,á a reingresar 
en su carrera. desempeñando entonca la notarla de Vinaro:e en la provincia 
de CuteUón. En mi cua habla dO$ cuWos pintados por el tio Paco verda­
dC11UlltDtc notable.: UDO es un retrato de 1U p;¡drc, ya m.a.yor, COD UIllUI 

barbas majcstu~ Y un aire muy de Magistrado, y otro, más ¡rande, una 
Santa TerCia de gran calidad. EJ primero lo tiene hoy su rujo mayor Antonio, 
y el aegundo se lo regalamos a su otro hijo Pepe y lo tiene ahora su nieto 
Antonio Mira de Ordufta y Esplá. El 110 Paco luvo wnbiin 1U faceta lite­
rarla y filosófica : escribió !IObre temas muy variados y a mi me parooc que 
siendo un hombre que habla hecho muchu cosas, lenIa oondiciomes nalu­
rain para hacer mb todavfa, y en este sentido lieJJJpre he penaado que babia 
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sido un hombre frustndo cn una cierta medida. De su Rgundo matrimonio 
t uvo otros cinco hijos: Paco, Carlos, Luis, Isabel y Carmen, y murió rela­
tivamente joven eD VinIll'OJ; descmpcftando su DOtaria. 

Ya he dicho que la da Dolorc& 5C cuó tn Granada con el tlo Ramón 
Ouardio1a¡ !!ste era notario de Alcaudete y murió pronto dcjAndClla viuda 
CClD siete u ocho hijoe de los que algunos murieron tamb~ antes de aICl.IIJ;1r 

la mayor edad. Yo '* conod con ocasión de UII viaje a Granada coo mi padre 
el año 1934; IIC panda b' .. ante a mi madre. aunque era algo l1ÚJ alta y 
corpulenta y me dio la imp.-esi6n de una sellora que babia sufrido mucho, 
pero llena de resiJDaeiÓD y ternura. Vivia COn SllS hijos en un .cannen» de 
Granada y en su cas.a pro~ por primera vc.z un 8&zJ1acho andaluz que me 
supo rarlsimo, como una sopa fria y a¡uada; tuve que hacer un verdadero 
esfuerzo para terminarlo y celebrar sus virtudes. Despu~ el lazpaeho se 
ha populariudo y ahora me gusta mu.cho y lo tomo con gran fucueoda 
en verano; sin duda no tcnla yo entonces la necesaria preparación pan 
comprender que DO se tratam de una sopa mAs, sino de al¡o completa­
mente distinto. De mis prinws de Granada recuerdo a J05Cfina que era sol­
ten, a J0&6 Luis que (ue profesor de la Faculu.d de Farm.a.cia y padre de 
vari05 hijos, uno de los cuales, muy alto y apuesto, ha sido un (amoso jugador 
de baloncesto, a Antonio, rMdico, que murió soltero, y a Ignacio y Ramón, 
ambos C&$a.dos. La distancia Itim que la relaci6n con csta rama de la familia 
no (uera muy inten .... 

Mi madre, al quedar huhfana, hizo al¡o muy poco frecuente en su 
tiempo: decidió vivir sola, U II acogenc a la cua de alguno de sus bermallOll 
11 parientel. Tenia un pisilo en Valencia y vivla con Roseta, una antigua 
doncella. de su madre, natural de Guad.tlest, a la que yo he conocido de 
nifto y a la que querla como si ¡e tratara de mi au~ntica abuela : era una 
viejecita. encorvada y CCl D muchas arru¡u, qu~ se pasaba los d1u sent!l.da 
en una sillita, tejiendo infatigablement~ calcetinCl para toda la familia, vigi­
lando al resto del strVicio y contándonos unos cuentos preciosol de 10lIl que 
recuerdo espccialmeDle uno, que era el que més me gustaba '1 nunca me 
cansaba de olr: ¿ cuento de .ua raboscta~. Con la óptica actual es muy 
dificil darse cuenta del vllor '1 decisión qltC IUponla para una mujer soltera 
- como mi madre - lomar una decisión 5t:lDejante. Digo esto, sobre todo, 
porque hubiera resultado dificil para quienes la conocieron dcspub de 
cuada pen!illI' que se trat4ba de una mujer decidida y rc&uelta, y sin embargo 
lo era y mucho ; tan decidida y rc&uelta que se impuso la obligación de no 
parettrlo y someterse a la voluntad de su marido '110 oon!iguió plCJlllll1enle. 
Alguien podr! pensar 1.1 leer esto que mi padre fue una ptn(Ina autoritaria 
'J hasta tininica y nada m b lejos de la verdad : autoritario lo era, pero ' u 
autoridad se desprendla nlturalmente de 4U penana sin que su voluntad 
se esforzara. px impollCJla, Era catcdritico y nunca bubo UD alumno que 
pensan ni siquiera en la remota posibilidad de gastarle una broma o de 
faltarle al respeto; y a pesar de ello cra querido por todos, aunquc pienso 
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que si medimos el carifto y d respeto que inspiraba. cra más el segundo que 
el primero y que se trataba además de un respeto reverencial. Si yo tuviera 
que describir en dos palabras a mi padre diría que era un varon juslo. 
Absolutamente justo, equilibrado y austero, pero con una austeridad que 
se imporua a si mismo y que sólo truladaba a 10Ji demás :por la vla del 
ejemplo. Era profundamente religioso, con una religiosidad honda y sincera, 
y sin embargo su mAs Intimo arlligo era un médico liberal, republicano y 
agnóstico y otros habituales contertulios suyos eran tambitn poco o nada 
religiosos. Y a propósito de esto, ahora pienso que mi padre, a pesar de su 
gran religiosidad - o precisamente por ella -- no era lo que h!,)y llamarlamos 
un hombre clerical, pues al contrario de lo que sucedia en ()tras casas de 
la familia, en mi casa no vi nunca un sacerdote o religioso sentado a la 
mesa y haciendo vida familiar, con la única excepción de Miguel, que 
entraba y salia de casa cuando venia a CaBtellón, pero cuyo título para 
hacerlo era distinto, pues se trataba dd hijo de un antiguo masovero de 
(<TercIa» al que mis padres habian conocido de niño y por .el que sentIan 
mucho afecto. La gran vocación de mi padre fue la enseñanza, y creo que 
si era un hombre tan equilibrado, ese equilibrio le venia sobre todo de la 
paz interior que se debe de lograr cuando se consigue una coincidencia 
plena entre la vocación y la dedicación. Hacia 10 que le gustaba y, a la vez, 
lo que pensaba que era su deber, y eso debía producirle una gran tranqui­
lidad de conciencia. 

III 

Cl.lando - en 1911- se casaron mis padres se fueron a vivir a Cas­
teUón, donde mi padre tenia su cátedra de matemáticas, pero ahora caigo 
en que tendrt quc decir algo dc mi familia paterna. Lo~ Sanz - tste era 
su antiguo apellido por Unea de varón - son una familia valenciana muy 
antigua, de tiempos de la conquista. Tuvieron su primer solar en Jitiva y 
una rama se trasladó a Gandia con los Borja, cuando estos últimos como 
praron el ducado de Gandia a los Reyes Católicos. Mi tatarabuelo fue el 
primero que dejó Gandla para venirse a vivir ya definitivamente a Valencia, 
donde fue una persona bastante importante. Era Doctor en ambos Derechos, 
Bachiller en Filosofía, Profe~or de Filosofia Moral y De~eho Español en 
la Universidad Literaria de Valencia, Asesor de la Intendencia General de 
los Reinos de Valencia y Murcia y finalmente Gobernador, Administrador 
General y Juez Privativo del Real Estado de la Albufera y Tercio Diezmo 
del Pescado de la Mar de Murviedro, que todo eso pone C1l el titulo que le 
extendieron y que yo be tcnido en la mano. Luchó como Oficial en la guerra 
de la Independencia cuando era todavía estudiante, y al li.!IaI de su vida 
fue nombrado Ministro Togado del Crimen en la Real Audiencia de Sevilla 
y miembro del Real Consejo de Hacienda, todo con earácter honorario. 
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Fue tambi~n Caba.\lero de la Orden de Carlos 1II con pruebas de nobleza 
que nos han servido a sus descendientes para establecer su genealogía docu­
mentada y la prueba de nobleza de su linaje. Se llamaba Jos~ Ignado Sanz 
y López y su paisano y amigo Vicente López Portaña le pintó dos magni­
ficos Jl:tratos, uno de los cuales tiene una prima rnia y otro, vestido de toga, 
que tengo yo. Tuvo varios hijos de los cuales solamente dos llegaron a 
ser relativamente mayores, para morir el primero - de nombre Antonio ­
durante 'una epidemia de cólera y quedar mi bisabuelo Joaqufn Sanz de 
Arbuixech, como hijo único. &te último parece que se limitó a vivir como 
un señor en Valencia sin hacer nada que merezca recordarse de manera 
especial, aparte de tener cinco hijos varones de su mujer que se llamaba 
Maria Rosa de Bremond Los Bremond de la familia de mi bisabuela pro­
cedlan de Francia y descendlan de Boa gran familia de la vieja aristocracia 
feudal francesa. En España fueron, unos militares y otros tuvieron cargos 
más o menos palaciegos; mi tatarabuelo, Don Pedro MarIa de Bremood, 
fue Seaetano de la Bailla General del Reino de Valencia y después - ya 
en Madrid - Secretario de S. M. con ejercicio de Decretos y Administrador 
de las Reales Caballeriz.a.s, y su hijo Don Ramón Maria de Bremond, Gentil· 
hombre de Cámara y Secretario de Mayordomia MayOT de Palacio. Uno 
de los hermanos de mi abuelo, el tío Antonio Sanz de Bremond, tema ciertas 
preocupaciones nobiliarias y reunió bastantes papeles de familia; fue Caba· 
llera del Real CuCIpO Colegiado de Hijosdal!;o de la Nobleza de Madrid, 
y aunque contrajo matrimonio no tuvo descendenda. Mi abuelo era el mayor 
de los hermanos y un hombre inquieto y muy inteligente, con preocupa­
ciones de orden más intelectual; fue Doctor cn Filosofía y Letras y Ucen­
ciado en Derecho, ganó por oposición una cátedra de Geografía e Historia 
en el Inuituto de Lorca y se trasladó despu~s al de CasteIlón, donde se 
construyó unamagnffica casa y se quedó a vivir definitivamente. Se llamaba 
Jose Maria y fue tambí~n Académico correspondiente de la Real de la 
Historia; se casó. muy ellamorado, con mi abuela Maria. de la Presentación 
Aparisi de Orellana, que era hija de Carlos Aparisi y Guijarro, hermano 
del ~lebre Don Antonio, y de su matrimonio quedaron tres hijos: el tío 
Carlos, que era Abogado, aunque prácticamente no ejerció nunca la pro­
fesión, la tía Maria, que se casó con un sabio matemático, el tío José Maria 
Plaos, catedrático de Mecánica Celeste en la Universidad O:ntral y Aca· 
d6mico y mi padre, tambi~n de nombre José María, que como ya he dicho 
fue igualmente catedrático, aunque de Matemáticas en Castellón. Tanto 
mi abuelo como mi padre fucron Directores del Instituto de Castel1ón y 
cuando mi padre murió el Ayuntamiento le dedicó una calle que lleva su 
nombre. Los apellidos Sanz y Bremond se unieron para formar el compuesto 
Sanz de Bremond, a la muerte del t10 Antonio, porque puso en su testa­
mento, en que declaraba herederos a sus sobrinos, esa condición precisa, 
a causa de que el apellido Bremood estaba llamado a extinguirse en Espafta 
por no haber tenido hijos varones ninguno de los hermanos de su madre. 



De alfUna manera pues, hemos de considerar al tia Antonio Sau de 
Bremond - mi inmediato predecesor en el nombre - como fundador de 
la familia que hoy lleva este apc\Üdo. 

Como ya he dicho aDtes, mi madre habla heredado «La Foya de Mirall 
ql1e, nall1I'a!mcnte, aportó a SI1 matrimonio. Mi padre lastó ba"wate dinero 
en buscar qua para aumentar 1& superñcie regable y piI1'a levantar la finca. 
muy decakla a causa de 1& fiJoxen Y de la tala de Arboles que le biza p&ra 
plantar vides. pero parece que tuvo poco éxito; lo cierto es que la. vendió 
y oon $U importe compró, hacia el afio 1922, la casa 50Iatiega de Benilloba, 
una JlC'!luella hacienda llamada «El Frixinab , muy aleda!!a aJ pueblo, y la 
huerta de la Perefa que había puesto a la venta el tia Ricardo, (Iluy viejo 
ya, medio secuestrado por la famosa Piedad y peleado con toda la familia. 
Para comprar todo ese lote mi padre utilizó como hombre de paja a UD 
vecino de Beni/loba a quien apodab&n «IIorrelló)I que era un& mezcla de 
labrador, recadero - tenia UII carro, cosa Jara en un pueblo de montaña­
y conevcidile. Ahora piemo que . i el tia Ricardo hubiera. ubido que la 
ca5a no ib •• " lir de la f.milia lit hubiera evitado el auto de fe de que 
hablE antes y &C hubieran salvado los cUl.dros y papeles de flUl1ilia. Posible­
lmnte fue una torpeza no han!rtclo llber, pero hay que comprender la diñ­
cultad de tomar contacto con el tia Ricardo, celosamente ¡uardado por 
la sin par Piedad, que se encargaba, al parecer oon ~xito, de mantener a 
raya a cualquier visitante familiar. 

Rttuerdo perfectamente d primer verano que fuimo. a la casa de Bern­
liaba, porque al entrar en ella oorrieodo - tendda yo unos >C\I&tro o cinco 
aftos - penH pie en un escalón que bajaba a la bodega y me di una cos­
talada tremenda. Algún verano anterior hAbiamos ido a «Terel .. mvitados 
por eJ tIo Paco, y tengo unos recuerdos muy vagos de mi Cltancia allI; por 
uno de eso, rlT05 caprichos de la mtJnoria. me acuerdo pufectamente de 
lo bueno que me parecla el café con leche del desayuno y tambifn de lo 
simpáti'<A y carillosa que fue conmi,o la. tia IsabeL Pero volviendo a la 
cau. de Benilloba, que yo dcscubrt entonces, debo decir que ~a una ¡nn 
cau. de dos piSOl muy bonita, con fachadA a la calle de San Antonio - quo 
antes se llamó del Olmo - COD tres amplias Dava, la (:Cntral de picdta, y 
una gran puertA de dos hojas. Fnaqueada la puena Mi eotraba Cl! un :r;a¡uj.n 
enorme, con un arw ; a los lado," antes del arco, habfa dos escaleras COD 
barandilla de hierro que llevaban a los entresuelos, que tenlu1 unas puertas 
antiguas, de cuarterones, muy bonitas y estaban situados, uno sobre la 
bodega y otro sobre el «ccUt!» o bode¡a para el aceite. cada entresuelo 
tcn1a un ¡ran ¡alón, algo mayor el de Ja i~uierda, y una aloob. que por 
una puerta excusada comunicaba con el ruto de la casa. Ya detrts del acto 
del za¡uio. estaba la escalera principlll tambifn con baRndilla mdálka, 
yal fondo, debajo del St;gundo tramo de la escalen, la entrada de las cuadm 
COD capacidad para cuatro o cinco bestias. Al fondo tiilJlis.mo. y a derecha 
e itquierd.t, estaban la, entndas del « eller» y la bode¡.a. Subiendo el 
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primer tramo de la e.calua. principal se encontraba otra puerta de dl)ll 
hojas, de cuarterones tam.bi~, que daba paso a una habitación que tenia 
una gran chimenea, • la izquierda de la cual quedaba d c:omcdor, empa­
pelado con unas. escenas de caa que yo encontraba muy atractivas. A pesar 
de que para lle¡ar a1U le habla $libido UD b'aRloO completo de la escalen 
principal, aún se hablan de subir otros dos e5Caloncs para salir a una galerla 
a la que tod.vi. separaban tres o cuatro escalones mú de! patio y jardlo 
posterior. No se olvide que Benilloba es un pueblo de mootaña 'J los de$­
niveles eatán • la orden del di&. EJ patio era precioso, rodeado de p61Tu 
'f nlsperos y lodo perfecwnenle empedrado, separado por una pcqueh 
verja del jardln propiamente dicho y con un pozo de piedra en uno de loa 
' ngulos. Le Jodeabu una serie de edificios de uno o dos pisos en los que 
estaban d Japr. la almazara, el cuarto o alm.~n de aperos. pUiner05, 
pajares, etc., en fin, todo lo que se neceMta en la casa central de una hacienda 
importante. Uno de 10$ lados del patio daba .. UD. jardin rodeado de tapias 
y de forma irregular, que, por la escase7. de agua no era precisamente un 
prodigio de vtrdlmL, pero en el que habla uoa higua.., dos graaadOl y 
al¡unos otros 'rboles y planw bastante de<:orativu. Del patio se podia 
bajar tambitn a la.¡ cuadras por una especie de ra.mpa pegada a la casa y 
rodeada de un muro con macetas de ftores. En el interior de la casa, !I con­
tinuación del oomedor y comunicada por una puena estrecha con la alcoba 
del entrer.uelo de la izquierda, babia una habitación en la que era fama que 
se pod.1an Vtl tOOavia en el. pavimento las huellas que hablan dejado las 
rodillas de Dolía R05aJina -la hCTIlUUla de mi bisabuelo - que por lo 
visto babia rezado mucho allI, arrodillada siempre en el mismo sitio. &to 
10 dcc.ia.D los v;ep del pueblo. pero lo cierto es que yo por m.iI que miraba 
r remiraba, de pie y &c<Istado en el. suelo pan comprobar el nivel de ruante, 
no oomegul nunCA ver nada mis que unas losas rojas de un nivel uniforme. 
En esa misma planta estaban las cocinas con su cuarto pilla amasar pan, 
ias dos despensas, otro pozo y un comedor para el servicio. Subiendo otros 
dos tramos de la eseaJera princ.ipal ae llegaba al piso superior, donde eatabll 
la bibliot~, que mi padre llenó para nosotros de novelu de aventuras, 
a.m~n de otras obras, l1IAa o menos divertidas , para la gente mayor. Esta 
biblioteca daba a la calle de San Antonio y IU balcón era precüamente el 
balcón ceutral, encima de la pum.a de entolda. A amb05 ladea de la biblio­
teca habla otros do, salones gnndc:s, cada nno con su correspondiente 
alcoba, y el resto del piso se di~tribula en una serie de habitacione-s, algunas 
de \as cw¡]es tenlan nombre propio, como el cuarto del fraile y el cuarto de 
los baúles. Recuerdo también que 101 gabinetes acusados que h.abi-. en los 
dos p~ tenlan las parodes completamente cubiertas con recortes de IÚJlanco 
y Negrolt y dA I1u¡tJación Espadola y Americanalt, mucb.o.s con cacenas 
militares de la ¡uerra de Cuba, que sin duda el do Ricardo se habla entre­
tenido en pcgat a1Il; aquellas paredes constituyeron para ml UD CD~en.i­
miento corWdcnble. Encima de ata planta ui.tia todavta una planta mu 
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de desvanes que se utilizaron en tiempos para guardar grano. En uno de 
estos desvanes estaban amontonadO!> una serie de azulejos antiguos que yo 
de niño me entretcnia en ordenar como si se tratara de un «pUZie» o rom­
pecab=ul; eran 10 que hablan cubierto el enterramiento familiar del altar 
de la Inmaculada Concepción en la iglesia parroquial que era patronato de 
la familia. Natura1m.ente no recuerdo su texto, pero si que hablaba del 
Dr. Don Ginés Mira - seguramente mi cuarto abuelo que habla sido titular 
del patronato - y que alJi estaba pintado el escudo de armas de la familia. 
Supongo que cuando se renovó el pavimento de la iglesia a. principios de 
este siglo, el tlo Ric.ardo los T«:ogió y los guardó en uno de los dcS'vanes 
de la casa. Se perdieron definitivamente en la última perra civil 

IV 

De los primero~ a.lI.os de nuestras estancias veraniegas en I1cnil1oba. 
recuerdo perfectamente WUl serie de COSWI. Para empezar, t:1 viaje era ya 
extraordinariaJru:nte divertido; sallamos de Castellón en tren, hacíamos una 
parada en Valencia, donde nos esperaba el señor Micó, administTlldor de 
mi familia paterna, que nos tenia. ya comprados los billetes para seguir 
viaje a Alcoy y que almorzaba con nosotros en el restaurante de la estación. 
Por la tarde continuiibamos en tren hasta Alcoy, donde nos estaba espe­
rando el tío Domingo para llevarn05 hasta BeniHoba; pero esto merece UIla 
explicación m!is detallada. El llamado tia Domingo no era ningún pariente, 
sino el administrador de correos de Benilloba, que para llevar y traer el 
coI"Teo desde Alcoy tenia. una especie de diligencia, pintada en rojo y ama­
rillo, con cuatro caballos matalones. Mi padre le c$Ctibla avisando la fecha 
de nu~tra !legada y el do Domingo - en BenHloba a todo el mundo le 
llaman «tio» - que por cierto era castellano, creo que de por Soria. salía 
a esperarnos a la estación de A1coy en viaje especial. Una especie de dili­
gencia «charler». El viaje hasta Bcnilloba. duraba sus buenas dos horas y 
la primera parte, la subida al puerto del «Revoleat», se hacia a paso de 
tortuga a pesar de las voces del tlo Domingo, muy frenado en su 16xico 
habitual por el hecho de llevar señoras en el carruaje, pero coronado t:1 
puerto la cosa se animaba: los caballos emprendian, ya cuesta abajo, un 
trote cochinero y empezaban a sonar los cascabeles que llevaban en las 
collenu. Yo procuraba hacer el viaje en el pescante con el tio Domingo y 
nunca me pareci6 largo o incómodo. Gracias a e:!tos viaj~ puedo decir, 
sin faltar a la. verdad, que hc conocido todos los medios de transporte, 
desde la diligencia al reactor. El tlo Domingo era un hombre alto y 6eCO, 

con el pelo blanco, que a los pocos años se retUó de su servicio y se 
volvió a su tierra. Fue brillantemente sustituido por un tal Visanlet, 6ste 
ya de Benil1oba, que tcofa un automóvil Ford, modelo T, rarisimo: la pri­
mera mitad era como un pequeño autocar de viajeros - como los de entonces, 
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todo lleno de puertas - y la segunda mitad era pura y simplemente una 
caja de camión pequeña. Visantet, que sin duda era hombre de imagina· 
ción poética lo habl.a. bautizado con el nombre de «La Sirenita» que aparecía 
cuidadosamente pintadQ en la carroceda. La verdad es que en rapidez se 
ganó algo - no mucho - pero en seguridad se perdió casJ todo, pues «La 
Sirenita» tenia toda clase de averlas que el bueno de Visantet intentaba 
siempre arreglar manejando llaves inglesas, hilo de alambre, alicates, tenazas 
y toda clase de recursos artesanos. «La Sirenita» tampoco fue de larga 
duradón, y al cabo de dos o tres temporadas fue cambiad¡'¡ por otro Ford, 
éste con carroccrla completa y «vaca» JIIIra los equipajes, al que Visantet 
bautizó - seflalando una lamentable evolución de la mitologla al flÍtbol­
con el nombre de «Ü.mora». El «Zamora!J, que iba pintado de verde oscuro, 
no es que fuera un dechado de seguridad y rapidez, pero al lado de su 
antecewr ca,i resultaba Ulla maravilla y nos prestó un servicio eficaz durante 
UDOS cuantos años. 

De los tiempos de «La Foya» mis padres tenían un encargado en Beni· 
lloba que siguió en su puesto al comprar la casa, «El Fri~¡nal» y la huerta 
de la Perera. Era un hombre grande y gordo, con una barriga rotunda que 
envolvfa en una aneha faja negra; vivia justo enfrente de nuestra casa, y 
aunque se llamaba Joaquin lborra, todo el mundo le conocl.a con el sobre· 
nom.bre de «Soca». Soca. en valenciano quiere decir tronco, pero tiene 
ademb un sentido propio: se dice que es «soca» el que es cazurro y preca· 
vido y tambi~n el que es socarrón. Este Joaquin «Soca» estaba casado con 
una mujer encantadora y tenia. dos hijas mozas y muy guapas, que después 
se casaron y le dieron muchos nietos; pero mi gran amor en casa del «tlo» 
Joaqu1n «Soca» estaba en la cuadra. y era una borrica grh de bastante alLada, 
a la que yo llegu~ a querer entrallablemente, y a la que mimaba llev{¡ndolc 
mendrugos de pan y terrones de axlÍcar. No recuerdo DUly bien cu{¡nto 
tiempo duró, pero lo cierto es que la borrica del «tic» Joaquin -«Soca» y 
yo mantuvimos casi un idilio. También cerca de casa, en la vecina plaze. 
del Olmo, vivia otro Joaquln, primo del anterior, y que se llamaba lborra 
de apellido como su pariente, pero que era conocido con el mote o sobre-­
nombre de «El ROigll, es decir, «El Rubio» y que efectivamente 10 era; 
estaba casado con una mujer muy delgada que se llamaba Adela y no 
tenian hijos; quizá por eso me recibian con mucho cariño y yo pasaba 
largos IlIt08 en su casa 'J acompaj\.aba con fre>cuencill. al marido cuando 
salia a trabajar al campo. 19uahru::nte recuerdo muy bien al alguacil del 
Ayuntamiento de Benilloba, que babia sido corneta en el Ejército y con· 
servaba una gran habilidad oon ese ins\nln1ento que tocaba repetidamente 
cuando salia a hacer algún pregón público. Los pregones se hadan en valen­
ciano y comenzaban con tres toques de cometa -el último más. Iargo­
'J un ritual I<De ordre del :;enyor Alcalde, es fa saber ... » para terminar con 
otro breve y contundente toque de corneta. Ya se comprende que seguir 
al alguacil cuando, geocraimente al anochecer, salia a dar sus pregooes, 
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era para mi algo fascinante, por lo menos en los primeros años. El alguacil 
era un hombre pequelio, muy moreno, de barba cerrada, al que apodaban 
«Solatge», esto es, «Poso» o «Residuo» porque era el último de una serie 
de hermanos y de muy poca estatura; era pozero en ~us ratos libres y has­
tantc aficionado al vino, Catal combinación que le llevó a morir en el fondo 
de un pozo bastantes años despufs. También muy cerca de nuestra casa 
vivia un labrador alto y corpulento, padre de un chico de mi edad llamado 
Emilio, que fue buen amigo mio; en su cua tenjan un caballo alamn muy 
bonito, lo que resultaba raro en un pueblo de montaña donde casi todas 
lag bestias eran mulos o borrioos. CrCQ que desaparecido el tia Domingo 
y su diligencia ~se era el único caballo que quedaba en el pueblo. Tambi~n 
en la vecindad de nuestra casa, en la propia calle de San Antonio, vivla el 
tia «Borrelló», de quien ya he hablado antes; ocupaba una casa de Dalla 
Consue.lo Barrachina - a quien todos llamaban «la scnyoreta» - que tenia 
un escudo de armas labrado en piedra en la fachada, a pesar de que no era 
una casa grande ni dCDl.ilSiado illl.pQrtante. Luego he podido comprobar 
que elie escudo era de la familia Barriga, venida a Benilloba por su enlace 
con los Mira. El tia «Borrelló» tenIa un carro con el que hacia de TeCadero 
a Alcoy y Cocentaina, y para mi ese carro fue también un terna de diver­
sión importante y ocasión de algún paseo más o menos clandestino. Por 
esos años yo debla de tener una clara vocación de tramportisra, porque 
otra cosa que recuerdo muy bien es la camioneta Ford, también modelo T, 
que tenIa una familia de molineros - en realidad propietarios de un molino­
que eran duellos del llamado molino de Juan Miguel; eran nrias hermanas 
y un herm.a.no, todos solteros si no recuerdo mal, que teman ciertos pujos 
de gente distinguida y vivlan en una buena casa de la plaza de! Olmo; el 
hermano varón era el que conduela la camioneta y me llevaba algunas. veces 
al molino y al garaje o almadn donde la encerraba, en la calle de Santa 
Ana, a la que daba asimismo la fachada posterior del jardin y patio de 
nuestra casa. Recuerdo igualmente algunos amigM, mis o menos de mi 
edad, que tuve por entonces en Benilloba: Fmilio, el dueño del caballo 
alazán de que ya he hablado antes, Eduardo Boronat, hijo del Correspon&al 
de Banca. en Benilloba, que teola además una de esas deliciosas tiendas de 
pueblo donde se encuentra de todo, y los hijos del dueño o dneña - no 
recuerdo muy bien si su madre era viuda, aunque me parece que si - de 
otra tienda a la que todos conoo:.:lan con cl nombre de «la botigueta:o, o 
sea, la ticndecita. Como yo era muy rubio de chico, en el pueblo me llamaban 
«el Roiget» y creo que Uegu~ a ser bastante popular. Recientemente he 
tenido el privilegio de disfrutar de la hospitalidad de Eduardo Boronat, que 
siguiendo las huellas de su padre es ahora Corresponsal de Banca de Bcni-
1I0ba, aunque su negocio ha tomado unos vuelos considerables a lomos del 
desarroUo industrial de la villa. 

Cuando en verano - generalmente a primeros o mediados de junio­
llepbamos a Benilloba, comenzaban las visitas oficiales de las personas 
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destllcadas a nuestra casa. El primer lugar en la escala social de Benilloba 
10 ocupaba Doña Consuelo Barrachina y March, última descendiente de 
la familia Barrachina, en la que, al parecer, recayó la herencia y ll1lIyorazgo 
de don Baltasar Mira. Era la primera propietaria de Benilloba y todo el 
mundo la conocla alll por «la senyoreta»; estaba casada con Don Pedro 
Pujo! y Puig Y no tenia.n hijos de su matrimonio. Cou ella, que murió el 
3 de didembre de 1954 se extinguió la raDÚlia Barrachina. Doña Consuelo 
Barrachina era una mujer más bien Uena, con rasgos que dejaban adivinar 
una juventud bastante agraciada. Naturalm~nte ~ramos parientes en grado 
muy remoto, aunque repetido. Pienso ahora que Doña Consuelo fue una 
espede de cacique en versión femenina, pero que llevó su papel de manera 
razonable y a gusto de casi todos; la verdad es que durante la guerra civil 
no fue perseguida ni molestada, aunque perdiera circunstancialmente la 
posesión de alguna de sus fincas. Su marido, que la sobrevivió y ha muerto 
recientemente a la edad de 94 ailos cumplidos, habia llegado a Bcrnlloba 
como médico, procedente de algún pueblo de la huerta de Valencia y se 
casó con ella, pero lo cierto es que mientras ella vivió no pudo pasar de 
ro papel de prlncipe consorte, porque «la senyoreta» siguió siendo ella y 
sólo ella hasta su mncrte. Vhian en una gran casa de la calle Mayor, cerca 
de la plaza de la Iglesia, reformada con escaso aderto en tpoca moderna. 
Habla también un pariente de Doña Consuelo llamado Carlos March, que 
era un solterón muy gordo, siempre con gafas oscuras de miope. No puede 
raltar el recuerdo de otro solterón, Lui! Orta, que era el dueño de la central 
eléctrica de Benilloba, aunque como eJ do llevaba poca agua, sobre todo 
durante el estiaje, raro era el verano en que no tenlamos que alumbrarnos 
a base de quinqués de petróleo, dc los que nuestra casa teofa una esplén­
dida instalación. Luego las cosas se arreglaron, desapareció la central de 
Luis Orta y Benil10ba tuvo un IIcrvicio eléctrico normal. Oua personalidad 
importante era la de José Maria Mira y Mira, pariente nuestro desde luego, 
aunque lejano, pues mi sexto abuelo fue hermano del séptimo suyo; habla 
estudiado la carrera de Derecho y vivía apaciblemente en BeniIloba admi· 
nistrando SUl; fincas y una almazara que tenia en las afueras. Era un hombre 
muy bueno y cariñoso, calvo, de cabeza grande y mediana corpulencia, que 
se casó con la hija de UD antiguo farm.ac6utico de BeniIJoba y tUYO dos hijos 
que actualmente viven y son, el mayor, médico y el segundo, arquitecto, 
aunque sus carreras les han llevado a perder la vecindad de Benilloba. Don 
Pedro, el marido de «1a scnyoreta», Carlos March, José Maria Mila y Mira 
y mi padre tenlan una mesa de tresillo en el.casino de Benilloba que duraba 
todo el tiempo de nuestra estancia allL En mi infancia habla también un 
notario en Benilloba, del que sólo recuerdo que se llamaba Don Anastasio, 
hombre menudo, muy pulcro, que se quedó viudo y se volvió a casar; acab6 
trasladado a otra notarla de más fuste y cre() que murió de n()wio de 
Madrid, después de una carrera muy brillante. El maestro de Benilloba era 
también visita obligada: se trataba nada menos que del famoso Rafael Pérez 
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y P~rez, novelista, autor de innumerables novelas «rosa» que, paradójica­
mente era un hombre soltero y muy tlmido. Habla nacido en Cuatreton· 
deta, pueblo cercano a Benilloba, donde vivia durante las vacaciones - por 
eso le velamos relativamente poco - con una hermana soltera también. 
Nos dedicó algunas de sus obras y luego fue Inspector de Primera Eosel'lanza; 
aún vive, ya jubilado, en su pueblo de Cuatretondeta. Para terminar esta 
revista a la élite social de Benilloba, he de citar a una tal Dol'la Angustiu 
- creo que de apellido Doménech, aunque no estoy muy seguro - q"' 
tenia una casa grande pintada de verde y blanco, que por la parte trasera 
daba sobre la carretera, aunque venia poco por BeniUoba; sólo unO!! dlas 
cada verano. La gloria local habia sido por aquellos años Don Pascual 
Dom!nech, que llegó a Magistrado y creo que a Presidente del Tribunal 
Supremo; cerca de nuestra casa estaba la suya, en la que una placa, puesta 
por el Ayuntamiento, conmemora su natalicio. Un nieto y ho-mónimo suyo­
- Magistrado del T'Jabajo en Valencia - es el actnal propietario. 

v 

En los all.os de mi infancia - los años veinte - Beoilloba era un pueblo 
mitad campesino, mitad industrial, pues ya eran muchos los telares - cuyo 
monótono sonido se ola desde casa - dedicados a la fabricación de mantas. 
Hoy ha prosperado mucho y se puede decir que es una población indus­
trial y sorprendentemente avanzada. A pesar de su inmediata vecindad a 
Alcoy y su relativamente escaso número de habitantes, se está construyendo 
alll un magnifico Instituto de Ensellanza Media, pues Benilloba se ha con­
vertido en un fOCQ de atraooón muy importante para todos loS pueblos de 
la comarca, lanto en 10 que se refiere a oportunidades de trabajo, como a 
nivel de cultura. Volviendo a la Benilloba de mi niñez, recueTdo muy bien 
que [os Jabradore~ estaban agrupados en una cnfradla bajo el patronato 
de la Virgen de los Dolores y los trabajadores industriales en otra dedicada 
a Santa Ana. Los primeros eran en polltica más conservadores y de derechas 
y los segundos más radicales y de izquierdas; aqutllos iban frecuentemente 
a la iglesia, !slos solamente en las fiestas, cuando era su propia cofradía 
la que sufragaba los cultos. En las procesiones iban todos, con unos grandes 
cirios, cuya parte baja pintaban de verde los cofrades de 108 Dolores y de 
rojo 108 de Santa Ana. Mi padre que fue requerido paTa figurar en ambas 
cofradlas resolvió el problema saliendo en la procuión, un año con el cirio 
verde de la cofradia de los Dolores y al siguiente con el rojo de Santa Ana. 
Como en todas parteS, la palltica envenenó poco a poco la casi patriarcal 
vida de BeniUoba, pero sin llegar a los extremos de violencia que se dieron 
en otros lugares. En los añ01l de la República los exaltados del pueblo llega­
ron a. expulsar a un párroco impopular, pero eo los ailos de la guerra un 
IIntiguo rector de Benilloba, que andaba huido y con peligro de su vida 
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encontró en el pueblo amparo y acogida ecnii.a.l. Durante la guerra civil 
no hubo en Benilloba niO¡1Íll ~nlto, ni en la rt'pruión fue ejecutado 
ningún V«ino. lo qut no deja de ser un timbre de ¡loda y una excelente 
prueba de la salud moral de sus habitantes. 

Nuestra vida en verano era muy sclloCiUa: la! mal\anas por lo genera! 
se dedicaban l lo. juegoI y a la lectura. a veces a la sombra de 10)5 tupidOJ 
cipnsc:s del «eaIYario~ muy pr6:Wrio al pueblo y lindante con nuestro 
tlFrwnal», y por lu ta.nlcs hac!lmos paseos y excursionCI más o II\enos 
Jargu a las diferentes fueales del t&mino : «Petrosa», ~I Xoquet», «La 
Teulerla», «La Font del Retor», de., o a lugares pinlOt"esCO!l de IU ve.;:in­
dad, uno de los cuales era la cascada del do que alUPtulaba - aJando 
podb - la central el6ctrica de Luis Orla. En el mes de agosto se orga­
nizaba siclllpl"c una expedición al Castell de Guadales! para asistir a 1a5 
6est-s del sotar de los Orduna. Por aqUCIlO1 ai\.as era duell.o de l . casa de 
Ordulia y de cal! todas las fincas dd &nti¡uo mayorazgo de la familia el 
tio Carlos Torres '1 de Ordulia, p¡-ima oomano de mi mad~, a quien todos 
en Guadales! - no 56 $i con mucho afecto - llamaban ~E1. Seikmt, por lo 
menO$ en nuesua preseneia. En un hombre ya mayor, seco de carnes y de 
C&l"cter, con el pelo blanco, muy atildado en el vestir, que ae Won.a.ha 
m"",o - a veceS inútilmente - en palCQCr amable y cari1!oso; era algo 
mayor que mi madre y habia sido su padrino como lo fue dcspuéll de mi 
hermano Benito; y ahora caigo en que no he dicho que soy el menor de 
cuatro hcrltlallOS : Carmen, que ha sido fuodadora de UDa Con¡repción 
Rc1i¡i05& femenina dedicada a la atención sacerdotal y que aClualmente es 
Superiora de la comuni<kd que admiwltn. la Residencia Bahne<;a1lll de 
Barcelona, Benito que murió a los veintiún a~O$ siendo estudiante de quinto 
cuno de Derecho, Isabel, que vive en CaslclJóu casada con mi euiíado 
Nican.or SabalCl: y tiene cinco hijos y doa o tres nieto~, y yo. Volviendo al 
tIo Carlos Torres diré 'lile tenl. una preocupación nobiliaria y genealógica 
notable ; era Maestrante de Valenci. y llevaba esta preocupación a todos 
los terrenos, hasta el punto de que cuando hablaba con SUS masoverO!! hacia 
¡ala de conocer perfectamente a sus respectivas familias y les recitaba larps 
Iistu de padces y abuelos, cosa que imagino que les tendría - a los maso­
veros - completl.lllente sin cuidado. Su hermano, el do ATltooio Torres 
- el tio Tono - a quien no IklUé a conocer y que, heredó el cacicaqo 
poUtico del tlo Joaquln de Ordufta y fue como él Diputado a Cortes y 
Senador del Reino, era completam.ente distinto : se lomaba Ullas copa.. o 
\IDOS VUO$ de vino con 111 gente del pueblo, les escuchaba y procuraba ayu· 
darles en sus problemas; nat\lrl.lmenle, en m\lCho más popular. El proto-­
colo de las liestM de Guadalest era bastaote riguroso : el tio Carlos invit aba 
a la casa a 105 que villiamo! lejos; los de «Terelu foirnplemenle bajaban 
de$de la linca a las funciones religiosas y a la procesión, aunque pienso qu.e, 
a causa de lo que dije antes cuando hablé de la primm boda del tlo Paco 
Mira, éste prOClllaba no fleiCUCotac mucho la eas.a de su primo Carlos, que 
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por 10 visto habia cOllsiderado su segulldo matrimonio casi como una ofensa 
personal. Ya he dicho antes que el t10 Carlos Ton u se esforzaba en parecer 
simpático y carií'i06O : a mi me llamaba siempn: el \icjecito de Los anloojos, 
porque, deda, que sielldo B mucho mb vic;o no Jos usaba y en cambio 
yo , lan ruilo, andaba siempre con garas. La verdad es que nunca me ha moles­
tado llevar gafas para corregir mi hipennetropia, pero tlUllbién lo es que 
La. bromita del tio Culos - quizá por tan repetida - me producla cierto 
futidio. A la casa de Guadalest acudlan Iam.bién durante las fiestas otros 
puientcs - Ord.ma, por IJUpucsto - que vhian en Valencia; recuerdo muy 
bico a AJ{rcdo Gómez Torres. ructo del t10 Tono Torres. que algún alio 
IIcló en UD coche de los de entonces, que provocaba Ja lliarma de todo el 
mundo al circular cntre nubes de polvo a la temeraria veJoddad de sesenta 
o setenta kilómetros POI hora. Igualmente venian las hermanas Cabrera, 
nictas de la da Clara Torres - que fue hermana dcl tlo Carlos y del Uo 
Tono y por lo taJlto prima hermana de mi madre- que ertul tres o CUlitO 
herm.nu, de las que yo tenia una clara predilección - y DO por razón del 
nomb~ - por Clarita, que entoDCC$ ml soltera y muy joven. TambifD se 
alojaba en la casa Ordutia el predicador de turno y en coDjunto nos rcunla­
mos mucha gente, lo que a veces pl.nteaba problemas que se resolvian sacri­
ficando a la gente menuda, pues tengo muy grabado cn la memoria el hecho 
de haber tenido que com.partir la misma cama con mi hermano, cosa que 
haceo. con poco JUSto Jos dos. La imagc:ll de Ja Virgcn de Agosto, Patrona 
de Guadale!t, se ¡Ullldoba en la casa Orduila y sólo se sacaba Jos d las que 
duraban las fiestas, ctI que se llevaba procesiona1meote a la iglesia, dando 
un larlo rodeo por todo el caserlo, porque la iglesia era - y sigue siendo­
vecina de la casa, tan veeina que los Orduña, como Felipe U en El Escorial, 
tenlan en su casa una tribuna abierta sobre el altar mayor y podian oir la 
misa &in $Alir de casa. También para subir al campanario, construido sobre 
una de las a ltas rocas que rodean el anr.i¡uo recinto de Guadalcst. habla 
que puar por la casa de Orduña y pedirle las llaves al &í'iou. 

A propósito del campanario, he oldo contar que en los años de la 
República los mozos de Guadalest le ¡lstaron al «Sctior_ la broma de 
trepar de noche por 108 rocas hasta el campanario - con riesgo de romo 
perse la crisma - y quitarles el badajo a lodas las campanas; cuando el 
dJ .. siguiente el 110 carlos abrió soJcmoemente el paso al campanario para 
que comenzara el volteo gcocra1 de campaDaS, lIe quedó eatupd'aclo: las 
campanas volteaban, pero DO ~ ola absolutamente nada. Se inició mtonces., 
por lo visto, la busca dc Jos desaparecidos badajos, peto la operación habia 
sido celosamente preparada y estudiada y no se: pudo dar con ellos. FUClon 
aquel .ilo unas fiestas silenciosas, sin campanas, aunque hay que reconocer 
que la cosa debió de tener su gracia. 

Entre las fincas que el tlo Carlos tenia cerca de Ouada!.cst figuraban 
la, heredades de Ondara y Ondarella, que habian sido poblados de Itloriscos 
antes de la expulsión. OndareDa esti mis cerca del P\leblo y en aqucDos 
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aliOlI se estaba construyeDdo UllI. carretcra para hacerla aceeaible a 105 
coches; Orldara está algo más lejos, en la r.lda de la sierra Aita11l., rodeada 
de pinares y t itIle una fuccte muy abundante y con agua de uctlente ealidad. 
Unos cuan10t anos des~ de relle4ta.r mi padre la casa de Benilloba, el 
tlo Carlos Torres DOS formuló una in"¡tldón para ir en el mes de ago"o 
a Ondan, en cuya casa habla h«:ho unas obras de acondicionamiento de ¡. 
planta noble. Esto nos pcnnitia asistir a las fiestas de Guadalest &in enredar 
en la casa Orduña y pasar una temporada de vida verdaderamente serrana. 
La. casa de Ondara era grande, con capilla que estaba cerrada al culto; en 
la planta baja vivla la familia de (Q¡ masoveJ:OII compuesta de los padres 
y cinco hijos varones., mAs cuatro hembras. todos de muy buen aspecto 
flsico. En la planta mperiar viV\amO<l nosotros las temporadas que pas!­
bamos am. Yo hacia muy buenas migas con Sento. el menor de los hijos 
varOnes y con Marún, que era d pistor de la finca, C(ID 105 que salia, a 
veces mai'lana y tarde, a recorru la sierra con el vistoso rcbaí'lo de cabra¡ 
blancas. La mayor de las hembras - Carmen de nombre- estaba cuada 
con un labrador de Beniml.ntell muy alto y fornido que con gran frecuencia. 
subla a la finca a trabajar con 5U sue¡ro y SU5 cuñados; recuerdo que mi 
padre deda siempre que ver al matrimonio, cuando sublan o bajaban de 
la linea a Benimantell, llevJUldo i l el mulo del ronzal y ella. 6entada encima 
con el nino que tenía en bralOs, le recordaba las estampu biblicas de la 
huida a Egipto. La tercera de las hembras se llamaba Amparito y no vivia 
en Ondara sino en Guadalest, cuidando de su abuela materna; tel:Klr1a uno 
o dOll aftos mAs que yo y era, o a mi .r:u.e lo pareela, una autintica mara­
villa, oon un cutis muy blanco, UII pelo muy negro y unos ojos azules pre­
dosos. Recuerdo perfectamente que yo me senda muy feliz cuando $ubia 
a la fiDca para paw- uno o 00. dias con sus padres, pero que DO me atrevia 
Di a abrir la boca en su presencia; ahora me doy cuenta de que a pes.ar de 
rms pocos alIos aquello fue algo ul como un amor inrantil. IgoOl"o lo que 
ha. sido de eUa, pero deseo de todo corazón que haya sido muy feliz. Otro 
enci nto de Ondan era su vecindad con ~ercla», lo que nos permitla un 
trato frecuente con el do Paco Mira y su flmilil, sobre todo con 101 hijos 
del &elllndo matrimonio, que eran poco mis o menos de nuestra edad y 
todos muy alegres y divertidos. Realmente pasamos muy buenos ratos en 
OndaOL aquellos cuatro o cinco anos en que sublamos regularmente para 
pasu el mes do agosto. Despub - ignoro porqui ruones - la invitación 
para Oodara fue suprimida y iÓlo IbaIDO! eo el coche de Si!VC5~ - un 
vecino de Bcnilloba que tenia un Dodae de alquiler - a pasar lllI fiestas 
CD OuadalesL 

VI 

Ana, la hija mayor del primtf matrimonio del tlo Paco Mira, puaba 
largal temporadas con nosotroll en BeniUoba - y a veces en CasteUón, 
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donde ennnció al que desputs fue 8U marido - con gran alegria de l. gente 
menuda que le tenilmos verdadero earifio. Ana se llamaba exactamente 
igual que mi ~dre, Ana Mira de Otdulla, y ~efdo que tenlan tambitn 
la misma letra, basta el punto de que Cf'R dineil di5linguir una carta escrita 
por una, de la que pudiera escribir la cua. Ana, la prima, en más alta que 
mi madre, rubia, con ¡nnde¡¡ ojos azules y de una ¡nn belleza serena, que 
cuaba muy bien con IU carácter dulce, de una gran ternura. Mi hermano 
y yo ,enllamos veneración por ella, y recuerdo muy bien que cuando alauna 
prenda habla sido cnllfeccionada o simplemente planchada por ella, de<:la­
mOl que esa prenda tenia «.honor» '1 la llevábamos con orgullo. Era una 
manera infantil de reconocer la adm.iraciÓfl y cariño que le profcsábamof. 

Por 101 diO! en que íbamos a Ondara se produjo un cambio impor­
tante en Benilloba. Joaqufn «Soca», el encargado patrimonial de la casa, 
no quiso seguir al frente de la eltplotaciOn de las fincU y, de acuerdo cnn 
mi padre, buscaron un «mediero,. que las llevara. Este fue un tal Paco o 
Plquil0, de apclüdo Monerris y de roote familiar - '11 be dicho que en 
Bcnilloba 105 motes son muy frecuentes - «OutttilllJl. Paco «Canrtillllt 
teniA iU propia casita en el pueblo, pero cuando se hizo cariO del «FrixinaI .. 
y la huerta de la Perera, se vino a vivir a nuestra casa con su mujer, 
Consuelo, que era natural de Balone5. Se les habilitó el entre5uelo de la 
derecha - el menor de los dos - y, naturalmente, la parte de cocinas, 
comedor de servicio, etc. Paco era un botnbre de mediana estatura, moreno, 
de barba cerrada, muy fuerte '1 ~f'CDO; en su ~nlud habla emigrado por 
dos veus a la República Ar&CIltina - a Buenos Aires. como dcda ti - y 
una a los útados Unidos - a Nueva York:, era su manera de decirlo - . 
Nos contaba muchas cosas de sus viajes y e;q>eriencias en aquellas tierras 
y muy pronto pasó a integrarse en Ja familia. Su mujer sabía muchos cuentos 
que nos contaba en un valcndano precioso; habla s.ido una mujer JUlpa 
y aún era relativamente joven, pero llevaban bastantes aJ\os casados y sin 
hijos. Cuando y. nadie contaba con ello, Consuelo quedó embarazada y 
tntS un parto muy difk il tuvo una nifla, Consuclito, que fue la alegña de 
tod05, en especial de mis hermana5, que le compraban ropa, la vestE.n y 
jugaban con ella corno si fuera una mulleea de carne. Poco tiempo desputs 
Con$uclo tuvo un hijo, llamado Paco, como su padre, que tambi~n pasó 
en casa los primeros all.os de su níflet. Paco «CatTCtilla. todavla vive, con 
su bija CODSlIeüto que est! muy bieD CIISlda, aunque , in hijos, con un 
labrador de la Callad •. Tiene en la actualidad noventa '1 cinco años y con· 
serva muy bien la cabeza, aunque está casi ciego; rtcimtemente tuvimos 
la satisfacción - porque fue reciproca - de darnos un abrazo y cllllrlar 
largo y tendido de aquellos tiempos. Su hijo Paquito también se ha casado. 
tiene dos hijas y trabaja en Benilloba, en la industria; vive en la antiana 
casita de iU padre que ha mqorado bastante. Cuando Paquito y Cousuelo 
se vi.ojeron a vivi, a casa instalaron en la cuadra un mulo de mucha alzada, 
a quien yo - ignoro por qut razón - bautict con el nombre de ~Floridor •. 
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Era un animal muy agradecido, a quien yo daba con frecuencia mendrugos 
de pan, que me saludaba relinchando (:Wndo yo regresaba a casa, cosa que 
detectaba desde la cuadra de manera sorprendente. En la época de la siega 
y del acarreo del trigo a ta.s eras, asl como durante la trilla, yo acompa­
liaba con frecuencia a Paco y montaba en «floridor» cuando iba de vado; 
tambifu lo hacia cuando íbamos a buscar agua a la fuente del «Xoquet», 
pues mi pad~, que era un experto en aguas, la consideraba - con toda 
razón _ como la mejor del término. Por esta época no era raro que viniera 
a casa alguno de los primos pequeftos de «Terela», sobre toda. si habla 
algli.n suspenso en matemáticas, pues cntonces nú padre les "explicaba y repa­
saba la materia lnISpendida, creo que con é~to siempre. Por los años en 
que dejamos de subir a Dndara falleció el tio Paco Mira y recuerdo que mi 
padre anduvo atareado intentando arreglar la partición de su herencia, cosa 
bastante complicada a causa de los dos matrimonios y de la herencia de su 
primera mujer. Incluso una de las veces en que subió a «Terela» por este 
motivo, tuvo la humorada de haoerlo a pie desde Benilloba, acompañado 
de Paco y de «F1oridol», pero sin montar en ~ste ni una sola vez; se metió 
entre pecho y espalda algo más de treinta ki\6metros de montaña. Paco 
todavfa lo recordaba la última vez que le vi. 

Tambi~n por estos años el tio jos!! Maria Plans y su mujer -la hermana 
de mi padre, la tia Maria - fueron a pasar el verano a Banycres, pueblo 
relativamente próximo a Benilloba, situado en la sierra Mariola, al otro 
lado de A1coy. Naturalmente, fuimos varias veces a verles, unas toda la 
familia en el DOOge de Silvestre - el sucesor del tio Domingo y de Visantet­
y otras mi padre, mi hermano y yo, por un sistema muy complicado - p= 
muy divertido _ que consistla en salir muy temprano de Benilloba para 
coger el tren en Cocentaína hasta Agres, cambiar aUi 8 otro tren -~ste de 
vla estrecl1a, que llamaban la «Chicharr8* - y Ilcgar as! a Banyeres. El 
regreso se hacia por el mismo itinerario y, naturalmente, la ~cur:sión duraba 
todo el dia. El tlo José Maria habla escogido Banyeres porque era el pueblo 
de Elisa, una antigua medio doncella, medio señorita de compañla de mi 
abuela paterna, que a la muerte de ésta se babia ido a vivir con la tia Maria 
a Madrid, aunquc terna una casita en Banyeres. Alquilaron alll una casa 
grande y fueron dos veranos seguidos, lo que nos permitió un contacto más 
continuo con estos primQs de Madrid y que alguno de ellos pasara tempo­
radas en nuestra casa de Bcnilloba. Después, fallecido ya el tio José Maria 
Plans, su viuda y sus hijos - sietc - pasaron varios veranos con nosotros 
cn Benilloba, con lo que la casa, eotre nosotros, los ptimos y el 5crYicio de 
las dos Camilias, estaba muy animada y divertida. 

Otra institución cuasi familiar en nuestra casa. de BeniHoba fue la señora 
Quica; era una mujer ya mayor, con el pelo blanco y una rara habilidad 
para hacer leche m~ngada y «cocas» o panquemadO$. Vivia cm una casa 
de Doaa ConsuelQ Barrachina con su maridQ, el scñor JQrdi, y, cosa rara 
en Beoilloba, nadie les llamaba tio o tIa sino sefior y señQra. Al parecer 
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hablan gozado de una cierta posiciÓQ Cfl otro. tiempos, que el dar Jonl.i 
se encargó de liquidar con I!U mala cabeza. Yo le conoc1 ya de viejo; era 
un hombre menudo, recboncho. con el pelo "J el bigote blancos y cierto aire 
de persona educada que K siente superior al medio en que vive. La sellora 
Quita, en cambio, se habla adaptado muy bien a tu situación y era una 
mujer muy alegre y carilklsa, que estuvo prC$Cote en nuC$lta CII.$a duraote 
todo el tiempo que yo 10y capa;!: de recordar. Por 105 allos treinta mi vida 
eo 8enilloba fue cambiaodo poco a poco; la p~ia casi CClIlStaAte de los 
primos de Madrid y la timid=z cl:i.s.ica de los años de la adole5Ct'ncia me 
fueron recluYCfldo en casa de una IIIIInera creciente, reduci~ndose mucho 
el contacto humano con la gente del pueblo. Tambil!n influyó de IIUIlICTa 
muy importante mi afición a la lectUl"a, que ya por entoooel no se limitaba 
a las novelu de aventuras, como en los años infantiles, &iDO que se exten¡J1a 
incansablemente a diferentes autores y temu. Materialmente devORba cuantos 
Libros calan en mis manos y creo, sinceramente, que lel todos los que for­
maban la relativamente abundante biblioteca de la casa de Bcniltoba. El 
año 1934 fue el último verano que pa~ a1ll; lo recuerdo peTfoctamente porque 
en octubre de C$C mismo año comeod mil uludios universitariol en la 
Facultad de Cienciu de la Universidad de Madrid ; luego cambH! mi orien­
tación y estu~ Derecho - en lo que fui fiel a la larga tradición de los Mira­
pero ese ya es olro tema. 

VII 

Los allos de la guerra fueron especialmente amargos para mi familia; 
mi hCTlDlI10 BeDito murió el Ig de mayo de 1936; _ un ~co alto y cor­
pulento que eal1.ldiaba el último curso de la carrera de Derecho. Habla tenido 
problCllWl con una rodilla ksionada que le obligó & tener la picml. escayo­
lada y a andar con muletas dunnte bastante tiempo. CUando lodo pareda 
ya resucito, surgieron complicacione:l y al final una meningitis cui fulmi· 
nante acabó COn 8. A los do:! IIlCSe$ justos de IU muerte comellZaba la 
guerra que, como puede suponerse, no encontr6 a la familia en su mejor 
momento. Mi padre fue jubilado anticipadamente de su cátedra y pom:rior­
mente encarcelado, a pc:sIr de que no había tenido jamis la menor actividad 
poUtica. Un primo hermano JlÚO, Manolo Sanz de Bremond, hijo del tia 
Carlos, el hermano mayor de mi padre, fue tambim cocarctlado, trasladado 
despu& a un barco prisión y finalmente fusilado en el Grao de Caskllón, 
aunque toda su actividad polltica se habla. limitado a ser director de una 
re'\ista que editaba en Vakncia la Asociación de Estudiantes Católicos; 
tenia veinticuatro años, era Licenciado en Derecllo y en PilOllofla y Letras 
y había medio pnado ya unas opo!idoncs a cátedras que interrumpió el 
ertaJlido de la ¡uerra. Mi mad", - que no gonba de muy buena salud ­
y mili: hermanas tuvieron que trabaju y hacer largas y a¡otadoras colas 
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para conseguir alSo que llevarse a la ~. Yo estaba en Madrid, donde 
habla cursado el primer afto de Ciencias Euctas, también con problemas 
de salud, solo y $.in dinero. Por fin conse¡ut regresar a Castellón, donde se 
habia refugiado asimismo la tia Maria COtl $US hijos, y de un modo u otro 
fuimos saliendo adelante, aunque siempre con gra.ndes dificultades. Cu.ll1ldo 
todo pa~la que iba a terminar felizmente, el mismo dla en que CasteUón 
iba a ser liberado, mi padre y yo fuimos detenidos y conducidos a Valellcia 
CD una larga y espantosa peregrinación, I pie, sin oorru:r nada en 1m dfu, 
salvándonos, por milagro, de la ejecución sumaria en que cayeron bastantes 
de nueslros oompaf'ier05 de cautiverio. En Valencia mi padre fue encareelado 
de nuevo - ya lo habla sido antes en CastcUón - en la d.rccl Modelo, y 
yo en la «checalt de Santa Ursula que era un «Preventorio» del S. J. M. 
No quiero relatar detalles de nuestros surrimientos porque pienso que olvidar 
y perdonar es lo mejor que puede ha~" en relación con aquellos ttts dos. 
pero !.I debo decir que & los dos meses de nuestro regreso a casa murió mi 
ntadre, agotada por las privaciones y los padecimientos moBks y fIsicos 
que tuvo que 5OJ)Or1ar. Por 10 menos tuvo el. consuelo de vemos a todos 
reunidos de nuevo. Mi padre vivió tres aflos mál, pero también cayó - él, 
UD hombre tan fuerte, a quien yo no habla visto jamAs enfermo en cama­
victima de una parálisis progreslva producida por avitaminosis crónica a 
consecuencia de las hambres y los encarcelamientos. Nuestra vida famili ar 
babia quedado prácticamente liquidada. 

Durante este tiempo, la casa de BeniUoba habla sioo, primero albergue 
de los partidos polttieos y siodicatos del Frente PopulaT, y dctpué! centro 
donde vivieron 10$ tdugilldos que la marea de la guerra envió hacia 1&1; 
tierras valenciana¡. Cuando se liberó Benilloba. aún fue utili.z.&da como 
acuartelamiento de las tropas de ocupación. El resultado de todo es.to puede 
imaginarse perfectamente; una cas.a en la que vivíamos cómodamente vdn­
titanta ~ penoDas, que tenia el mobiliario, la ropa y las vajiUas y cacharros 
necesarios, habla quedado prácticamrnte saqueada con escuos y m.utilados 
muebles, sin colchones, ropa ni enseres y con 1& pintura y decoración en el 
estado que cabe suponer. Al. tbmioo de la ¡uerra yo hice un p&r de viajes 
a Benilloba. Paco «Carretilll1t, su mujer y rus hijos., que habían sido upul­
aadoa de nuestra casa. se habían reimtalado ya en ella, y hasta consiJuiO"OD 
adecentar una habitación. para mi Pero el regreso a Bcnilloba, tan reciente 
el fallecimiento de mi madre, lo recuerdo siempre con un velo de melan­
eolia que contrasta tristemente con los alegres y animados recuerdos de mi 
nill.ez. A los dos dios, poco más o menos, de terminar la guerra, aperecieron 
por nuestra cala de Castellón dos hermanos apcllidadOfi Cortl$, industriales 
de Bcnilloba, para proponerle a mi padre la compra de la casa, del «.FriJ.inal» 
y de la huerta de la Pertta, Mi padre, entristecido por fU reciente viudez. 
ya ron escasa salud - durante la guerra perdió mi! de treinta leilos de peso ­
sin ilusión poi" regresar a Beailloba y ,in inimos ni ~s para restaurar 
la casa. accedió con facilidad a su demanda. Yo estudiaba por enloneet la 
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carrera de Derecho en la UniVlll'"sidad de Valencia intentando a toda COlita 

recuperar el tiempo perdido - hice: la carrera completa en dOI lI.il.os - y 
cuando me eoten! de todo ya era tarde para impedirlo. Mi padre me dijo 
que habla dado 5U palabra, aunque aftadi6 que por tratarse de hiena que 
se hablan oomprado con el producto de la venta de d..a Foyu, la última 
decisión fI05 com!pondla a 6U5 hijos y que nosotros podt.mos todavta negar 
nuer.lro consentimiento, pero no lo hicimos. PeBOnalmente puedo decir que 
me dolió mucho que la casa se vendien., pero que no me arrepieato de haber 
respaldado la palabra de mi padn:; si tuviera oportunidad de vivir de nuevo 
aquella situación hada exactamente Jo mismo. Despu!s de la venta de la 
casa aún tuve que regresar a Benil10ba para retirar alguna cosa que se habla 
conservado: unas ¡illas de caoba, inglesas, muy bonitas, con el respaldo 
en forma de peineta, al¡ún cuadro, una ° dos camas y muy poca cosa más. 
Paco, su mujer y sus hijos tuvieron que abandonar de nuevo nuestra casa 
pam establecerse ya definitivamente en la suya. Al¡ún tiempo después 
ColUuelo, que desde los tiempos de /.a pUTa. daba crecientes muestras de 
dC:5equiJibrio mental, acabó perdiendo com"'etamente la razón y falleció 
un05 cuantos ail.os más tarde. Ya he contado que Paco vive todavia., con 
sus noveota y cinco alias a cuestas, casi ciego, pero feliz y bien atendido 
en casa de su ltija. 

Los hermanos Cortts instalaroo en nuestm vieja casa su industria - UM 
fábrica de hilos de coser ~ destfoundo para ello toda la primera planta, 
el patio, cuyo tamallo redujeron, haciendo horribles construc:ciooes funcio­
oalea de cemento, y una buena parte del jardín. El negocio les fue muy bien 
Y ahora viven en Valcncia donde tra.sladaron 5U fábrica. Al¡ún tiempo des­
pu& la casa fue vendida. de nuevo a su 8(:tual propietario, un industrial 
alto y fuerte, llamado Carlos E$(;uder, car.a.do con una chica de Benimantell, 
robia, de muy huen aspecto, y han instalado alll su industria de confec­
ciones. Muy recientemente he podido volver a Bcnilloba con una de mis 
hijas y vi5.itar la casa, encontrándome con la agradable $Orpresa de que sus 
dueños actuales han restaurado cuidadosamente el uguln y las escaleras, 
que han recobrado .u primiti ..... prestancia. La planta primera - kM eotro­
sudO$, la entrada con lIll gran chimenea, el comedor, las cocinas y servicios 
y la habitación donde es fama que rezaba la lf.a RO&ll iDll - u¡ue dedicada 
a usos industriales y 00 se pUeCe en nada a lo que fue en IUS buenos tiempo$, 
lo que tambifn $uccde con el patio y el jardín. La planta segunda, en cambio, 
ha sido tambleo restaurada - y moderniz.ada oon bastante acierto - trans­
formándose en una confortable vivienda que ocupan 101 propietarios con 
sus hij05. Desde aquf les doy las gracias por el cariño y el bllCtl gusto con 
que hao procurado &llvu lo posible de la vieja. casa. 

Si terminan aquf esta introducción a la historia de los Mira de Bcni­
lloba, este linaI uria un final triste. Pero como la vida ligue Y lo más impor­
tante son las personas y no 11$ casas. vamos a ver ahora lo Q1Ie han hecho 
los Mira de las últimas generaciones. esperando que si Ikaao a leer estas 
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lineas - escritas para elloa antes que para nadie - esa Iectur:l pueda con­
tribuir a mantener, o a despertarles. cierto interés pQf el pueblo y la cas~ 
que fueron, durante muchos año&, cuna y solar de sus mayores. 

VnI 

Volviendo a la descendencia de mi abuclo y más concretameute a los 
hijos del primer matrimonio del tlo Paco Mira, diré que Antonio. el mayor, 
se: graduó como Ingeniero Militar en la Academia de Guadalajara y se espe-­
cializó en radio, sirviendo en las campañas de Marruecos y acompañando 
al rey Don Alfonso XlII en SU famosa visita a Las " urdes, con el Doclor 
Marañón; se retiró del servicio el a~o 1931 -acogiéndose a la ley de retiro 
extraordinario- con el empleo de capitán. Yo recuerdo perfectamente que 
me causaba una gran impresión cuando venia a casa de uniforme; era muy 
allo y apuesto y resultaba un tipo Casl perfecto de militar de casta. Cuando 
se retiró del servicio activo entró como Ingeniero en «Marconi Espaí'lola», 
donde llegó a Ingeniero Jefe de Técnica y a Director General Adjunto. Se 
casó en Madrid con Maria Luisa Franco y Soto, hija de un coronel de Arti ­
lima, y no han tenido hijos. Durante la guerra civil pudieron abandonar 
Madrid, gracias a las gestiones de [a «Marcan;» inglesa, pasando inmedia­
tamente a la zona nacional donde Antooio se reincorporó al servicio activo 
oomo capitán de Ingenieros. Estuvo destinado en los servicios radiotele­
grfúicos del Cuartel General y también, durante una buena temporada, en 
los territorios espalloles del Golfo de Guinea. Actualmente es Director 
General de la gran faetorla de «Sniace» en Torrelavega, donde tiene una 
casa muy bonita y ha desarrollado una gran labor. Tiene una salud y unas 
facultades enviiliables - dignas de la longevidad de algunos de SIIS ante­
pasados Mira - pues ~igue en activo en sus funciones y con sus responsa­
bilidades a los 76 años de edad que, por supuesto, no aparenta. 

En mis allos de opositor y de Oficial del Cuerpo Jurídico del Aire, he 
pasado muchos y muy buenos ratos en su casa de Madrid que para mi fue 
como una prolongación de mi casa familiar. Su hermana Ana, de la que 
ya he hablado antes, se casó con Luis Revest y Corzo, a quien conoció en 
Castellón CD casa de mis padres. Luis Reyest - que era lejano pariente de 
mi padre, creo que por los Orellana, segundo apellido de mi abuela paterna ­
fue un hombre pequeño, muy vivo, que usaba unos lentes antiguos, de pinza, 
que no alcanzaban a ocultar la exuaordinaria viveza de sus ojos, fiel reflejo 
de su gran inteligencia; era Licenciado en Derecho y Doctor en Filosofía 
y Letras; habla ganado unas oposiciones al Cuerpo Facultativo de Archi­
veros, Bibliotecarios y Arqueólogos y era tambi~n profesor - de ¡attn ­
en el Instituto de Castellón. Su linico y gran defecto fue su elltraordinaria 
y ellcesiva modestia, pues siendo uno de los mejores humanistas de su tiempo 
hubiera debido crear escuela y desempeftar una cátedra universitaria. Dejó 
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publicados varios libros y una larga serie de colaboraciones y trabajos en 
rcv.istas upeciaJw.das. Murió en CasteUón el 15 de &gOlfo de 1963. Las dos 
hijas de 5U matrimonio SOn tamb~n Licenciadas en Filo50fla y Letru ; la 
mayor, Ana de nombre. es prof~ del Instituto de Castell6n y se ha 
casado recientemente con un viudo. y la segunda. Milagros que ha ganado 
tamb~n unas opoMciones de catedritico de Instiruto, creo que Bnda des· 
tinada en el InRituto de Ibiza y ligue &Ollera. Yo senti siempre un gran 
carido y un utraordinario respdo por Luis Revest, a quien di a conocer 
la parte de este trabajo - algo as! como un cincuenta por ciento - qu, 
por entonces tenla hecha ; me la devolvió con una carta que quiero repro­
ducir . quí: 

IIBcnirató, 18-VIlI·I960. -Querido primo Antonio: Hace varios dlas 
pienso que te debo escribir, pero el virus pndulesco de las vacaciones ha 
ido entorpeciendo mi buen. voluntad. Desde el di!! lO estamos aqul - en 
Terela- despub de esperar vari05 dlas en CU!ellón el gusto de veros, por 
el gusto en si y por devolverte tlU trabajos genealógicos cuanto antes por 
si de momento te hadan (aJta para continuarlos. Encima de la carpeta de mi 
mesa esUn con unos duloes para vuestra ¡ente menuda. Cuando quieras 
vienes y pidc1; la llave dd pOn a la portera, 5Ubc:S y Jo recoges todo. Lo he 
Icldo, aunque más deprisa que hubiera querido para que pudiera estar libre 
pronto, de cabo a rabo como verás po!' algunas notas y correcciones a errat •• 
mccanográfJcas que he puesto. aunque no sé si podr.h entender lo que ponlo, 
po!'que lin querer he tomado esas notas con la letra de andar por casa que 
uso para las mlas particulares que a veces degeneran en garabatos que sólo 
entiendo yo; de todos modo~ se dan!. interpcctación y se añadirán aclara· 
ciones &i crteS que le hacen falta; ya sabes que estoy a tu mandar. Estu 
haciendo un trabajo de bEnedictino y es una lástima que como descanso 
de tus tareas profesionales no dediques algíln rato a la investipción his­
tórica piLra la que tiCllC!i paciencia y sagacidad. Muchas gracias por tu amabi­
lidad de da.rnx a conocer el resultado de tus intcrcuntes averiguaciones. 
Como quieren añadir las damas unas letras pongo punto final no sin añadir 
un afectuoso saludo para Mari Carmen y beso$ para vuestra simpátiea del­
cenrlcncia oon un fuerte abran) para ti de tu primo, Luis.» 

La segunda de las bijas del úo Paco se Illmaba Concha; no se casó y 
pasaba largas temporadas en «TercIa», viviendo el resto dd tiempo con 
su hermana Ana. Era ua tia soltera y encantadora que tanta falta hace en 
~lquia familia. El mAs pequeño de 105 hij05 del primer matrimonio del 
do Paco se llamaba - porque tampoco vive - José Maria o Pepe. Era el 
más joven pero wnbi4!n el más ¡rande de los hermanos; medla corca de 
un meuo noventa y era un hombre guapo y COIpuknto. Hizo el &erVicio 
militar en el mismo Regimiento de ln~nieros en que estaba destinado IU 
hermano Antonio en Madrid y recuerdo perfectamente que resultaba UD 
soldado gigantesco con su boina caqui y aque! tabardo que se llevaba entonceJ 
como prenda reglamcnwia. Estudió la carrera de Derecho - en lo QU1: .. 
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siguió la tradición de los Mira - y cuando murió su padre se vino a Cas­
tdlón y montó su bufete de abogado. Al poco tiempo llegó la guerra y 
anduvo - más o menos como todos - a trancas 'J barrancas defendiéndose 
como pudo. Se habla casado con lsolda Esplá, hermana del ~lebre como 
positor Osear Esplá, y cuando se acabó la guena volvió a Castellón y reanudó 
sus tareas como abogado en ejercicio. Fue también, durante algunos años, 
Presidente de la Diputación Provincial de Castellón - ¿ el virus polltico 
de los Orduña 1 - y murió inesperadamente cuando más cosas podtan espe­
rarse de su madurez y de sus grandes cualidades. Siempre he pensado que 
Pepe reuoia las mejores condiciones para :ser millonario; hubiera sido un 
mecenas inteligente y generoso, con criterio certero y extraordinario buen 
gusto para descubrir el mérito de un escritor o un artista. En la medida 
en que le fue posible hacerlo, cultivó la amistad de unos y otros y les favo­
reció cuanto pudo, ganándose siempIe el afecto y el respeto de todo¡ ell05. 
Fue también un gran jurista y 5U bufete de abogado llevaba, cuando murió, 
camino de ser uno de los primeros de Castellón. Su mujer ela de Alicante 
y se habían conocido en el Molino de Ondara, cerca de Guadales t y no 
lejos de «Terela», donde Osear Espli se habia construido un refugio de 
montalla muy simpático. Ya casados se hicieron una casa cerca de la de 
Osear Espli, al lado mismo de la fuente de Ondora, realmente muy bonita 
y cuidada; alJi .,.¡~ su .,.iuda casi permanentemente. Tuvieron tres hijos: 
Antonio Mira de Ordulia y Esphi, que también es abogado y ejerce en 
Castellón, aunque no pudo heredar el bufete de su padre porque no habia 
terminado todavía su carrera cuando ~stc murió; ha tenido que partir nueva­
mente de cero, pero se va abriendo camino y ya es un profesional con mucho 
prestigio. Se ha casado con Elisa Gil y Gasset, nieta de un polltico muy 
famoso de Castellón, Don Fernando Gassct, que fue Presidente del Tribunal 
de Garantlas Constitucionales durante la segunda Repúblka, y tienen cuatro 
hijos. Sus hermanos, Luis y Concha también se han casado; el primero Cló 

qu1m.ico y vive y trabaja en Alemania porque se casó con una alemana que 
conoció también en la sierra de Aitana, y la segunda vive en Murcia, casada 
con un abogado de alll, Conservan las masías llamadas «las tres Torres», 
que pertenecieron históricamente a los Orduña. Pepe se sentla muy Orduña 
- unió sus apellidos para evitar que desaparcriera el Ordufla, oextinguido 
en la sucesión de varón - y ese fue siempr~ un cierto motivo de discusión 
entre nosotros, porque yo le decla que encontraba algo fuera de lugar ese 
apasionamiento unilateral hacia su familia materna. aunque 10 cierto es 
qu~ como sus padre5 eran primos hermanos él era Ordufía dos veces, de 
segundo y de tercer apellido. Yo, en cambio, me he sentido siempre muy 
Mira y me propuse investigar con detalle la genealogia de Clóta familia, de 
la que no quedaban papeles, probablemente - como ya he dichQ antes­
por el auto de fe del do Ricardo. A medida que iba consiguiendo Jesultad~ 
en mis investigaciones, Pepe se fue interesando rrms y rrms ~n ~lla~ y cuando 
sobrevino inesperadamente su muerte, me animaba con insistencia a que 



dieta fin a C5tc trabajo Que, desgraciadamente, no pudo conocer completo. 
Del segundo matrimonio del t10 Paco Mira Quedaron otro, cinco hijos: 

el mayor, Paco de nombre tambitn, es perito apr.rejador y un pan cazador 
y amante del valle de Guadalest y la sierra de Aitana. Hizo el servicio militar 
en 1nfaolerla. llegando a lIllgento de wmpkmenlo y cuando estal!ó Ja guerra 
10$ republicanos le moviliuron y, en rlWlu de $U titulo de perito apatejador, 
k nombraron tenienle de In~nkros. Vino destinado a Casttllón, al Batallón 
de Obras y Fortifi.Cl1cionts n.O 9, y al poco tiempo salió destac1do eon dos 
compallfas al frente de Alagón, donde se [as arugló muy bien para pasarse 
a las filas del Ej6rcito Nacional. AIli se incorporó corno sargento de Iman­
leria, pelO luego hizo los cursos de alférez provisional de Ingenietos, ter­
minando 111 campaña con el ¡rado de tenienle. Se dio la paradoja de que, 
como en el Ejército republicano se le habia dado por dcsapa.recido en acción 
de guerra , su madre cobraba su sueldo en Valencia, mientras fl pcrcibia 
sus haberes, ta.mbitn como tmiente de Jn¡enieros, en la ZOIlll nacioll&1. 
Sicmpn: ha sido un hombre de suerte. Se casó con una cruca de Benimantell 
y tiene dos hijo!!. Le si¡ue en ordm cronológico Carl"" que el tambifn 
perito aparejador y ayudante jefe del Cuerpo de In¡miaos Aeroo4utic05 
coo as.im.ilación militar de comandante. Le 50rpIendió la guerra civil cuando 
terminaba su servicio militar y habla conseguido el grndo de alf~rez de 
complemento de In,erueros. Fue tambi~ movilizado, pero considerado 
desafecto al Frente Popular, sufrió prisióo, primero en Madrid y despo.iés 
en Valencia; al contrario que jiU hermano Paco lUvo poca suerte '110 pasó 
muy mal en la guerra. Se casó con una hermana de Maria Luisa Franeo, 
la mujer de su hermano Antonio, y tiene muchofi hijos, alguno ya Cll8ado; 
uno de ellos, lJaroaoJo Carlos como su padre, es director de cinc y reciente· 
mente sanó un premio importante por un cortometraje titulado tdliotopo •. 
El tCl"«ro de 10$ hennan08 se llama Luí., es Licenciado en Filosofla '1 Letraa 
y un hombre muy tranquilo que de repente l.Ol"pI"endió a todos rnarchio­
dose voluntario a la se¡unda guerra mundial con la División e'pallola de 
Volunlllrioa que luchó en Rusia. St por ter~ personas que se poHó eon 
mucho valor, pero a su regreso no contó nada o casi nada y reanudó &u 
vida apacible. Tambj~o wá casado y tiene s1lCZ5ión. bs dos chicas, babel 
y Carmen, están igualmente casada. y tienen hijos. A tod05 lel va muy bien. 

La he~d de tcTerel ... permanece eo poder de la familia; en realidad 
está dividida en dos partes: una es de Ana y de SIl. hijas '1 la o tra porte­
neoc a las hijas del ¡egundo matrimonio del do Paco, peTO no ha pasado 
a nu.nos atranas. A su IIlfededor se han ido estableciendo - para el verano, 
por supuesto - 108 demás miembros de la familia: Paco se ha eonsttuido 
una. cua. cera. de alll '1 IU hermana Carmen otra dentro de la finca '1 muy 
cerCWla a la vieja casa de «Tcn:lu . .Relativamente pró¡ti¡n.a. está también 
la casa que se hizo Pepe, donde vi't'C su viuda, y Carlos le compró a OK:ar 
Espl' la casita 11 rdugio de montada que se babia. hecho eo el Molino de 
Ondara, al lado de la. casa de Pepe. Como puede verle «'Tercia» :si¡ue ejer-
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ciendo una cierta fascinación en estas últimas generaciones de la familia y 
constituye aún el polo de atracción donde, por lo meno~ durante el verano, 
arde la anlorcha del que podríamos llamar el clan de los Mira. 

IX 

Para terminar esta introducción sólo me queda contar lo que ha sido 
de mis hermanas y de mi en estos últimos años. Mi hermana. mayor, Carmen, 
que siempre fue una mujer alta y muy segura de sI misma, siguió viviendo 
en la casa de mis padres, aun despub de casarse Isabel, con un ama de 
llaves llamada Primitiva, que es natural de Onda. Carmen fue siempre muy 
religiosa y se dedicó con verdadero celo al apostolado, ocupando varios 
cargos en las Juventudes Femeninas de Acción Católica primero y en la 
Asociación de Mujeres desp~s. Ha terminado siendo la primera Superiora 
General de la Pia Unión de Cristo Sacerdote, que fundó UD pArroco de la 
Trinidad de Castellón. Después fue Maestra de Novicias y actualmente es 
la Superiora de la Comunidad que dirige y administra las residencias sacer­
dotales que se alojan en la Fundación Balmesiana de Barcelona. Cuando 
mi hermana decidió meterse a monja, Primitiva, su ama de llaves, la siguió 
al convento "1 aún hoy sigue alll, ya ron muchos años, como lega o colabo­
radora de su obra, dando un ejemplo vivo de fidelidad verdaderamente 
notable. 

Mi segunda hermana, Isabel, es la única que sigue viviendo en Cas­
tellón; se casó con Nicanor Sabater y Palli3.rés., un hombre muy bueno y 
simpático, ILlltural de MorelJa, y han tenido cinco hijos. A todos les va muy 
bien. 

Cuando terminó la guerra civil, yo, que habia estudiado en la Univer­
sidad de Madrid el primer curso de Ciencias Exactas, deeid! eambiar el rumbo 
de mi futuro "1 estudié la carrera de Derecho. Para recuperar el tiempo per­
dido meti el acelerador y aprobé los cinco cursos en dos all.05 - exacta­
mente igual que antes habia he(:ho el tio Paco Mira - con Jo que, sin darme 
cuenta, estaba siguiendo una vieja tradición de mi familia materna. Lo cierto 
es que yo habla estudiado el primer curso de Ciencias E:..actas con el pro­
pósito de ingresar en la Academia Mi!itar, aspiración que el estallido de la 
guerra, la circunstancia de habenne sorprendido en Madrid y motivos adi­
cionales de salud hicieron imposible; pero como la vida es a veces una para· 
doja. al terminar mi carlera de Derecho fil'llll' unas oposiciones para ingresar 
en el Cuerpo Juridico del Ejército del Aire, las hice, las gane con el número 
uno, y me vi por fin, vestido de uniforme, primero como alfétez-alumno 
y despu~ como teniente auditor. Estuve destinado como secretario de la 
Inspección GeneraJ del Cuerpo Jurídico del Aire y me tocó cumplir dife­
rentes comisiones en la zona aérea de Marruecos y en la de Canarias y Africa 
occidental, 10 que me permitió asomarme a los últimos tiempos del protec-
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torado y de la vida colonial en el Sabara. AsceodJ a capitán en 1946 y, peD­
$aJldo que era bumo buscar una profesión más rentable antes de casarme 
y fundar una familia, gan~ al año siguiente otras opoMciones a CorredCX' 
Colegiado de Comercio, que roe llevaron de nuevo a Las Palmal de Gran 
Canaria. donde tuve oportunidad de conocer y tratar a los descendientes 
de la f.milia Orduña que allI viven todavía. Al poco tiempo regrm a la 
Penln~ula pan preparar JIIli oposiciones de Agente de Cambio y Bolsa que 
¡an~ en 1951. Me ca.st al año siguientc con mi mujer, Maria del Carmen 
Mayins y de Jáudenes, hija de 105 Condes de Triann. y una mujer muy 
guapa e inteligente. Tenemos kes bijos de los que se dan detalles en lu 
¡eneaIo¡lu de la se¡unda parte. Mis primeros quince aft05 como Agente 
de Cambio y Bolsa Jos pa~ en Baree!nna., donde nacieron mi, hijos y donde 
fuimos rcain:lente muy felices 100OS. A pesar de estar t<$Upernumcrario» en 
el E~rcit(l del Aire, rein¡rm para hacer los cursos de comandante y obtener 
el diploma de Estudios SupcriOI'e!l de Derteho Internaci(lnal, Atreo e Indus­
trial; asccndJ a c(lmandante auditor y me retir~ del servicio <:OD ese empico, 
el mismo con que ~ retiró el tlo Ricardo Mira. En 1966 gané -otra ~z 
con el número uno _ el cOnc\ll'W-OpOSición pua cubrir plazas en la Bolsa. 
de Madrid y desde enero de 1967 estoy en la capital del Reino, doodc tcugo 
un despacho butante importante. He 6ido ViCC!lndico de las dos Bolsas 
de Barcelona y Madrid y actualmente soy Presidente de la Junta Nacional 
del lrutitulo Español de Analistas Finanderl)~. 

Recientemente he Kio a Bcnilloba en vtIrias ocas.ioQCS y hasta he sentido 
la tentación de recuperar la vieja hendad fam.i.liar de «La Foya de Mil", 
Es posible que lo hap si surge alguna ocasión pr(lpicia, aunque la verdad 
es que hoy d!a es casi imposible enconllar ell BcniUoba alguien que quiera 
encargarse del cultivo y dirección de una finca rústica; todos prefieren dedi­
cane a la industria, que por 10 visto resulta más N:lll1ble. 

y nada más. Sólo me queda repetir que esta introducción ha sido lIn 
desahogo Inlimo y personal del que podla perfectamente haber prescindido. 
Pero pienso también que su <:onteIDdo puede maliuc con un tinte más humaoo 
los (dos detalles de las genealo¡iu que da~ en la se¡unda parte. Ojali sil'V1. 
para d~pcrt.r en los jóvenes de la familia el cariño y el interés por los que 
les precedieron en el uso del nombre y cuya sanare corre por sus venu. 
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CAPITULO 1 

Collbor&dores y fueJltel vtiliu ... • 

Antes de referirme de una manera concreta a las fuentes utilizadas para 
la redacción de este trabajo, debo citar aqm, cumpliendo un elemental deber 
de gratirud y de justicia, a quienes me han ayudado tan eficazmente en su 
localitación y consulta. Ocupa el primer lugar entre ellos mi buen amigo 
Don Félix Martinez A1mela, que actuó !iempre como director de las inves­
tigaciones practicadas en equipo y fue, ademW;, el mejor de los investiga­
dores individual~ Importantes han sido también la colaboración y ayuda de 
mi primo Don Manuel Sauz de Bremond y FrlgoJa. caballero de la Orden de 
Malta, y la de mi pariente Don José Marta Mira y Mira, abogado y vecino 
de Benilloba, que falleció dolorosa y prematuramente el dla 29 de diciembre 
de 1955, cuando más ilusión ponIa en ver terminada esta historia que entonces 
comenzábamos a investigar. No debo tampoco silenciar las importantes 
ayudas recibidas de Don Ramón Zabala Carrero, Oficial Mayor del Real 
Cuerpo Colegiado de Caballeros Hijosdalgo de la Nobleza de Madrid, que 
me abrió sus ficheros e investigó para mi en muchos expedientes del Archivo 
Histórico Nacional, y la de mi otro pariente, Don Roseado Maristany y 
Pesanl, que me facilitó todos los datos relativos a las ramas americanas 
- cubanas - de las familias Mira y Orduña. A todos ellos, y a los demás 
que me han ayudado también y que no cito con detalle, doy desde aquí las 
mis expresivas gracias. 

La tarea de escribir esta historia genealógica ha sido, sobre todo, una 
constante lucha con la escasez de documentos de base, consecuencia desgra­
ciada de la casi sistemitica destrucción de archivos Uevada a cabo en el 
antiguo Reino de Valencia durante la última guerra civil, que vino a sumarse 
a otras anteriores realizadas durante la guerra de Sucesión. Afortunada­
mente el archivo parroquial de Benilloba -lugar por donde comenzamos 
nueuras investigaciones - fue salvado y conservado por una.s piadosas 
sedoras casi completo. No ocurre lo mismo, por desgracia, con el municipal, 
en el que una incuria y un abandono históricos, en tanta o mayor medida 
que las depredaciones de la revolución y la guerra, han deternrinado la casi 
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total desaparición de los fondos anfiguOl. Casi nada de ¡nlcm se puede 
encontrar entre lo poco que abon!. le conserva celosamente, ID aclui ....... 
un leSlimonio relativamente moderno de la carta puebla dada por el Conde 
de Alanda a 101 DueV05 pobladores en 7 de septiembre de 1611, "1 U»OI 
cuanto. libros capitulatcS de los 5igl01 XV1U Y XIX. El archivo notarial del 
distrito, que se conserva en Cocentaina, está ya en mejores condiciones., 
aunque una SCI'Íe de circunstancia¡ despeiadas, nos hicieron muy dificil 
e incómoda su co!lsulta. 

En Jijona - .cgunda etapa de nuestro peregrinar ¡eocaló¡ico - d 
archivo parroquial estl completamente dcstruido y el municipal, que le 

conserva bastante completo desde principios del siglo XV"" carcc;e de docu· 
menlo' anteriores - al parecer destru idos durante la guerra de Sucesión -
y sobre todo de los anli¡uos libTos de insaculaciones que tanta utilidad 
hubieran tenido para probar la hidalgula de la familia . Este desoladOT pano­
rama &610 pudo paliarse por la truslencia del arehivo notaria.! del distrito, 
que se consuva bastante completo a cariO del notario de Jijona, que pot' 
aquellas fechas era Don Manuel aiment y Grao, cuyo dcsinterá, amabilidad 
y ayuda. nunca a¡radeceli bastante. Sin embargo, de esta relativa buena 
fortuna, gracias a la cual pudimos establecer, a pesar de todo. el origen, 
asecndClleill. y calidad de los Mira de BeniUoba, no nOl resultó posible agotar 
ClIta ÓJlica, aunque copiosa. fuente por la sencilla rlUÓn de que una inve. 
ti¡Kión exhaustiva requiere el examen de todOll y cada uno de Jos pIoto­
coIos de los notarios de J¡jona antsiortS al si¡lo XVII .I¡un~ de los cuales 
fallan, otros están incompletos o 50n prkticamente ilt¡ibles y mucho. 
carecen de lo! indices que tanto facilitan un rápido examco. Trabajamos 
cuanto pudimos en el limitado tiempo que nos resultó posible dedicarle y 
BÍ en el futuro alguien quiere completar esta labor baciendo un estudio mú 
detallado y concienzudo de CSIJll viejos proloc:olos aún le queda un tAtento 

campo para ello. 
Aparte de las invcstiga.c:ionCll realiadas en est05 aTt:hivos locales se 

consultó también el Archivo Histórico Nacional. La existencia de buenos 
indices hizo relativamente fácil identificar y examinar los expedientes que 
pudieran resultar de interé& en la MlC<:ión dnquisición de Valencia)! que 
contiene las pruebas de los Familia~s y Cali ficadores del Santo Oficio, 
confirmindose asl en la r&ma de BcniJloba la vieja caüdad de ciudadanos 
de que gozaban los Mira de JijoDa puesto que como hemos de ver mis 
adelante, esa calidad se les reconoce de fonos uplkita, tanto por los tes­
tigos que en ellos declaran como por la propia Inquisición. De la sccdón 
«Ordenes MiJita!l;$» consultamos tambio!n con el nco;csario detalle el expe­
diente nUmero 5950 de la Orden de Saotiago, en que se contienen las pruebas 
del cab&lkro de b. misma, Don Pedro de Qrduña y Gama, Andro!s, Corbl, 
Boronal y MinI, Pln.da5 en 1756. dcJ que pudimos deducir impoftantes 
datos genealógicos relativos , la n.ma de la familia que enlau con los 
Ordufta, as! como confumar, • través de la extensa prueba de nobleza dtl 
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apellido Garcla, que quienes estaban insaculados en Jijona para el ejercicio 
de 10$ oficios mayores de la antigua villa eran eiudadanos de inmemorial 
y por lo tanto hidalgos. Tambi~n en la seooión «Carlos III» se pudo obtener 
algún dato de verdadero interés, sobre todo al encontrar el Cl:poediente 
número 1992 que contiene las pruebas de nobleza de Don Manuel Maria 
Cambronero y Garcla, Ca!tejóu y Mira, pasadas el ai\o 1829, entre las 
que aparece una información de testigos sobre la faDÚlia Mira de su cuarto 
apellido, practicada ante el Alcalde Mayor de la villa de Novelda, de la 
que resulta que los de esta famili .. eran antiguos ciudadanos, insaculados 
para los cargos de justicia y gobierno de la villa, citándose un Baltasar Mira 
que en el afio 1644 hizo sus pruebas como religioso profeso de la Orden 
Militar de Montesa, y otros varios individuos que fueron jefes y oficiales 
de los Reales Ejércitos, a más de contener prueba armera con la reproduc­
ción, a todo color, del escudo de armas que desde muy antiguo aparecla 
en el altar de San Joaquln de la iglesia parroquial de Novelda, patronato 
de esta familia. 

En Valencia el Archivo General del Reino fue también cuidadosamente 
rastreado en busca de datos relativos a los Mira: las secciones e<Maestre 
Racional», «Real Justicia», «Real Audiencia», «Real Acuerdo» y «Con· 
ventos» proporcionaron algunos de verdadero interés, sobre todo los refe­
rentes a cargos municipales y de justicia desempeftados por los Mn-a de la 
antigua villa de Jijona, que, desaparecidas las antiguas insaculaciones, son 
la única fOl1lla posible de demostrar la ciudadania de inmemorial de la 
familia. También en el archivo parroquial de San Esteban fu~ron encono 
tradas algunas notas interesantes, y con ello llegamos a la última. fuente 
situada en Valencia, cuya consulta sólo pudimos lograr, de fOlma incómoda 
y breve, despu~8 de una larga e increíble batalla: los fondos precedentes 
del ant iguo Real SeDÚnario de Nobles de Valencia, conservados hoy en el 
archivo del Instituto Nacional de Enseiianza Media «Luis Vives». Como 
más adelante nos hemos de referir de nuevo a este hallaZio, bastara por 
ahora lo dicho, al\adiClldo que también en este archivo se COJ;lfirma de manera 
indudable la hidalgula de la familia por eJ ingreso probado en el citado 
seDÚnario, en concepto y con la calidad de caballeros seminaristas, de dos 
Mira de Benilloba y uno de Jijona. 

De DÚ archivo particular, en que conservo algunos testamentos y e!!Cfi· 
tura/! de familia, he sacado también bastantC'5 datos útiles, otros me han 
sido procurados por diferentes parientes y amigos, a quienC'5 desde aqui 
agradezco 1.a colaboración prestada y el conjunto, en .Iin, es eJ que ha servido 
pilla la formación de esta historia familiar. 
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CAPITULO TI 

Desaparecida la división de e~tados en E5pailll, no hay actu.ahl1tnle 
sm.Jado ~ow.limiento h6.bil para la prueba legal de la hida lguia.. El mAs 
reciente intento encaminado 1 este fin que<ió simplemente en proyecto: el 
de «EstatuID Nobiliario,. que una comisión. nomlmlda por varias Reales 
Ordenes de 1, Presidenda del ColISCjo de Ministros, redactó en 1927, y que 
ha sido publicado posteriormente por el In¡tiluto ~et6nimo Zurita» del 
Consejo Superior de Investi¡a.ciones Clcntificu en el afta 1945, En este pro­
ymo se definen las pruebas que habrian de 5Crvir, en su caso, para el reco­
amiento legal de la Dobleza, que enumera detalladamente, en el capitulo 
IlJ. el art1eulo 24, cuyo ~afc 70 dice &SI: «En VALENCIA. Los que 
prueben ser sus as~ndicntes Nobles, Generosos, Militares, Caballeros y 
Ciudadan05 de "inmemorial" o de Valencia, Alic&nte o Jitiv. y demás 
ciudade! y villas ron voto en Cofla_, sentando con dIo una doctrina bal­
tantc más amplia que la que, t omada de Mlldramany, hcruos de utilizar 
Juego nOliOtro!. En efecto, como resulta claramente de la limpie lectura e 
iDterpretación literaL del epigrafe transcrito, el proyecto reconocía la nobleza 
de Los ciudadanos d<: inmemorial en todo caso y adcm,h la de los ciuda­
dal109, fueran o no de inmemorial, de cualquier ciudad o villa que tuviera 
voto en Cortel, bastando en este último caso la prueba de la condición de 
ciudadano y de serlo pre<:isalllCnte de una de estas ciudadC$ o villas, para 
lo cual no cabe duda que bubiera sido demostración tuficiente la 5imple 
insaculación 0, mejor aón, el epcicio de los 06cjOf mayOl'C$ de las nUSDlU, 
a loa que, por tuero, solamente eran llamados los caballeros o generosos 
y los ciudadanos,! siempre en mayor proporción éstos que aqufllos. Este 

(1) Pri'lileeio ck: Don AIlOftSO n de Valeoci. (IV de Arap) del aI'o 1J29 que 
comioenl;a por.lu palabras cStablim pe!' fur nou .... cuyo PtiYi IeJi<¡ fue l1WIda.do obecrnr 
pMpc:ru.rna\l1 por Don AIfOlllO III d, V.leDcla (V de Ara¡6n) en '11 Pn.am!tka d114 de 
m,lJO de 1418. que 51' reD!'Od~ y cruollnna en eL Fuero dado por Don Fernando n 
cito VaIcncla (V de CastilLa) en el al\<> 1438. que IP<tiendc Le obsI::vandll de QI.a cml)Olllio;i6n 
-la ooIa ~. de Caballeros. Oeoerosox 1 Oud.don,. a los ~ 1Ilf.l'O'U-
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criterio encuentra amplia confirmación en la ponenda que sobre la nobleza 
de Atagón, CataJulia y Valencia presentó el Marquts de Ciadoncha en La 
que, de:sputs de reconocer, en IOdo caso, la nobleza de los ciudadanoa de 
inmemorial, abde : «:Hubo también por especiales privilegios, los ciuda­
danos que hablan sido insaculados para sortear en Oficios honorifiC05 en 
las Ciudades de Valencia, Alicante y San Felipe (o Játiva), lo cual se extendió 
a las ciudades y villas Reales con voto en COrles, del mismo Reino de Valencia, 
siendo considerados como loa de "inmemorial" para IOdos los efectos nobi­
liariol.. 

Adloso, ° todavia mis amplio criterio SOMUVO Don JoK Ros y Tamarit, 
marquñ de Torrcrranca, en su luminosa «Memoria som la Nobleza Valen­
cianal> presentada, con abundaote prueba documental, en el Primer Con· 
greso Internacional de Genealogia y Her&ldica celebrado en Ban::dona el 
ailo 1929.1 En esta KMemoriu, que es el más completo y documentado 
estudio moderno som la materia, el aUlor sigue muy de cerea la obra de 
Mlldramany, que tambKn ICfVirá de bue a DUC!itrO estudio posterior, y con 
palabras tomadas de Ramis de Ayrdlor" tija el cooceplo histórioo-l.egal 
del tteiudadano» en Iot pahes de la Corona de Aragón diciendo: «:No si¡­
nifica la palabra ciudadano. usada en el sentido de clase, el que habita 
una ciudad, sino un brazo n jemrquia de la nobleza, con cuya denomi­
nación es conocido en Angón, Catalu l'la, Mallorca y Valencia un ~. 

ficado estamento subdividido en otros dos: de inmemorial y de conquista, 
el uno, y de privilegio el otro, equivalente cJ primero a \o que en CaMilla 
llaman hidalgos de "n¡te y !IOlar conocido, y d segundo a lo que deDo­
minan tambitn hidaltol de privilegio., advirtiendo despuú que no era 
la insa.eulac:i6n o el ejercicio de los cargo. municipales 10 que conferia 
la calidad de ciudadano, sino que, según 105 Flleros. ~sta habla de ~er 
necesariamente an terior «de 6uertt que no eran o se dcclan ciudadanos 
porque \.es insaculaban, si que les insaculaban por tcner acreditada dicha 
calidad •. " Algo parecido viene a decir Joan FustCf' en .u obra «:NO$II­
tres, eu Valencians» cuando escribe : tlCls primen "burgesos" pobladon 
de la ciutat van convertil'5C en "ciutadan! honrata". A eUs quedava assignat 
el regimcDt de la cOla pliblica, tant a Valbtcia com a les viles reials. Les 

.. Lu ot .... ci u.d .. dco Y villa, RaaIcs ~n Jo. . i¡Wc:nw Urminos: .E ~olem q"" 1<> prumI 
fu. , lO Kit de Con H aja todI eb la a11U1 OUlall, • ViJCI ~ .. del prcIICIll llqJx el! 

lo. oilki$ de aqu.Ucs lelOlII ~ d il de la d ilUid de VÜCDI:ialo. 
(1) Publicada, con Iu dcmU lIlanOfias Y I .. bojoo pR:XDtadolll meucionado CcIJ>. 

JlfCIIO, pOI' 11 Compa.ota Ibero Anoericanl. de i'Ilblic:acione.o, S. A. en &rulcmo. abo IlllO. 
(1) Ramil de Ayo'dIo •. _ «Alistamiento Noble de Malltm:1 del .110 116h. Palma 

d~ Mallorca. l~U, .,... )~. 
(l) TOfTdrenca. - MemorIa eitada. Aptndice dc)O;um.w .. L ¡nro""" d" la riud&d 

de Valencia y del1teal Acuerdo en el ""'Phlimle de Hido.lsul. de Do\'Iloa'lWn Qimcnl. 
P1 ... 326 clcl lomo n del I Coo&rCllO de: OenealoP' Y H~rWiea. BN<:c1oaa. IIllO. 

(4) l oan f'lmcr. - .. Nosa.lun. cls VakI:to:;iant ... Sdic:i0n5 61. krcclDllll, 1962. Pri­
meno edició, plcs. ~J Y S2. 



, 

classes superiors i jnferiors a la deIs "ciutadans honrats" n'eren cxcloses, 
de moment», para añadir mlis adelante que: «Acl (en el Reino de Valencia), 
"cintada" era una designACió de classe». Recientemente, el Marqués de 
Vil1arrea1 de Alava ha publicado un completIsimo trabajo titulado «Con­
tribución al estudio de ]0:;; burgueses y ciudadanos honrados de Cataluña»,' 
en el que expone de manera exhaustiva el origen, importancia y calidad 
nobiliaria de este estamento en Cataluña, pero en el que se contienen asi­
mismo muchas referencias a los «ciutadam» valencianos. 

Volviendo a la «Memoria» del Marqués de Torrefranca, referida de 
manera especifica a la noblem valenciana, añadiremos que. en apoyo de 
la tesis que sustenta, cita de manera e;l\p«Sa la declaración formulada en el 
articulo IX del Capitulo General que celebró la Orden de Nuestra Señora 
de Montesa. en el a1i.o 1583. que dice asi; «OtrosJ, por quanto en nuestras 
Ddniciones en el capitulo XXX. se ordenó : Que ninguno pueda ser admi­
tido ni recibido al Habito de Caballero de este Orden de Montesa si no 
fuere Noble, Oenerooo, Hijodlllgo de este Reyno, se entienda los Ciudadanos; 
declarando la dicha Definición, ordenamos JI mandamos, que de hoy mas 
ninguno pueda ser recibido al Habito de Caballero de nuestra Religión que 
por 10 menos sus bisabuelos, a&! de parte de padre como de madre, hayan 
sido habilitados pnr Ciudadanos registrados en la Sala de Valencia o en 
otras Ciudades. Y si de esto que está dicho no hubiere testigo~, se pueda 
probar con escritura de la Sala que haga ff : de manera que el padre del 
pretendiente y su abuelo JI bisabuelo de ambas partes hayan sido Ciuda­
danos.» Y tras aportar una prueba legal JI documental verdade:nunente abru­
madora, el Marq~5 de Torrcl'ra.nca propone como doctrioa que deberla 
aceptarse hoy, la siguiente: ICLa ciudadanla de inmemorial del Reino de 
Valencia es equivalente a la hidalgui.a de 6an~ JI soiaI conocido en Castilla. 
Podrá acreditarse la ciudadanfa de inmemorial probando: 1.0 La calidad 
de ciudadano de los ascendientes directos del pretendiente: a) Por la insa­
culación o ejercicio de Jos cargos de Jurado, Justicia y Mustaz.af en la¡; 
ciudades JI villas Reales del Reino de Valencia o en las de la Orden de Mon­
tesa, antes de la abolición de los fueros del Reino, en 29 de junio de 1707. 
b) Por declaraciones testificales en expedientes para nombramientos de Fami· 
liaT'CS del Santo Oficio de la Inquisición, para ingreso en Ordenes Militares, 
o en informaciones nobiliarias que acrediten la calidad o reputación de 
ciudadanos. c) Por enunciativa en documentos públicos de la fpoca. d) Por 
exención de quintas como ciudadano de inmemorial o por exención del 
impuesto de utensilios y paja. e) Por cuaJquier otro medio fehaciente. 2.° La 
posesión de esta ciudadanf,a en la Unea, acreditada por los medios ante-

(1) Marq~ de Villarreal de AJaVJ.. _ «Contribll\:~n al estudie de lOl burJUeteI 
y ciudado.notl bonralio. de CataJulIu. Revista «HidaIJUfaJ>. nmns. 22-24. Se Irata « Un 
tnlboJo de lectura iltlprncindiblc para cualquiera que !le interese por el estamentu de los 
«eiuda<.:1ano4 honrados». 

" 

• 



riores, en tiempo anterior a los cien últimos años. 3.0 La limpieza de oficios 
mecánicos, por lo menos hasta el abuelo.» 

Sin embargo, de todo 10 dicho, ya se nos alcanza que no habiendo 
llegado cl proyecto de «Estatuto Nobiliario» a ser promulgado, sancionado 
y publicado cn forma, no tiene fuerza dc obligar y por 10 tanto única.mente 
puedc ser citado con caricter doctrinal, 10 mismo que la importante opinión 
del Marqués de TOl1'cfranca. Para establecer pues la prueba de hidalguía de 
la familia Mira, en clase de ciudadanos de inmemorial del Reino de Valencia, 
tendríamos que retroceder a la época anterior a la abolición de la división 
de estados y estudiar la legislación entonces vigente. Pieza fundamenw.\ para 
ello es la Real Cédula de Lws 1 fechada en el Buen Retiro el 14 de agosto 
de 1724. E~ta Real Cédula, dictada con el plausible deseo de asimilar las 
diferentes clase~ de la nobleza valenciana, a las que en su tiempo eltistlan 
en Castilla, oomienza por declarar hu cuatro clases o especies de la nobleza 
en el Reino de Valencia, esto es, los «Nobles, Generosos, Caballeros y 
Ciudadano~», especificando luego que los simples caballeros, equivalen, de 
hecbo, a los hidalgos de privilegio, y que, por el contrario, los generosos 
y ciudadanos de inmemorial son en el Reino de Valencia el justo equiva­
lente de los hidalgos de sangre en tierras de Castilla. No se D()!!I oculta que 
la recta interpretación de esta Real Cédula, ha dado lugar a muchas y 
diversas diseuslones. Nosotros hemos de seguir aqul a Don Mariano Madra· 
many y Calatayud. que en su bbica y documentada obra titulada «Tratado 
de la Nobleza de la Corona de Aragón, especialmente del Reyno de Valencia, 
para ihlStración de la Real Cédula del Señor Don Luis J. de 14 de Agosto 
de 1724.» (Impresa en Valencia por Josef y Tomás de Orga en 1788), hace 
el mb completo y cuidadoso estudio de la. materia. 

Para Madramany exislen claramente delimitadas tres clases de ciuda­
danos en el Reino de Valencia: l.- LOll de inmemorial, que juntamente 
con los de conquista, son hidalgos siempre y en cualquier circunstancia. 
2.- Los de moderna insaculación o matricula (que son los habilitados por 
Real Despacho al concurso o sorteo de regidores o jurados), que pueden 
considerarse hidalgos, no de sangre, sino precisamente de priVilegio, si 10 
son de Valenda, Alicante o J.í.tiva en virtud de los particulares privilegios 
concedidos por los reyes a estas tres dudades. 3.- Los simples y puros ciuda· 
danOll, que gozaban de ciertas prerrogativas en 10$ antiguos Fueros, pero 
que abolidO!! éstos, no pueden reivindicar una hidalgula que nunca pose­
yeron plenamente.' Resulta pelÍe<:tamente claro que para nuestro autor 

(I) E\te criterio de Madramanyes, desM luellO, muy restrictiva, pues en las Cortes 
de Manz6n, celebradas por Felipe IV en t626 se aprobó un ~'" de con" ~ imtanciu 
del estammta real que dccIa as!, «Ciutadan. go2m de privHegi Milit~r en l. fOfJtta que 
fin.. huy se ha aco.tumaT. _ Item SeoyOr, Pu Quaot en la p¡ivilt&i del Senyor Rey All'onso 
Terocr ",t! ardena! y di'p06t, 'Iue Jos Ciutadan. honra" (nótese que en 1626 se habla lim­
Dlemcnte de «Cintad..,.. honrats)O lio usa. todam el apelativo de Ciudadano< de inme­
morial) y attres perso= especificadel en di! privilegi aozen de prerroptiva Militar, e~ 
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- de acuerdo en esto con toda la doctrina antigua y moderna - son ciuda­
danos de conquista los descendientes dirc~tos de aquellos que, habiendo 
venido al Reino de Valencia con Don Jaime 1 el Conquistador. quedaron 
en él heredados por este gran Monarca, y ciudadanos de inmemorial los 
descendientes de quienes venían ejerciendo los cargos honorllicos de gobierno 
y justicia en Valencia, Alicante, Játiva y demá.s ciudades y villas Reales con 
voto en Corta, desde tiempo inmemorial, sin memoria ni rccu~o de espe­
cial privilegio que los hubiera llevado a la correspondiente insaculación 
o matricula. Cuando esta memoria cltisda y era conocido el privilegio que 
les habilitaba para la misma, ya no se podlan llamar ciudadanos de inme­
morial, aunque los de Valencia, Alicante y Játiva tuvieran, por especial 
conce1ión de J06 reyes, reconocido también el derecho a la nobleza, que 
en este caso, como muy acertadamente dice Madramany, ya no era nobleu 
de SlLllgre, sino predsamente de privilegio, Finalmeote los simple~ y puros 
ciudadanos eran Jos que se llamaban tales, pero sin entrar en la cor~spon­
diente inSllC'll1a.clÓn, ni POI especial privilegio ni desde inmemorial, a los 
cuales pueden asimilarse los que entraron por privilegio especial en la insa­
culación de las ciudades o villa~ Reales oon voto en Cortes distintas de 
Valencia, Alicante o Játiva, 

Prescindiendo pues de las dos últimas clases de ciudadanos, esto es, 
de los que pudi~ramos llamar ciudadanos de privilegio y de los puros y 
s.imples ciudadanos, hemos de ver ahora si los miembros de la familia Mira 
de Jijona y Benilloba reuntan o no las condiciones requeridas pata ser decla­
rados y reconocidos como verdaderos ciudadanos de inmemorial, Siendo 
Jijona, primitivo solar de la ramilia en el 'Reino de Valencia, villa Real con 
voto en. Cortes y privilegio de insaculación, concedido por el rey Don Fer­
Dando el Católico en 4 de junio de ISI3,' es indudable que a partir de esa 
fecha, los que en ella ejercieron 108 cargos municipales y de justicia, hablan 
sido previamente insaculados, en la oorrespondiente bolsa y matricula, Ahora 
bien: no puede dudarse de que quienes fueron desde el primer momento 
e ininterrumpidamente insaculados, sin memoria de especial privilegio que 
les lJevlUa a la insaculación, eran, en el peor de los casos, 10$ que doscientos 
allos despu~s iban a ser reconocidos y declarados ciudadanos de inmemo-

Ilnl solament lo$ CUOI de cont,ibuciom Real$. y veh¡nals. Pe~ suplico. • V.M. lo dil 
Bra; ~,sia strvit mlUll1" per acle de la preKnl Cort. millonr lo di! pr;";l.,, eo lo tocant 
• dit. llfmilacl6 del. caso. de conlribucions Reel.t, y vehina.Js. ordenan! y manant, que in 
futurum los Clutadans bODTIl3, y altre" pencme. especificada en dil pri~ik¡i, ,o""n en 
Iot, y per tot la prerropt.iva Militar, oens excepcio de .l¡un ca,. Plau . sa Mase,tad quCl 
¡uarde lo privileJi, en l. forma que fins huy se ha acos!\I!IlIt". No se a=di6, por lo tanto 
• l. deDMnda del CllamcnlO real, pero se recollOCK; nueVll/I'IC1lto el B<XC de privilegio ",¡lit"r 
• todM 1 ... ciud_danol bonrados. 

(1) Este privilesio puede ~mo en el A,~bivo Histórico Nacioml, Ordenef Mili­
lares, «Salltia¡o", expediente n6mero 39S0, ""rrespondimte 8 las pn¡e!;,.. del ~.~Jlero 
Don Pedro Buena'Y'mIUtI de Ord~ y Oama. 
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ria!' De la familia Mira, conocemos por el Archivo del Reino. O por el de 
Protocolos del distrito de Jijona, que ejercieron cargos municipalc:e. y que., 
por lo tanto, fueron antes necuariuneotc insaada4o.s para rru ejc"cicio. lo. 
nombres de los individuos siguientes: Magnifico SANCHO DE MIRA. 
Justicia de Jijona en 1553 y 1555, Magnlfico ANDRES MIRA DE LORENZO, 
Mustazaf o Almotacén en 1581, Magnifico ESTEBAN MIRA, dunú CD. 

Cap» cn 1580. Jurado en 1569 y J~ticia en 1574, 1591 Y 1598; Maptfieo 
VICENTE MIRA DE TOMAS, durat en Cap» cn 1606. Jurado en 1.589 y 
1616 Y Mustazar en 1604; Magnifico FRANCISCO MIRA, lurado en lIiOl 
y 1627 ; MagnUlco VICENTE MIRA DE ANDRES, Jurado en 1621; otro 
ES'TEBAN MIRA, Mustazaf en 1620}' Justicia cn 1622, 1625)' 1629; Na&­
n[fiQ) GERONlMO MIRA DE OERONlMQ, Jurado en 1628 ; Mapffioo 
roAN BAUTISTA MIRA, Justicia en 1693; Magnl600 FRANCISCO 
JUAN MIRA, }U$tida en 1694 y 1697; G REGORIQ MIRA, Mustara! 
cn 1698, y finalmente, ya después de la abolición de los F\lc:r05. DON 
VICENTE DE MIRA Y ClURANA, Capll4n de Caballos, Regidor Pc!". 
pelUD, primer Alcalde de la hermandad, Síndico Procurador General y 
Teniente de Omt¡idor de Jijona y su distrito, fallecido de&empellaodo CÁOI 

I 
• 

e&rgQ5 en 1m. Basta La anterior enumeración para probar hasta la. Acioded ........... 

(1. pesar de no conservarse en el u chivo capitular de Jijona las an~ ~ 
insaculaciones) que los de esta familia eran, sin duda posible, verd.aderlJrir 

I y allttntioof¡ ciudadanos de in.mtmoriaJ, ya C:¡lIe no bay memoria de que le 

les insaculara en virtud de especial privilegio y si prueba fehaciente de q.e 
flltron ¡\\!aculados ininterrumpidamente por más de ciento cincuenLa aiIoI, 
pues, pese a la enorme dificultad de buscar lu pruebas de sus cargos en 
~bivos y protocolos donde sólo pueden estar incidentalmente oombmdol., 
se ba podido lograr una lista tan larga y demostrativa.1 

No obstante lo dicho huta aqul, hemos de considerar ahora una posible 
objeción que aparentemente pudienl resultu de bastante peso. RQlulta, e-. 
electo, po!ib!e, aunque muy poco veroWniI, que todos los individuos am_ 
nombrados DO tuvieran ~ntre si lno alguno de pannt«oo, o de tenerlo 

(1) La llonkJ, imaculmón do: Jijona que bemol pox!ido tllCOlltrar ~ d ~ 
Gene ... t del ~ino (Real AudJomeia. ~ 2." S.IA~IIicel a..- 3~J.) es l. ,...li ....... 
2S de loplJembre d_ 1567 por Micer Simón Frlsola, m nombre del Real ConIejo '1 por 
orden IIel Virrey; en IU. S<! contle!Kn IWlIDII1brel de '4 personas perteaecialleIl 21 u..,;.. 
distJnt~ q .... n:1.clotIadooo por orden alr.Wlieo .son los ,ipie:ntea: Ano:iJ, Arqofa, ..... 
... beu, BrolÓQs, Out. M. CoMn. SspI. "mi, Garcll, Ot.rri&óo. GulIlám, I...raa., ~ 
MlrI, Monllt, P6rn. Pio6, R~. Sir>WIt, Soler '1 Verdti,. q\X pOI" lo Ia.D.to f..--tluo lo 
que p¡¡drl. mos ll.aJMr el «tilO O estldo oH los «<:iuladafll honl1ll.~ de Jijona.. &1 cJ mQ;¡po 
Archivo oHl Reino 111 halll tllDbih\ un lupleme:nlo do insaculación, hecho el 12 de ~ 
bre 6e ISBO JIOI Don. ÁlIpoI de VilUlOYll, como (Qmi,ionado del Virny. pOI" el ... _ 
dadell OCl"OJ *te nombnos de la (amitul A.'quál, BenllMU, Miqutl, Mira. Nnz. SuItJV 
- ~. D\X .... raspe<IO • l. inI.C',I.cilm anterior - '1 Vudú. De 101 l!IÍe1Ilbr<M di la flllDilia 
M/n. nombndol en el tuto l!STEBAN IdIU l . y ANDRES MIRA DI!. LOaBNZO, 
.p&ttUn ~ole ÍfKluillol en Htu Insaculacionn. 
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entre si, pertenocieran todos a distinta familia (aun llevando el m:ismo ape­
llido) que el BALTASAR MIRA que fundó nuevo &<llar en Benillaba el 
ail.o 1610 a [si! de la ¡uerra y expulsión de los moriscos. Pero tambi~n a 
esta posible objeción se puede contestar adecuadamente: en primer lugar 
el U500 del m.iSlllO apellido en un tiempo en que JijoDa era solamente una 
villa de tRs 11 cu.atrocicnw casas de vecinos. da Lt. evidencia de que lOdos 
debittOD pa'teDeCer • uu m.i5IDil famil ia, laDro m, cuanto que en el Reino 
de Valencia, a diferencia de Castilla, $e uuba siem¡'lC'e. WVO los clcepcio­
nales caSO! de herencia de un vinculo, el apellido que oorrespondla poi" 

rigurosa agnación; '1 en segundo lugar, no cabe sostener que el citado 
BALTASAR MIRA perteneciera a distinta fam.ilia que todos los demé.s, 
porque puede probarse con documentOI auUnlicos que era lobrino·nieto 
del Magnllico ANDRES MIRA DE LORENZO, Mustazaf de Jijona en 
1581, sobrino camal del tambitn Magnlfico VICENTE MffiA DE TOMAS, 
durat en Cap. en 1606, Jurado en 1589 y Hiló y Musta7.af en 1604, y final­
mente hermano de GERONlMO MIRA DE OERONIMO, lutado asi­
milmo en 1628. En el Archivo 0e0eraI del ReiftO de ValeDCia, P'lcdc: ''USe 

la Real DcclaraeiÓn de Hidalguía, hec:ha por Don Carlos IV a favor de 
Don Mariano Atacil, vecino de Jijona, fundada en el único hecho de haber 
desempeftado fU~ mayores los cargos de Jurado, Justicia y MU$lazaf de dicha 
villa, a los que únie&mCllte eran llamados segUn los Fueros, los caballeros 
o ¡enerosos 'J los ciudadanos de inmemorial. 

Probado pues que este primer BALTASAR MIRA, cabeza y tronco de 
la rama de Benilloba, era ciudadano de la Real Yilla de Jijona, 'J pertC1le­
dente a una familia de ciudadano," insaculados en lal con<:ep(o desde tiempo 
inmemorial, lIÍIl que se tenp noticia de que ni ~I ni sus antecesores entraran 
en tal clase por especial privilegio, no cabe duda de que cuantos de ti pro­
cedieron por linea rec:ta de v/Uón, fueron también ciudadanos de pleno 
derecho, y ciudadanos de inmemorial cuando esta denominaciÓn adquirió 
todo su signifi cado en el siglo XVUI, aunque tuvieran su realdeada en la 
villa de Benilloba. 1.0 confirma pleDl1llCnte que a partir del año 17204, en 
que se publieó la Real <:&lula de Luis 1, vemos que WD varios los Mira de 
Bcnilloba que cuidan de ser nombRdos. en aIJontos instrumentos pllblicos 
compareoen, como tales ciudadanos . .Refueroa todavia la evidencia de la 
prueba, el que ea la información de ¡enealogla, legitimidad 'J limpieza de 
ungre, lieguida en 1733 a BALTASAR MIRA y COMPANY, vecino de 
Benilloba y biznieto del primer BALTASAR, para Ministro Familiar del 
Santo Ofic.io de la Inquisición,1 se le da siem.pre y en todo momento, tanto 
por los informadores del Santo Oficio, como por lodos y cada uno de 
los testigos que depoaen en ella, que por viYir en el mismo pueblo hablan 
de: ser neoesariamente conoocdores de la calidad de sus cODvec:iDos, d trata­
miento y la ealidad de ciudadano. Es en efecto muy probable que, lanlo 

(1) A,rcllh'o HiltÓ/"k(J Nacional. lnquisidólI de Valo:ncta. Lq:.o 10).3. 
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este BALTASAR MIRA y COMPANY como su primo h«mano LUIS 
MIRA Y MONLLOR, obtuvieran dedaraci6n de ciudadanla de inmemo­
rial ante la Justicia Real onlinaria, aunque la costumbre seguida en aqudlos 
tiempos de entregar los autos originales a los propios interesados, ~. que 
hicieran de eUos el uso que tuvieran por conveniente, nos lleva a penw 
que tales declaraciones debieron de perecer en la sistemática destrucción 
que del archivo y retratos de familia hiLo más de cien años después Don 
Ricardo Mira y Giner, comandante de lnfanteda retirado y antiguo comba­
tiente carlista cuando ya en su vejez contrajo desigual matrimonio y vendió 
la casa solar de la familia en la villa de Benil1oba. La. p&d.ida casi total 
del archivo municipal nos impide comprobar si tales decl.arac:.ioncs fueron 
aportadas al Ayuntamiento de Benilloba para su testimonio y cumplimiento, 
-pero tenemos en cambio un claro indicio de su existencia, y en todo caso 
una prueba más de calidad, en el hecoo probado de haber ingresado, en 
los años 1741 y 1748, dos hijos de los citados BALTASAR y LUIS MIRA 
como caballeros seminaristas en el Real Seminario de Nobles de Valencia. 

Hemos encontrado, en efecto, la prueba documental fehaciente de que 
el dla 3 de junio de 1741, ingresó como caballero seminarista en el Real 
Seminario de Nobles de Valencia «DON GINES MIRA de Benilloba, hijo 
de DON LUIS MIRA Y de D.' RITA VJLAPLANA», y el 2S de enero de 
1748 «DON JUAN BAUTISTA MIRA de BeniHoba, hijo de DON BAL­
TASAR MIRA Y de D.' FRANCISCA OLZlNA».l 10 que nO$ confirma 
la calidad de hidaJ¡os tanto de los citados seminaristas como de sus padml 
y antecesores. En nu~tro caso, la paciente labor de investipción realilJlda 
antes de poder consultar en el Inst ituto «Luis Vh·CllIl de VlIlencia la docu· 
mentación del antiguo Real Seminario de Nobles, nos permite dCiCOrrcr 
el velo y conocer cuál debió de su la prueba aportada para. el ingreso de 
los dos caballeros seminaristas. S.in duda acreditaron 10 que ya se 1m p!"o­
bado que era cierto: que descendlan de una vieja familia de ciudadanO$ de 
inmemorial , insaculados en tal concepto para los oficios mayores de Jijona, 
villa Real con voto en Cortes y privilegio de insaculación, y eran, por lo 
tanto, de conformidad con la Real Cédula de Luis 1 tantas veces citada, 
hidalgos de sangre y solar conocido a fuero de Castilla. 

Para terminar estas consideraciones citaremos de nuevo a Madramany. 
Dice éste, en su obra ya mencionada, que antes de la abolición de 10$ Fueros, 
no hahiendo en el Reino ninguna norma expresa para probar la inmemo­
rialidad de la ciudadanía, la prueba se hada según el derecho común y la 
prktica, pero que abolidos 10$ Fueros valentinos, y entrando a regir en el 
Reino de Valencia la legislación de CastiUa, la prueba debía llevarse a cabo 
con arreglo a ella. Veamos ahora cuál era la prueba requerida: según la 
Ley 2. Tit.o 21. Part.· 2.", se acreditaba la inmemoriaJidad probándose que 

(1) A.rclll~o det R.ea.I Seminario de Nobles de ValeDcio.. Libro de Eatradas de 
C .. ba!lCf06 SeminarlstAl de 167() .. 1765. Folios 114 y 211 yudto. 
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hablan sido tenidos y reputados por hidalgo$ el padre, el ahuelo y el bisa­
buelo del pretendiento:. Posteriormente el rey Don luan 1 dispuso que fuese 
bastante para Cl"édito de la prescripción inmemorial de la hidalguía, probar 
la pO$csión del padre y del abuelo por espacio de vejnte alíos, y de tanto 
tiempo que memoria de hombres no fuese en contrario, cuya doctrina fue 
confirmada y rectamente interpretada por los Reyes Católioos cuando en 
su famosa Pragmática de Córdoba dispusieron que fueran dados y pronun­
ciados tales los que siendo casados (o emancipados) probaran enteramente 
de si, de su padre y abuelo la poses.ión de su hidalguia en la manera que 
las Leyes y PragmAticas los disponen, es a saber: que por esta causa y no 
por otra de veinte años continuos acá nunca pecharon, y de tanto tiempo 
que memoria de hombres no sea en contrario. Aiiade aqui MadrallUlny, 
que es con arreglo a estas normas como debió probarsc «en adelante» la 
nobleza en el Reino de Valencia, ya que como expresamente dice la Real 
Cédula de Luis 1 «seria. opUC&to a lo prevenido en la Ley de Córooba, 
derogar a los que en tiempo hábil adquirieron las preheminencias de nobJeza 
como Nobles, Generosos, Caballeros y Ciudadanos», es decir, que los que 
al tiempo de la publicación de la Real Cédula estaban ya en el disfrute de 
su calidad, no fueron derogados de ella ni necesitaron aportar ninguna 
prueba adicional para continuar en su posesión. Tal era el caso de la familia 
Mira. Pero aun si esto, tan claro, no se aceptlUa como cierto, tampoco 
puede caber la :m:;nor duda de que estaban en condiciones de aportar, en 
cualquier momento, las pruebas requeridas por la Pragmática de Córdoba, 
pues el primer BALTASAR MIRA, ciudadano de Jijona sin duda posible, 
y perteneciente a una familia de ciudadanos in!>llCulados en tal concepto 
desde tiempo inmemorial, era bisabuelo de DON BALTASAR MIRA y 
COMPANY, ciudadano y Ministro Familiar del Santo Oficio de la Inqui­
sición, y de su primo hermano DON LUIS MIRA Y MONLLQR, ciuda­
dano también, y teroer abuelo de DON JUAN BAUTISTA MIRA Y 
OLCTNA Y DON GINES MIRA Y VILAPLANA, hijos de los anteriores 
y caballeros seminaristas del Real Seminario de Nobles de Valencia. 

En cuanto a la dificultad que pudiera suscitarse por hablar la Ley de 
Córdoba de la necesidad de acreditar que nUDca pecharon los que se dicen 
hidalgo!!, haremos constar, con Madramany, que los ciudadanos scglÍn los 
antiguos Fueros de Valencia no eran exentos de cargas concejiles y perso­
nales, pero que ello no puede afectar a l. prueba, por cuanto si la e:wepción 
de ser libre de pechos y de cargas personales no acredita ser hi<lalgo si no 
se eJtime precisamente por causa de hidalguía, tampoco puede probar ser 
plebeyo la obligación de sufrir las contribuciones, si no se sufren precisa­
mente por ruón de villanía. Por ejemplo, aí'lade Madramany, en Castilla, 
eu los lugares de Behetria, por particular privilegio quc ks está concedido, 
los hidalgos contribuyen en todos los pechos sin que esto obste a su nobleza, 
y asl la prueban por medio del solar, de la común reputación y de otros 
m~ios que el derecho autoriza. Lo mismo ocurre con los ciudadanos de 
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inmemorial, y los de eua clase podrán por tanto probar su hidalgia, como 
tales ciudadanos, por medio del solar conocido - condición que se cumple 
en los Mira de Jijona y Benilloba - así como )lQ1 haber sido también ciuda­
danos su padre y abuelo por veintc años continuos, y de o1dllli de tanto tiempo 
que memoria de hombres no sea en contrario, «deponiendo espedalmtnte 
sobre esta prueba, que hasta la abolición de 10$ Fueros naciQna!es en 1707, 
fueron los respectivos ascendientes tenidos por Ciudadano~ e insaculados 
como tales" - condición que tambi~n se cumple en los de esta familia. 

La realidad de todo lo dicho hasta aquí ha quedado confirmada por 
el hecho de babel: sido admitido el autor de este trabajo como caballero del 
Real Cuerpo Colegiado de Hijosdalgo de la Nobleza de Madrid, el día 
11 de octubre de 1961, con aprobación plena de su expediente de pruebas 
de nobleza que alcanzaba, como era norma en e5C ano, a sus cuatro pri­
meros apellidos . 
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CAPITULO III 

Situ.ciÓn económica y social de la falllma Mira (lJI relación coa la sociedad 
de IIU tiempo. 

La genealogía documentada de la familia Mira que se ha podido ~ons­
truir abarca un periodo muy dilatado de tiempo, que va desde los últimos 
aílos del siglo xv hasta nuestros dlas. Lógicamente La situación económica 
y rodal de SIIS individuos ha variado sensiblemente en el tiempo, de acuerdo, 
no sólo con Jos condicionantes externos deducidos de la cstructura social 
que les rodeaba, sino de acuerdo también con la dinámica interna propia 
de cada una de las diferentes ramas que se van separando del tronco común. 
ElIte es, por 10 dcmb, un fenómeno que se da históricamente en cualquier 
familia cuya geneaIogla se investigue con seriedad, pues resulta evidente 
que no todas las ramos pueden sostener constantemente un nivel económico 
y social uniforme. 

A mediados del siglo xv - y prácticamente durante todo el :XVI ~ el 
medio social en que se desenvolvieron los miembros de la familia Mira fue el 
correspondiente a una villa Real - Jijona - con voto en Cortes y privilegio de 
insa.culac:ión. Por lo tanto sus habitantes no estaban sujeto.\- a ninguna clase 
de señodo territorial y su organización interna era, en pequeño, fiel reflejo de 
la organización social de la capital deJ Reino. E5to quiere decir que los esta­
mentos sociales coetáneos eran los siguientej: en primer lugar estaba la 
nobleza militar, 5ubdividida en otras dos clases, la alta nobleza -los nobles 
y barones, generalmente opulentos señores de vasallos - y los simples caba­
lleros y generosos, o pequeña nobleza; en segundo lugar eilitía el estamento 
de los ciudadano&, que podemos, con todas las reservas del caw, comparar 
a lo que hoy denominarlamos alta burguesia y que constituía, por expre­
sarlo de alguna manera, la aristocracia civil de la época foral; en tercer 
lugar estaban lodoo los demás habitantes que formaban, naturalmente, Ja 
masa más numerosa de la población y, en determinadas profesionC$, se 
agrupaban y orgll.IlÍzaban en los famosos gremios medievales. Joan Fuster 
recoge esto con bastante claridad cuando dice: «Els nobles eren nobles, 
eIs "ciutacians honrats", "ciutadans horu:ats", j els a1tres una tercera y vaga 
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aglomeració», para ailadir más adelante que: «Durant dos segles y mig 
llargs eh "ciutadans honrats" \'an poder aguantar-se, segurs, en la direcció 
de la ciutat i, per consegücnt, dcl regue. BUs presideixen, ordenen i esti­
mulen l"etapa mes compl~a i a1hola mes Uuida de la historia de V:dencia.»1 

En el capitulo anterior hemos visto - bien que de forma indirecta­
lo que representó hístóricamente en el Reino de Valencia el estamento de 
los ciudadanos desde un punto de vista nobiliario y su adaptación a la nueva 
realidad de la legislación castellana cuando quedaron abolidos los antiguos 
fueros. Ahora, parece conviene profundizar un poco en Jo que fue ese mismo 
estamento desde el punto de vista económico y social, cuátes fueron sus 
origene~ y cutl su papel dentro de la sociedad de su tiempo. Para ello nada 
mejor que recunir al excelente trabajo de un acreditado historiador, el 
Prof. D. Santiago Sobrequ~s, que en un e~tudio titulado «El patriciado 
urbano»' dice que «paralelamente al auge de la vida municipal, 000 de los 
fenómenos sociales más interesantes de esta época fue la constitución de 
un patriciado que dirigió la vida de la ciudad y tendió a equipararse a la 
nobleza te.n:itorial», para añadir más adelante- que «los elementos pertene­
cientes a las capas 5UperiorCS se separan profundamente de la masa. urbana 
y se equiparan a la aristocracia territorial de la que algunos, aunque los 
menrn;, procedlan», circunstancia esta última que tiene confirmación histó­
rica en el hecho, comprobado con alguna frecuencia, de que determinados 
descendientes de la nobleza militar instaban su insaculación como ciuda­
danos, y no como caballeros o generosos, para incrementar asl sus posibi­
lidades de acceso a los cargos de justicia y gobierno de la ~()munidad. La 
razón de ese fenómeno no pudo escapar a la agudeza investigadora del 
Prof. Sobrcqués que, en efecto, dice también: «El hecho es que en Catalulia, 
Valencia, Mallorca y en mu~has · ciudades aragonesa~ la nobleza orilitar 
tuvo muy escasa participación o no la tuvo en absoluto en la vida muni­
cipal. Para tenerla - o para aumentar las posibilidades de lograrla, aña­
dimos nosotros - fue necesario cambiar de estamento, pasar del brazo 
militar al real, es decir, convertirse en ciudadano.» Sin embargo, no fue 
éste -la procedencia del estamento militar - el origen de la mayorJa de 
los ciudadanos, pues en realidad se trata de una clase o estamento surgido 
e9pontáneamente en el seno de la propia CQffiunidad urbana - ciudad o 
villa de cierta importancia - porque, como dice el propio Prof. Sobrequés, 
~la formación de una aristocracia dirigente es algo tao antiguo como la 
existencia de la propia ciudad». Lo cierto es que el trasvase de uno a otro 
estamento se realizaba en ambas direcciones, aunque las viejas familias de 
ciudadanos de la ~poca foral se sendan realmente orgullosas de su condición. 

(1) JOI" FUlter. - «Nosaltrcs, di Valencians». Primera edkió, -Barcelona, 1%2, 
!lAg. 54. 

(2) Historia Social y Bc.:on6lTIiea d~ Espa,u y Arome" diri¡id! por 1. VLC<:IlS Vive,. 
Tomo II. «El. p.iltriciado ~rbano», prof. S. Sobrequéo, pll.¡. ISO Y SI . .. 
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El mismo autor afirma que «en la Corona de Aragón, la práctica exclusión 
(en Cataluña, absoluta) del elemento militar de la dirección del municipio 
arncnguó los afanes de ennoblecimiento por parte de los ciudadanos y éstos 
mantuvieron orgullosanltoute su condición de miembros del bruo real, que, 
por otra parte, no les privaba de nmguna de las prerrogativas de la nobleza. 
A juzgar por la existencia de muchas familias del patriciado cuyos segun­
dones ingresaban en el estamento militar, mientras que loo primogénitos, 
los "heteus", continuadores de la opuJeneia y el prestigio de la casa, segulan 
siendo "ciutadans", no parece que en Catalui'ia -y esto vale para Valen­
cia - hubiese sido el hecho de pertenecer a la. cabaHcrla motivo de exce­
sivo orgullo, S-ino, simplemente, como una situación distinta respecto a la 
ciudadanía, sin relación de prioridad de la una respecto a la otra. Ya hemos 
visto - añade más adelante - que, en rigor, ciudadanos y caballeros cons­
tituJan desde el punto de vista de la sangre una sola familia. Juntos parti­
ciparon indistintamente en las banderías urbanas 'J aun en las rurales, unos 
'1 otros tomaban parte en torneos y justas, O en los desafíos, afcctábanles 
exactam.cntc las miSIIIlIlI normas de la caballerla, ambos usaban las mi!mas 
armas, poseían blasón, gozaban del derecho de ser enterrados en la:s capillas 
de las iglesias y monasterios, nutrlan las filas de las Ordenes Militares '1 
proporcionaban al clero sus medias y aun altas jerarquías. Pero los pri­
meros se sentaban en las Cortes en los bancos del e~tamcnto real (si eran 
Sindicos o Procuradores de ciudadanos) y los segundos en los del esta.­
mento militar; los ciudadanos dirigian los municipios, mientras que los 
cabal1eros estaban excluidos o tenIan en ellos escasa participación; además 
la aristocracia urbana era más opulenta, fastuosa y culla que la militar)). 

Si intentamos aplicar ahora los anteriores esquemas a la villa de Jijona 
durante los siglo xv y XVI, tendremos que introducir ciertas matizaciones, 
comenzando, desde luego, por descartar la presencia de la alta nobleza, 'la 
que no resulta probable que existiera en la villa ningún noble de elevada 
jerarqula, pues htol, o habitaban en sus propios señorlos o rcsidian habi­
tualmente en la capital del Reino. Los caballeros y los generosos. - o de 
generación militar, descendientes de caballeros - no debían distinguirse 
mucho de los ciudadanos, con quienes concurrían - siempre en mayor 
número éstos que aq~lIos - a la insaculación o matricula para la desig­
nación de los o;argos municipales '1 de justicia. Pero no conviene perder de 
vista que en una sociedad de escaso desanollo económico y de base casi 
exc!usivam=nte agrlcola y ganadera, la difer=ncia real entre una persona 
que hoy clasificaríamos como formando parte de la burguesfa -y aun de 
la alta burguesia - y la masa general, consistla en que las primeras poseian 
tierras y pnados propio$ de alguna im.portancia y las segundas no; pero 
tal cosa no quiere decir que a~Hos no trabajaran en las tierras que les 
perteneclan - ayudadO!!, por supuesto, de mano de obra contratada - d, 
tal manera que sin dudarlo podrlamos clasificarlos profesionalmente en la 
honrosa clMc: de 105 labradores y ganaderos. Resulta, en efecto, frecuente 
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ver en los viejos protocolos de JijOflll nombrados como labradores - «lIau­
radors» - o ganaderos - (lca;banyers» - a las mismas perwnas que en 
otras ocasiones S~ citan como caballeros - «caballers» - o ciudadanos 
- «ciutadans» - . Cuando hemos tratado - en el capitulo 11 de esta pri­
mera parte - de la prueba de hidaJguia de los Mira de Jjjona, se ha hecho 
alusión a la J*rdida o extravío de los antiguos libros de insaculacionc~ de 
la villa; esta pérdida nos impide hoy recoD.lltruir lo que fue el estado o clase 
de los ciudadanos de Jijona de una manera exhaU6tiva, pero la buena fortuna 
de haber localizado en el Archivo General del Reino una insaculación del 
afio 1567 y otra -suplementaria de la anterior- de 1580, nos permite 
conocer a qué linajes o familias pcrteneclan los insandados en esos :¡Jlos, 
que relliCionadas por orden alfabético son las siguientes: Araci!, Arqués, 
Bernabeu, Brolóns, Castelló, Cort~, Espl, Ferri, Garda, Ganigós, Cuillém, 
Ivañez, Miquel, Mira., Morant, PéIez, Picó, Rovira, Sirvent, Soler, Suny~r 
y Verdú. Conviene no olvidar estos apellidos porque los vamos a encon­
trar con mucha frecuencia enlazados con el de Mira en las genea10gias docu­
mentadas de la segunda parte de este trabajo. 

Si hemos de situar ahora. a los primeros Mira en este contexto wcio­
económico, seré. forzoso cornen7ar reconociendo d~ hechos : primero, que 
figuraron en el estamento de los ciudadaoM, puesto que fueron repetida­
mente insaculados para los cargos de justicia y gobierno, y segundo, que 
fueron labradorts y ganaderos de cierta importancia, ya que su rastro en 
los antiguos protocolos demuestra que poseían haciendas y ganados de 
alguna consideración. 

En la rama que historiaremos en primer lugar -la que enJaza con 
los Carcia, los Corbl y log Orduña - se produce, ya en el siglo XViI, la 
aparición de algunos individuos que ejerten la profesión de notario, con· 
siderada como muy honrosa en los tiempos forales y que no desdeilaron 
DWlca ni los ciudadanos ni los caballeros; eran por lo tanto gente de una 
cierta formación, con estudios y conocimientos que, para su epoca, podemos 
considerar como importantes, hasta que uno de ellos, Dnn Vicente de Mira, 
alcanza en los albores del siglo XVIII, en las campaftas de la guerra de Suce­
sión, el grado de Capitán de Caballos Corazas, y es nombrado después 
Regidor Perpetuo de Jijona, Teniente de Corregidor y Alcalde de la Her­
mandad, cuando abolidos los fueros valentinos entró a regir en el Rieno de 
Valencia la legislación castellana, momento en que son tambi~n los ciuda­
danos reconocidos como formando parte de la nobleza oficial por la ramosa 
Pragmática de Luis 1 fechada en el Buen Retiro el 14 de agoitO de 1724. 
Esta evolución no es, por lo demás, muy extraña en el Reino de Valencia: 
en una fwnilia de ciudadanos, originariamente labradores o ganaderos _ y, 
a veces, mercaderes - no es raro que aparezcan, más pronto o mAs tarde, 
unos profesionales -los notarios - que cuentan ya con una preparación 
y una rultura superiores a las de sus coetá.neos, lo que contribuye a incre­
mentar su preponderancia social, a la par que el derecho y las costumbres .. 
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castc1lan!lS que tienden a imponcT1ie como consecuencia de la derogación 
de los fueros regnlcolas, despierta en ellos - en los ciudadanos _ cierto 
intetis práctico por integrarse oficialmente en la nobleza, bien mediante 
el reconocimiento de 111 vieja condición de ciudadanos -los rAmosos ciuda­
danos de iIUT1,Cmorial - bien por oonse¡uir uo privilegio de cabaUer!a o 
nobkza. ya que, rigiendo las leyes de Castilla, esta integraciÓn producla 
1I0OS efectos económicos importanles -l. e_tllción de impllt$lo$ perso­
nales - que habla sido escasamente operativa durante la anterio r ~poc::a 

foral. 
La rama que pasa dcspu6s a Benilloba, parte de un origen común, puesto 

que sus individuos cuentan asimÍ$mo con patrimonios importantes y son 
tambifn insaculados para los cargos de justicia y gobierno de la yilla. Sin 
emhar¡o en "la rama -y preci~mente en nuestra Iínca- se produce 
pronto una variante de alguna importancia cuando uno de fU' miembros. 
tras lomar parte en la guerra y expulsiÓn de los moriscos del Reino, tras­
lada ro casa al lugar - después viUa - de BeniUob&, baronia cuyo sel'lorro 
t.aTitoria.l perteoeeia a los podel"OSO!ll Conde$ de Aranda, fundando alU un 
nuevo solar de la familia. Tal cosa Jludo repm.tntar un cambio significativo. 
ya que Benilloba no era villa real con voto en Cortes., sino una baron!a 
sometida al señorfo territorial de unos podero!;OS magnates araJOneses, 
aunque este hecho no podla perjudicar - Y no perjudiOO como lUCIO vue· 
_ - a la calidad social que pudiera corresponderles como descendientes 
de unll antigua familia de ciudadanOll de Inmemorial de una. villa real con 
voto en Cortes '1 privilegio de insaculación, pues la mayor parte de los nuevos 
pobladores de Ben.illoba procedlan tambitn de Jijona o lugares de ! II ¡nme­
diala vedlKlad Y. por lo tanto, en lógico que conocieran el ona en '1 la 
calidad social rcspcctiva de cada uno de ellos. Pero 10 cierto es que los 
descendientes inmedialos del primer Baltasar Mira establecido en 8cni1loba, 
tuvieron que superar, primero, las graves dificultades econ6micu derivadas 
del gran empobrecimiento consecuente a la expulsión de los moriscos, y 
aceptar, despuk , que quodara de momento inoperante su vieja calidad de 
ciudadanos, ya que skndo BeniUooo. - como $C ha dicho - una b&ronill 
de la casa de los CotIda de Anlnda, sus c:araos municipales y de justicia 
eran nombrados por b ias y aunque existiera una insaculación o matricula 
para proponer , 1 sellor tCTTitorial la correspondiente terna, no parece: que 
ésta se fundara en la calidad de 105 insaculados. Sin embargo, como com­
probaremos desJ)\U!1 abundantemente, los caraos rectores de la comunidad 
fueron desempcBadot muchas voces por 10$ individuos de esta rama de la 
familia Mira - el propio Baltasar Mira fue uno de 101 primeros juradO!. 
de Benilloba - aunque esto no !ignificara que el acceso a 101 mlsmot se 
realizaba por razón de un dcrc:clio de.-ivado de su ealidad, 5ino por de1.ia­
Dación de:! scilor territorial que razonablemente, no si, habrta de rundaDc 
eD motivos de convenienda poIftica, eligiendo nonnalmente a los más c:aIi­
ficados e influyentcs de entre la ma~ de nuevo¡ pobladores . 
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En la tercera ¡cneración de csta rail'\.l de Benilloba se !dala la apari_ 
ción de cuatro líneas difenote:J: la pcimera mantuvo ciertA po$ición de proemi­
ncDCiI relativa, por lo menos durante la época en que ha sido invcstipda: 
la sepnda y la ten:era fueron las que tuvieron una evolución máI; brillante 
desde el punto de vista eeon6mico y social, Y la cuarta - que wnpooo 
hemos investipdo con deta1le - fue, al paJeter. la que en el transcurso 
de los MOS tendió I confundirse m4s COD el común del pueblo de Benilloba, 
fenómeno perfectamente ruonable por lo dcm!s y que de ninsuna manm 
puede alegarse en mengua de la calidad de sus miembros. Aparece perfec­
tamente claro q~ todos Jos individuos de la funilia. durante estas pritacru 
generaciones en Benilloba, 5e¡uSan siendo labradores hacendados de una 
cierta importancia. 

En la llnu segunda sur!e pronto - pre:isasr.eole cuando abOOdo, los 
fueros comienzan los ciudadano! a interesanc por su integración oficial 
en la nobleu - un segundo Baltl!>lU" Mira que ocupa una posiciÓD rele­
vante, cuida siempre de hacerse llamar co tOI documentos pÍlbliool en que 
comparece como «ciudadano», y consigue ser nombrado Familiar del Santo 
Oficio de la Inquisición. cariO que comportaba en su liempo una evidente 
consideración socia!. Su posición económica. fue muy brillante y su con· 
ciencia de clase tambi~n, pues, como luego hemol de ver, fundó un vinculo 
o ma)'OllUgo con el confesado propósito de perpchlarlas en ' \1 linaje)' des­
cendencia. De sus tres hijos varones, uno fue Doctor en Sagrada Teología 
y beneficiado de l. parroquia dd Protom.i.rtir San Elteban en la ciudad 
de Valencia , otro cunó estudios como caballero ~min.ariUIl en el Real 
Seminario de Nobles de Valencia y premurió •• u padre sin haber llegado 
a contraer matrimonio, y el tCTttl'O que poseyó el m.Y0I"UJO, aunque casó 
dos vecct. no logTÓ sUce5ión, por 10 que aqu~l puó a la deiK%Udencia de 8U 
hermana Ana Maria, y posteriormente a la de 6U otra hCJIIl&lla Vkenta 
continuando en sus hijos y nietot hasta caD DuestrOl dlas. El hcnnano 
mayor de este segundo Baltasar Mira tUndador del vinculo, de nombre 
Ginis como tantos de IiUS parientes, tuvo variOi hijos varones y 6U descen· 
dencia agnada siguió en BeniUoba, donde vivieron siempre como labradorc$ 
hacendados, desempci'iando muchas veces los cargos municipales de la villa. 
En la actulüdad un Doctor en Medicina y un Doctor Arquilccto JOn los 
"Últimos representantes agnados de esta linea seannd •. 

La llnea tercera tuvo, por decirlo asi, una evolución más intelectual 
que las otras tres. encabe:zAndola otro Gin& Mira, notario de Be-nilloha, 
a quien, no s6lo su profesión ponfa por encima del nivel de cultura general 
en tU época,. sino que demolllló tambi~ un especial cuidado e inquietud 
por 11. educación y fonnación de sus hijos; uno de ellos - jesuita - fue 
Maestro en Artes. Doctor en Satrada Teologb., Rector y Canciller de 11. 
Universidad de Gandla, Euminador Sinodal de los Obispadol de Mallorca 
y Barcelona)' Calificador del Santo Oficio; otros dos, tambi~n liacerdotes 
y Doctore' en Sa¡rada Tcologla, fueron Párrocos de San Esteban y el 
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Salvador en la capital del reino y los tres dejaron algunas obras y sermone¡ 
impJCSOS ; el cuarto, Luis Mira de nombre, ligui¡) viviendo en BeniUoba 
como labrador hacendado, pero podemos comprobu abundantemente que 
cuidó también de ser llamado fldudadano» -como su primo hermano 
Baltaser - en cuantOiS documento~ püblico$ comparcda. Confuma. la voca­
ción intelectual - que ya no se interrumpirá - de esta linea tercera, que 
su hijo mayor - llamado Ginl!s como su abuclo - cursara estudios, pri­
mero como ubllllero seminarista en el Real Seminario de Nobles de Valencia 
y despu6s en La Univt:nldad de Oandia, donde se d l)Cloró en ambos derechos, 
para ser ~ibido Ii~Dlc como abogado de Jos Rtalcs Consejos y demos­
tnI1 sus aficiODCS literarias escribimdo una ClIrima obrita _ de la que 
haremos mención más detallada . 1 describir el solar de BeniUoba - sobre 
¡as fiestas celebradas con motivo del centenario de la desiJn~ón de San 
Jo.quIn como Patrono de la villa.. La rea.Udad es que a partir de aquel 
Gi~s Mira, flotario, se va concretando cada vez mas una ciem vocación 
jurldica en los individUOl de esta linea tercera, pues rara es la generación 
en que DO encontramos al¡unos proCesionales del de ra:bo. En el siglo XIX 
apancen en nta misma linea dos militares : uno de ¡n(anterla, que con 
el grado de teniente se puó a las filas del Pretendiente durante la última 
gueeI'1l Carlista, siendo, de5pu~ de su presentación al fin de la misma, 
indultado y vuelto al servicio, del que K retiró a los pocos allo. con el 
empleo de com.andante, y OlfO que alcanzó el ¡rada de Intendente de Ejército 
y siorió muchos aDos en Cuba. donde - y en 10$ Estados Unidos de 
AmWca - continuaron tuS dcsoendícntCll hasta DUt:5tros dfas. 

Un excelente camino para comprobar la evolución social de cada una 
de las Untas historiadas en Benilloba, n05 10 puede dar la consideración 
de los matrimonios conlraldo$ por sus diferentes miembros. El fundador 
de l. lInea ~¡uuda se casó con una señora apel lidll.da Compan)', d~n· 
diente de una antigua familia que tiene su solar en la vecina villa de Pent · 
guiia, y SU hijo Baltasar Mira, con otra scftora de apellido 0 1cina, descen· 
diente uim.i$JIl,o de una distinguida familia - ~ta de la villa de Gorga­
que como la de Company era de antiguos ciudadlUlos de ilUllemorial hasta 
que ambas recibieron, en el siglo xvm, privilegio de milicia y nobleza y 
confirmación de las armu de su linaje. Las hijas y nietos de este Baltasar 
Mira casaron todos con miembros de fa.rnilill d0::5tacadas de ciudadanos 
- como los Margari! y Barrachill3, oriundos de CoCf:nta.ina - o de caba· 
11= - como los Bam,a o los Scorcia -. Tambi&l en la linea tercera 
puede ob$crvarsc un fenómeno paralelo: Don Gi~ Mira, Doctor en ambos 
Dere<:hos, contrajo matrimonio ~on Doña Micada de 01~¡na - de la misma 
familia que la nombrada antes - que por cierto, fundó en su testamento 
otro vinculo o mayorazgo en cabeza de su hijo mayor, el Dr. Don Jo~ 
Mira. que, a su vez, c:u6 con IU pariente Dalla Margarita de Olcina. En la 
generaciÓn siguiente 0::511 linea enlam con los Giner y 10$ U audes, ambas 
familias distinguidas de Jttiva -la segunda de Regidores Perpetu05 por 
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el estado noble - y en la sucesiva con los Orduña de Guadalest, antigua 
familia de caballeros generosos, Alcaides perpetuos del Castillo de Guada­
lest, de las baronias de Confrides y de Gorga y de todos los lugares de 
los valles de Ceta y TrabadelL 

y para terminar sólo nos queda por hacer una advertencia: resulta 
evidente que en las genealogias que ~guen en la segunda parte no se ha 
agotado la investigación de todos los descendientes de cada una de las dife­
rentes lineas, por lo que cabe peñectamente que algunos hayan seguido 
uoa evoluci6n diferente. Debe quedar muy claro que en los an1eriores comen­
tarios nos hemos referido exclusivamente a la evolución de cada una de 
las líneas en la estricta m.odida en que ban sido serianu:nte investigadas, 
sin que ello excluya la posibilidad de que otros descendientes no incluidos 
- en las genealogías advertimos frecuentemente que DO se ha investigado 
la iucesión de algún enlace - hayan podido seguir diferentes derroteros 
en su posición SQCial y económica. 

Los descendientes actuales de la linea tercera -la mia - hace ya bas­
tanle tiempo - Wlas tres generaciones - que dejaron de habitar perma­
nentemente en Benilloba, y la casa solariega que les perteneció y todas sus 
fincas - entre ellas la heredad llamada «La Foya de Mira» - han pasado 
a otras manos por uno u otro~ motivos, pero ello DO significa que hayan 
ohidado cuál fue la cuna de su linaje ni que sientan menos cariño y respeto 
por eUa. 
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CAPITUW IV 

1. - LAs GDlMANtU 

Durante todo d tiempo que abarcan las genealoglas estudiadas en [a 
se¡unda parte de este trabajo, se produjeron en el Reino de Valencia mu<:hos 
e importan~ acontecimientos históricos que, naturalmente. tuvieron que 
influir sensiblemente en la situación y evohu:ión de la familia. En el capitulo 
anterior hemos intentado analizar cuál fue IU ,i tuación económica y wcial; 
ahora vamos a procurar invcslipr en qué medida participaron, o fueron 
afectados, por los principales acontecimientos históricos que les correspondió 
vivir. Dadas las fecllas CII que dan comienzo las gcnealogilL'l docummtadu 
que dattmos en la 5Cpnda parte, 'J también el origen ptOaable de la familia 
de que tratarelOOlJ despub. d primtt acontecimiento hislóriro con que tro­
peUJnOJ es nada más 'J nada menos que el de las G ermanias de Va/cocia. 
Reciclltemenlc se han publicado alauDos trabajos muy meritorios y neJa­
retedores sobre este apasionante episodio: sobre todo el libro «Las Geunanlas 
de Va!clI(:iu, de Ricardo. Garcla Circel ' nos PUw.c ~ de extraordinarin 
utilidad, porque es el prirntt trabajo serio que busca las causas y analiza 
la revuelta de hu Oennania! de.de una óptica moderna, tratando de des. 
cubrir las circunstancias económicas y sociales que la produjeron. El amUisi$ 
socioecon6mico de sus motivaciones y de la diferente participación - a 
oive1aeográfico y sobre todo sociol6gieo - de la poblaciÓll del Reino, asl 
como el estudio de SU$ COIlSCaIenciu y de la represión que la $irui6, OOS 
P'lwen servir para el fin - mucho mAs modcsto - que nos in teresa aquJ: 
averi¡uar tu qué medida participaron - si es que participaron - y cómo 
afed6 a Jos Mira de Jijona la CJplosión de hu Gennaoíaa. Garcla Cárcel 
parte de una hipótesis muy cJ&n.: las Gt:rmanlas fueron "1' episodio muy 
complejo y cualquier intCDto de simplificación puede resultar peligroso; la 
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divis.ión entre agermanados y antiagermanados no fue tajante, ni desde un 
punto de vista gcogrüco ni desde un punto de vista sociológico, aunque 
resulta evidente que se pueden detectar unas tendencias claras tanto en uno 
como en otro sentido. Ya veremm después como esta hipótesis puede tam­
bién confirmarse en el estrecho campo de nuestra pequeña historia familiar. 

Jijona, como casi todas las ciudades y villas reales del Reino - "" 
la sola excepción de algunas de la actual provincia de ~tel1ón - fue ager­
manada. pero sin que esto signifique que lo fue absolutarru:nte, es decir, 
que lo fueron todos sus habitantes. Garcla Cárcel hace ver que diferentes 
ciudades del sector meridional, de neta condición agermanada, prestaron 
paradójicamente dinero a la hacienda real para ayudar a la represión de 
las Germaruas: Jijona prestó 3.862 sueldos, cantidad no muy importante, 
pero superior a la que prestó Alicante. Desde el punto de vista sociológico 
puede decirse que los agermanados fueron, en su gran mayoda, menestrales 
y campes.inos, aunque no faltaron algunos procedentes de otras profesiones; 
GlIIcla Cárcel ha conseguido exhumar 817 nombres de agermanados des­
pués de un análisis exhaustivo de crónicas y documentos, que no son natu_ 
ralmente todos los agermanados sino sólo los más activos y .representativos 
en el contexto revolucionario. De estos 817 agermanados sólo se ha podido 
conocer la profesión de 494, la mayor parte de los cuales (290 individuos, 
es decir, el 58'7 %) pertenecían a los gremios; del resto, 47, eran de pro­
fesiones liberales (25, notarios; 13, juristas; 1, maestro de escuela y 8, buró­
cratas) 4S, labradores (aunque esta cifra debió ser mucho más alta porque 
una gran parte de 1m¡ que no cousta la profesión debieron de SCI igualmente 
labradores) 91, militares (militares de ocasión desde luego, pero ésta es la 
profesión con que figuran en las listas) 10, mercaderes; S, frailes y, poc excep­
ción 3, «ciutadans» y 2, caballeros, única representación nobiliaria detec­
tada claramente en las filas agermanadas. La nobleza se integró de manera 
hornog~nea en el bloque antiagermanado; de 77 nobles que consigue indi­
vidualizar Garcia Cárcel como prestamistas a la hacienda real, 20 son 
«nobles», es decir, integrantes del más elevado escalón nobiliario, 6 son 
«donceles», 32 caballeros y el resto «ciutadans borats»; de estos «dutadaus 
honrats» dice Garcla Cárcel que «estaban entronizados en instituciones de 
carácter netamente paranobiliario y que su actitud fue de ab!;oluto apoyo 
a la monarqula». Las autoridades 1000a]es hicieron también su contribución 
pecuniaria; los justicias y jurados de muchas ciudades y villas reales -~ba­
lIeros y ciudadanos- contribuyeron de manera notable a la menda real~ 
los de Jijona aportaron 9.329 rueldos, cifra importante y superior a la que 
aportaron 108 justicias y jurados de Alicante, Alcoy y Albaida. 

De lo dicho hasta aquí se deduoe claramente que la viUa de Jijona fue 
agermanada, pero que no todos sus estamentos sociales apoyaron (a Ger­
manía, pues hemos visto que· los que ejercían 1m¡ cargos municipales y de 
justicia contribuyeron lacgamente a la hacienda ~al. Tambi~n Garc.ia Cároel, 
en su análisis sociológico, reconoce que la burguesía, en genc:ral, se: mantuvo 
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apartada o combatió a los agcr:manados, aunque ésta pueda ser una afir­
madón sólo relativa. De la lista de 817 agermanados notahles que reproduce 
GarcJa Cárcel,! pueden separarse 23 que son de Jijona y sólo uno de apellido 
Mira, Gaspar Mira, natural de Játiva y no de Jijona, del que no se indica 
la profesión y del que sólo se dice que andaha huido. De' los 23 agerma.­
nadas de Jijona el más caractCTizado es Luis Juan Demaheu, al que se 
nombra como Capité.n y del que se dice que le fueron confiscados los bienes; 
otro fue Melchor Bemabeu, a quien se nombra como Sargento; Domingo 
Dlanes, Guillem Dlanes y Juan 8lanes son nombrados como fugitivos. lo 
mismo que Antonio Brotóns, Bernardo Brotóns, Juan BrotOns y Pedro Bro1Óns, 
sin que ~ indique la profesión de ninguno de ellos. Se cita también como 
fugitivo a «1oan Miquel Cabanyer», pero aqul se ha cometido el error de 
tomar como apellido la profesión: dehe tratarse por lo tanto de Juan Miquel, 
I(cabanyer», es decir, ganadero. pues tanto el apellido como la profesión 
son fáciles de enoontrar en Jijona. Otro que se nombra, y que n(lB interesa 
de manera especia~ es Juan Garcla «de les Casle!1anes» a quien también 
se declara fugitivo y del que tampo<:o se da la profesión; para no hacer más 
larga. la relaciÓn citaremos ya solarrn:ntc a Jaime Rovira, Ausias Spi y Ausias 
Verdú, pues los tres llevan unos apellidos muy significados en JijoDa y darán 
pie a algún comentario posterior. 

Las investigaciones que hemos llevado a cabo en el arcruvo de proto­
colos del distrito notarial de Jijona, nos permiten situar alguno de los nom­
brados: Bernardo Brotóns pudo ser el suegro de Lorenzo de Mira (uh IU 
de la genealogla de la rama de 8eniUoba) que estuvo casado con Violante 
Brot6ns, aunque el cómputo de fechas hace improbable que se trate de la 
misma persona; en efecto. Lorenzo de Mira y Viajante Brolóns ya estaban 
casados en I3 de octnbre de 1516 y en esa fecha se cita a Bernardo Brotóns 
diciendo que habia sido con anterioridad Balle Real de Jijona; todo lo cual 
hace pensar que en 1520 y 1521 debla de tener una edad avanzada, que 
unida a su antigua condición de Baile Real, no le configura como posible 
agermanado importante y activo. Sin embargo, será fonoso reconocer que 
los cuatro BroMos nombrados fueron de su familia, lo que nos lleva nece­
sariamente a pensar que, por lo menos en Jijona, no pueden extraerse con­
clusiones generales en lo que se rdiere a la calidad social de todos los ager­
manados. Otro tanto sucede con el Capitán Luis Juan Bernabcu:, sin duda 
de la misma. familia que los varios notarios que se citaran en las geuealo­
glas contenidas en la segunda parte de este trahajo, y p(Obable antecesor 
- o por lo menos pariente - de otros Bcrnabcu que aparecen en años pos­
teriores como justicias y jurados de Jijona, como Capitanes de la Milicia 
Efectiva del Rcino, como IIciutadans» y alguna vez como caballeros, No 
conocemos la sucesión de Jaime Rovira, pero si podemos afirmar que en 
1725 Ftancisco luan Rovira, ciudadano, era Regidor Perpetuo de Jijona 

(1) O~. til. Apéndice A), J)á¡. 2-45. 
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y parecidas afumaciones pueden hacerse de 10& linajes Esp{ y Verdú, pues 
andando el tiempo no resulta dificil encontrar individuo& de estas familias 
que desempeñan los cargos mutticipales de Jijona - para lo cual hablan 
de estar previamenle insaculadO!! como ciudadanos o como cabaUeros ­
lo que les sitúa claramente entre el patriciado de la villa. 

De todos estos agennanados que hemos ido nombrando, Bernardo 
Brotóns, si hubiera sido el suegro de Loreru:o de Mira, resultada ser ante­
pasado nuestro, pero ya hemos visto que tal cosa no parece probable, aunque 
sí sea razonable pensar que fue nuestro pariente. El que si fue con toda 
e<:rteza nuestro antepasado es el nombrado Juan Garcln «de les Castellanos" 
pues su peculiar apelativo le libra de toda posible confusión; este Juan 
Carda, dicho «de les Castellanes», estuvo casado con Juana de Mira, her· 
mana del nombrado Lorenzo de Mira. Su loca!i,:ación como agermanado 
por los años 1520 y siguientes puede explicar algunas dc sus comparecencias 
ante diferentes notarios de Jijona y, sobre todo, la venta de una Lmportante 
heredad llamada «la Penya d'En Sala» hecha a Baltasar MiTa (núm. 11 de 
la genealogIa de la rama que enlaza con los Orduña) que fue cobrando en 
pagos aplazados durante varios años: sin duda esa venta fue una conse­
cuencia de la necesidad politica de convertirse en insolvente para evitar con­
fiscaciones Q «composiciones» - multas en definitiva - Po[ su actuación 
en la Germanla. Pero hay algo que está muy claro: Juan Garda, llamado 
«de les Castellanes», no era un menestral, sino un labrador hacendado de 
excelente posici6n económica y, a pesar de su ficha como agermanado, 
resulta haber sido cabeza y tronco de una familia Garela de Jijona de la 
que damos la geneaIogia en el Apéndie<: 1 de esta misma obra. Su tcm::er 
nieto Francisco Juan Garda y Arquer, fue Capitán de la CompaMa de 
Jijona de la Milicia Efectiva del Reino en el año 1629 y su también tercer 
nieto Juan Carda y Miquel fundó el Beneficio de la Purisima Sangre de 
Cristo en la iglesia parroquial de Jijona, por su testamento ante Francisco 
Juan Sunyer, notario, de 8 de enero de 1648; varios de sus descendientes 
fueron «ciutadans» y estuvieron insaculados para los cargos municipales 
y de justicia de la villa, y su octavo nieto Don Pedro Buenaventura de 
Orduña y Garcla, fue caballero de la Orden de Santiago, con pruebas de 
nobleza que pasaron el aBo 1756 comprendiendo rus dos primeros apeJUdos; 
tambi~n Don Leonardo Garda, caballero, era Regidor Perpetuo de Jijona 
por el estado noble en 1725. Estos Garcfa, como podrá comprobarse en las 
genealogias de la segunda parte, entroncaron repetidamente con lO!! Mira 
de la rama que enlaza con los Orduñas, por lo que vienen a ser antecesores de 
unos y otros, y su estudio, durante UD período de tiempo relativamente largo, 
nos los presenta siempre como hacendados de importancia y como ciuda­
danos de inmemorial, hasta que en el siglo lCVlU alguno de ellO$ obtiene 
además privilegio militar y se convierte en caballero. 

Hemos localizado pues vatios linajes de la antigua villa de Jijona que 
fueron, por lo menos en parte, agermanados, pero que no pal'C(:en haber 
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~ido menestrales: los Bernabeu. lo~ Brotóns, los Espl o Spl. los Rovira, los 
Verdú y 105 Gucla, familias todu que en las generaciones si¡uientes aparecen 
como «ciutadans. y en .!¡unos caros blU~ (lOmo cabilUeros; claro está. 
que sus d~dictllea pudieron ser insaculados y elevado$ a la tategarla 
de «dutadansll ctI fechas J)O$teriOI"C$ y cUas haber sido simples m.enest.rales 
o campesinos en aQ.UCUOII primeros aflos del siglo J:V1, o que los que apa­
recen como ciudadanos no fueran descendientes de los que se citan como 
agennanado5, sino pertenecientes a diferentes ramal o familias, pero sabemos 
que tal cosa no pudo ser cierta del todo, por lo menos en lo que se refiere 
a Luis J\II.ll Bernabeu y Juan Oarcía _de les Castellanes», que ya entonces 
eran labradores hacendados de cierta importancia. Tampoco parece pro­
bable que 10$ parientes de un Bernardo Brotóni que habla sido Baile Real 
de Jijona, rueran simples rDenestrak::s o campc5inos s.in tierra. De todo ello 
parece deducirse una consecuencia clara ; que. efectivamente, el fenómeno 
de la Gennanla fue un episodio histórico muy complejo, ya que p<lr lo que 
se refiere a Jijona podemos comprobar que 10 de los 23 agermanados impor­
antes inclWdos en la relación de Guda Cárcel, no varecen proceder del 
campo de 10$ menealn.les o de kIs sencillos campesinos. 

En cuanto al único Mira que aparece en la relación: Gaspar Mira, 
vecino de Játiva, la profesión del cual DO se menciona, sólo nos cabe suponer 
que procediera dellronco común de Jijona,. y que pudo ser, en buena ¡¡arte, 
ese aiejam.iento del clan ramiliar el que les nevara a las filas agermanadas, 
puesto que parece bastante claro que los Mira de Jijona, O no tomaron 
parte en la Germanla o se opusieron a eUa; a esta conclusión n08 llevan de 
la mano dos evideocias muy ciarll!l: que no figure niurCn Mira en 1a rela­
ción de 109 23 agerDlanados más activos de Jijona y que en Jos años inme­
diatamente siguientes a la revuelta les encontremos con cierta frocuencia 
ejerciendo los carlOS de j\lsticia y gobierno de la villa - Sancho de Mira 
era ya Lugartcnicnte del. Justicia. de Jijona en 1'27 - o en relación directa 
con la corte del Virrey, pues en 1543 Onofre de Mira liC titulaba Com.isario 
del Duque de CaJabria, ViITcy de Valencia, y en ¡.'i71 Luis Mira afirmaba 
¡er Alguacil Real por nombramiento del Virrey Y del Real ConllCjQ. Oarcia 
Citcel insiste clanmcnte CQ que la burgucsk u:u:rcantil _ no o lvidemo$ 
q\le el Maln.lfico Sancho de Mira era mercader - te agrupó en su mayoría 
en el frente antiagcrmanado. Los 10 mcrcad~s agermanados que ha podido 
localizar f\!Cron, sin d\lda, \lna excepci6n a la norma general y militaron 
en La Germanfa por razollC$ poco claras, auibuibles quizis a motivos mera­
ID.cnte coyunturales o personales. Otro tanto $\!Cedió con los notariO$ y 
jtlmtas, que sólo en una insicnifICante minorla fueron prot&gonistas de la 
revuelta. 

La Gttmania in8\1yó sin duda en la manera de vivir de los vaJencian06 
coetáneos, y no resultada muy arriesgado suponer que en clla pudieron 
tener onacn Io~ bandos o «bandositat s ~ que dividieron a los vecinos de 
Jijona en los alias s.i¡1lientu y de los que nos habla - como luego hemos 



de ver - el cronista Viciana. No puede o lvidarse que el pt'iviJegio de illu· 
cula<:ión concedido a Jijona por d rf:y Don Fernando 11 (de Valencia), 
llamado El Católico, ¡¡, fue en 4 de junio de 1 ~I3, muy poco tiempo antes 
de iniciarse la revuelta agerrnanada, y que la aplicación práctica de ese pri­
vilegio pudo muy bien crear !"e$Cnlimientos y rencores en quienes se juz­
garon - con razón o sin ella - excluidos arbitrariamente do una ÍllSlCu­
lación a la que se juzgaban con derecho: esta peculiaridad de Jijona puede 
ayudar a explicar la presencia en las tilas agerm.anadas de individuos do:: 
familias que no parecen proceder del campo de 105 mcn~trale! . 

Gatela Cá.Ice.t dice rotundllntnte que durante la Gennania Ida bur­
guesa consumó IU traición a si misma», y afLade que da burgueda empre­
sarial fue: relevada por la bur¡unla ",ntista o se mclllmoñO$eÓ. El posibi­
lismo de las nuevas fllCl7M de P'"oducción se descargó en la compra de 
censales, en el artificial rcnÚ$lllo». 

2.-LA HXPULSION DE LOS WOPJSCOS 

La expuls.iÓn de los moriscos se produce Ca5l cIen años desp~ del 
episodio de la Germ.anla, pero tiene ~on éste una cierta relación: sabido 
el que los agermanados profesaron de manera uninimc un odio mortal 
hacia los moriscos por una $Crlc de razones religiosas y sociales que ya C$tán 
siendo scriun.cnte investigadas. La prueba de ese odio, la más clara, la dan 
los bautismos m,as.ivo. y rorzo~ a que sometieron a los mudéjares. Guela 
Cárcel hace ver que 105 cronista¡ coetAneos dan relatiwmente poca impor­
tancia a este hocho, quid por encontrarlo natural en el contexto de todo 
el episodio bistór.ico, JlfiO qLle la nworiografia posterior - cspocia1mente 
Boranat y Danvila'- se ha preocupado mucho dc esa cuestión. intentando, 
a toda costa, justi6car la iniciativa de los agermanados, lo que Ie$ lleva, un 
poco paradójicamente, a olvidar la antipat1a que sienten por la OermalÚa, 
Cipecialmente el primero. El cronista Escolano' dice que «10& primeros que 
bautizaron por fuerza fLleron los de GandIa, grandes y pequeflos, y bauti­
z6.ndolos con escobas y ramo~ mojados en una acequia». &ita pr~lca que, 
por lo visto, se generaliz6, planteó el JlI"oblema de la validez de esos bautil­
mas, que: se resolvi6 considerindolos vilióos al 5uponer que los mudéjares 
asl hautizadOll pudieron optar por rehusar ti bautismo, aunque fuera al precio 
de su vida. Lo cierto es que esta circunstancia puso en marcha un proceso 

- -,--
(1) IIomQaI Barn.china , P ... l.m moNcot capalloln y su uPLlbiÓII_. & lu4io hit­

l6riro<rltico. Valcoeil, 190!. 
Danvila y Collldo, M . ..u. Oc:n:nanla de: Vaimeia ... Madrid, t8M. 
(2) Eto:OIano, G3IIJll.r. tDécad.a.l d~ la Hillori. ó. la CIudad y Rdno ele Valencia-. 

Valencia, 1611 . 
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que, andando el t iempo y por supuesto con la tolaboracióll de otras moti­
vaciones distintas, habia de llevar a la expulsión de 1609. 

AsI como las Germanlas no afectaroD de manera directa a 105 Mira de 
Jijona, aunque hayamos podido comprobar la militancia en el campo ager­
manado de al¡ún pariente de otra familia y de un solitario Gaspar Mira. 
vecino de JAtin, la eJlpulsión de los moriscos si que fue rclevo.nte para una 
de las ramas de esta familia: la que precisamente como c<lru¡e<;uencia de 
clla~tableció una nu.eva casa en cl lu¡ar, después villa, de Benilloba. Siguiendo 
a Escolano, podemos ver que a l DO ser suficientes las Uopas reales rt'Unidas 
para combatir a 10$ moriscos que se resistieron a la expul~6n - 10$ Tercios 
de Nápoles, de LombardIa y de la Armada - hubo que movilizar la Milicia 
Efectiva del Reino y, entre otras, la Compañia. de Jijona que mandaba el 
capit.m Melchor Corth,.1 Tambibl otalo cn sus "puntamientoslt DOS \,1,1(111.8 
que; ... V viendo Dn Agustin (Metia) que el negocio se dilalava y que los 
moros no arrostravao a la embarcación anles espera van favor d el Turco 
y aun a.llun milagro de su falso profeta Mahoma, embki por las Cvmpdlas 
de la Milicia electiva del Reyno y acudieron de EJcne. de Alicante, de Xixona, 
tres de Alcoy, de Cosentayna, de Bocayrente, Biar, Onil, Castalia, Villa­
joyosa, Denia. Xabea y GaDdia».1 Cuando Ciltas CompalUas se reunieron 
al Ej«cito que mandaba Don Agustin Mejla, en los alrededores de Caslell 
de CasteUs, tardaron muy poco en entrar en fucso. Diago lo relata diciendo: 
«Ya se avta en«IlDIe1ldado el cxercito a DiO$ con muchas vera¡ y a la salOn 
mandó el Geoeral que todos dilleK$Cn el Ave Maria y luego se oomensaron 
a taller los timbales y plfaDos y dividiosse el e;'1Iucito en tres mangas, y la 
que iva primera empezó a pelear con los moros que estaval! en el primero 
de los peliones que csti a media legua de los d05 f'ucrtes pe~ones que toe 
dixcrcn arriba, y muertos eo aquel eDCuentro quatro moros se pusieroo todos 
en huyda hacia los dos pe~ones; y esta mangll era de la Milicia efectiva de 
181 Compallias de Xixona y Cosentayna, y siguió el alcance hasta otro pelión, 
al pie del qual avia muchas tiendas y en ellas mucha gente. OdfcndierolWC 
alli los nIOros bastantemenle por gran Talo , perO a la postre viendo la matanza 
que en eUot se haUa deaampararon el puesto y picaron batia el poilrero 
peT'lÓn ... » Es m{¡¡; que probable que en la Compañía de Jjjona formara 
Baltasar Mira, fundador de la casa de Benilloba (núm. VI de la genealogfa 
de la rama de BcniUoba). rujo de UD Gerónimo Mira. n ciuo de J¡joM, y 
hennano de otro que en 1628 fue Jurado - «Jurat» - de Jijona. No sabemos 
si fue oficia! o sargento, aunque no se ria raro que hubiera tenido al¡una 
jerarquia militar dada la condición de su hermano que esti completa y 
documtntalmtnte probt.da. 

(1) Eocol&1lO. -Qb. ch. Tomo 1/. Columna. 1941 y 1942. 
(2) Fr. FrlItC~ DillO. o. P. _ ..Apuntamiento,u. (Notas para ccntinuu el prlmtr 

101110 de: "" «Anales de la O udad '1 Reyno de VIlcneiu). Acci6Q Bibliosrifica Valen­
danI, 1942. 
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Escolano relata ta.rnhién que los habitante!; moriSC05 de Benilloba, que 
constitulan la inmensa mayoMa de su población -con las naturales excep­
ciones de! Recto r, el Vicario, el ~Batll e» o representante patrimonial del 
sdlor, II>S alguaciles., el notario y a lgunos pocos más - fueron convencidos 
por 1<Mi buenos of1ckl5 de Micer Nofre Rodrlguez, Juez de Corte de la Real 
Audiencia de VtIeocia y Audi tor Geoeral de Ejército, y salieron pa.clfica­
~nte -junto coo los de Planes y Muro - para embarcar rumbo a l des­
tierra, Por lo tanto lay que descartar la posibilidad de que Baltasu Müa 
tomara parte en la ocupación militar de Bcnilloba, aunque lo cierto es que 
cuando el ,citar territorial de la batoola de Benilloba - que entonces era 
el Cunde de Aranda - otorgó unos capItulos de población a Jos repobla­
dores cristianol viejos, alli estaba Baltasar Mira junto con otrO$ treinta y 
nueve que recibieron tierru y easas; 101 capItulas de población se fumaron 
en la 19lesi!!. parroquial !k BeniUoba el 1& de agosto de 1611, actuando 
como apoderados del Conde de Aranda, Pedro Montaftana '1 Pedro Fef­
mindez de Fetices, ambos infamones .,..,OJleSl:S '1 vecinos de Yakncia, ante 
el notario - que después seria lam~n ~Batlle:t de Jkoilloba - Onofre 
Cantó, siendo lesti¡os Tomás Gaba.ldón, notario de Valencia, ~tO Juan 
Gasch, Baile de Mislata - Olro de los uilorlos del Conde de Aranda en 
el Reino de Valencia - y el noble Don Baltasar Sauz de la llosa, Doctor 
en D ercclto '1 vecino también de Valencia, 

Las modm'las investigaciones han puesto en claro que la mayoria de 
los repobladores de 105 lugares abandonados por los moriscos fueron vcdnos 
de otros lugal'C'l -general~Dle próllimos - <Icl mismo Reino de Valencia. 
Los cuarenta repobladores de Bcnilloba sc agrupaban en veintioueve linajes 
que citados por Ofden aJfabttico son 101 &i¡uienl~: AguUó. Aracil, Betnabeu. 
Bertomeu, Boronat, Botella, Culomin", Crespo, DoD'lén~h, E.steve, Guillem, 
lborra, Linares o Uinarcs, Llorens, Martlne2, Mas., Matarreclona, Mira, 
Moncrris, Montón, Monzó, Nav"rro, Orta, Pastor, P~el'.: o ~ris, Picó, 
Rkart o Riehart, ltipoll y TorrtgTosa. Por los bautililllO$ registrados en el 
n.O 1 de 10$ Quinque Libri de Benilloba podemos sa.bcr que tambibt hubo 
vtcinO$ de <Mras familias, pues desde 1610 aparecen los de al,ün vastago 
de apellido Garcla, Garri,ÓS" Ferrer, Rei" Segura, Olcina, Monllor, Rico, 
Coloma, Co!llp8ny, Molina, Brotóns y CnralaJé., por este mismo orden. 
De Balta"r Mira 51beml>S, con toda certeza, que era oatul'l.l de Jijon" y es 
muy srande la presunción dc idtntico ori¡en para los linajes de AraciJ, 
Bernabeu, Moncrrls, Pastor, Picó y RipoJl, entre los que aparecen en los 
capitulos de población, y también para los de Garela, Garri¡ÓS y 8rolón8, 
entre 10$ obtenidos del n.O l de los Quinque Libri de Benitloba. Esta pre­
~undón ha podido confirma..ru: en bastantes casos comprobando los cura.'! 
que exuodía.n los oportunos certiñeados en los primeros matrimonios de 
cristianos viejos celebrad05 en 8cn.illoba. Los DomEnech eran o ri undos 
de PeDéguila, lo mismo que los Company y los MOnllOf. De Ibi - en las 
proximidades de Jijona - pt'oced1an los Gui llcm y 105 MOllló, a¡f como 
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alrunos Brotóns. Los resta/ltes debieron llegar también de lugares cercanos, 
aunque no pueda descartarse la po~ibilidad de que viniera a[¡CiD aragon~s 

más o menos relacionado con el Conde de Alanua. Los MaMInu: y los 
Montón son 105 más claros candidatos para este ¡rupo. No podemos silen­
ciar que el pt"imer fallecido, despub de que el Rector de Ben.it!oba escribiera 
«DeIs chrestiaDs ve.Us defunts de beniLlobu, el 2fi de diciembre de 1609, 
fue Gabriel Cortb «vengul de Granada-. 

Siendo cuarenta Iot repobladofCl de Benilloba - cabezas de familia -
y solamente veintinueve los linajes. va de suyo que algunos de tstos estu­
vieron representado. por dos y hasta tres repobladores diferentes. 8&Itu lt 
Mira, en l:ambio, aparece en solitario; las investigaciones de que se dará 
cuenta en las gencaJo¡las de la segunda parte, demuestran además que gozaba 
en Jijona de buena silUación ccon6mk:a y que era hermano de un Jurado, 
$Obrino de otros que IlUDbién ejercieron cargos municipales y 5Obrino-meto 
de un durat en CaP" y Mustazaf de aq\lc1la vilLa. En la relación de nuevos 
pobLadores contenida en los capilulos de población, d nombre de BaIIaSaf 
Mira aparece ci tado en tercft lugar y aunque nada ~ dice relativo ala calidad 
'1 cargos de cada uno de ellos, ptt= lógico pensar que se ordenaron de 
acuerdo con algún criterio razonable: el mencionado en primer IUlar es 
Jaime Agulló, que ya en 1395 era alguacil en Beni!Joba, lo que iudica una 
relación de dependencia con la casa del Conde de Aranda, señor territorial 
de la baron!a, el se¡undo es Vicente Ripo l1 y el tercero Baltasar Mira. Pro­
bablemente Jaime A¡u1Ió fue nombrado Justicia de BeniUoba y los tres 
.entes: Vicente Ripoll, Ba1lasaJ Mina y Pedro Navarro fueron los Jurados 
nombrados en primer lupr. En todo caso sabemos que Bal tasar Mina era 
durat en Cap» el allo 1613 por citársele corno tal en Wla partida de matri­
monio en la que aparco:: como tettigo junto a Onorre Cant ó, Baile 
- .. Batlle» - de Benilloba. Todo esto hace pensar que no debi ó de ,er 
un repoblador anónimo, sino alguien que mUy bien pudo actuar COOlO cabeza 
de ¡ropo y formar y orgam:lllr un conjunto de repobladores; claro estA que 
se trata solamente de una hipólesis que puede ser desmentida, pero el con­
junto de circumtaocias que rodean el caso la hacen muy probable. 

El impacto de la expulsión de los moriscos t D la vida de nuestros anle­
pasados no hubo de ser sol&Dlcnlt. con ser ya mucbo, el hocho de que se 
lruladara a Bemlloba una rama de la ramilia. Lu consa;:uenc;;as de la expul­
sión en el orden ewnómico fueron muy grandes y todo el Reino se vio 
empobrecido y en gran parte despoblado. Sanchls Guarner en su obra «EIs 
pobles valencians parlen els uns deis a!treS»,l dice lo siguiente: AA con~· 
qüencia de l'expulsi6 deis moriscos J'any 1609, totes aquestes terres quedaren 
qu.asi deshabitadu. Lapeyre fa veure la gran diferencia de cases habitarle, 
amb que figuren les locaIitats d'aquesta COIll&l'C:l en eh censos d e 1602 i 

(1) s..nchls Guamu, w. - d;Is pobla vale1xi.ant \lIIr!en els. Ullt do:b alIren. 
Tomo n. Sector t.(tr;<!ion.o1. L'&td, Vakncil, 1\165, pq. &O. 
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1646: Aleoi passl de LlIS cases ¡¡ 787, Cocentaina de 710 a 342, Muro de 
294 a 141, Benilloba de 186 a 67 ... » Naturalmente, el número de casas como 
el de repobladores ha de entenderse siempre como nlimero de familias y 
no de individuos; el historiador franc~s Hcnri Lupeyre adopta el índice de 
4'5 mientras otros, como el Peor. ReglA, consideran más adecuado el de 
5 persOilM por familia o casa. Tomando este último resultarían, en el momento 
de la repoblación de Beni11oba, haber ido alll unas doscientas personas o 
habitantes, que ya eran alrededor de trescientas treinta en el año 1646, con­
siderable aumento que no puede atribuirse al simple crecimiento vegeta­
tivo de la población llegada en primer lugar, y que demuestra que la repo­
blación fue, efectivamente, lenta y continuada en los años siguientes a la 
expulsión, cosa que hemos visto confirmada en los libros parroquiales de 
Beni11oba. En conjunto el Reino perdió alrededor del treinta por ciento de 
su población, en su mayoría campesinos y vasallos de la aristocracia terra­
teniente y latifundista,' considerable sangria que habla de pagarse muy cara 
en el terreno económico. 

Hasta 1680 no comenzaron a notarse síntomas de recu~ración econó­
mica. El Peof. Reg\é. dice l que fue esta mejwla la que dio ánimot. a los cam­
pesinos modestos para replantear una contienda juridica sobre los dere<:hos 
sefloriales, alegando que por privilegios de los anteriores Reyes de Valencia 
eran francos de los pagos y obligacionell que les exigian los señores de ](:,s 

lugares. Esta tensión acabó dando lugar a la llamada ,<Segunda Gcnnanía» 
en el año 1693, de la que se ha ocupado especialmente Don Francisco de 
PauJa Momblanch,· que no parece haber afectado de manen directa a la 
baronía de Benilloba. La derrota de los rebeldes y la ejecución de Jos~ 
Navarro, cirujano de Muro y «Genera! de l'Exen.:it deis Agermanats» no 
resolvi6 el problema que planteaba la supervivencia del régimen feudal, 
que estaba llamado a resurgir en cualquier ocasión propicia, como tendre­
mos oportunidad de comprobar al tratar de la guerra de Sucesión y de las 
tensiones antiseftoriales. 

Antes de terminar con este apartado de la gllerra y expulsión de los 
morisco~ par«:e oportuno recordar que también los Orduña tomaron una 
parte activa en 108 sucesos. Escolano cita expresamente que «Pedro de 
Ordui'l.a, Alca.yde del CllIltil!o de Guadales •• puso una emboscada con cin­
C"llenta soldados a! mando de «Alexandre de Orduña, su hijo» apoderándose 
de cuarenta mulos cargados y haciendo dos muertos a Jos moros.· 

(1) Mosraner Rodrigo, A._La. expulsión de los mor~COI, sus ru.onc:l jurldieal 
y OOtlllCCuencia. económicas para la Región Valenciana. lrutituto Valencilno de Estudios 
H ),lórico, . Vatencia, lSl1S, pil. 97. 

(2.) RellA, Joan._B .. udios .obre lo. monscot. 3." «l. Miel. Ba,,,dona, 1914, p. ~32. 
(3) Momblanclt y Oonzilvcz, F. de P. - La. Se¡unda German1a del Reino de 

Valencia. Alicante, 1957. 
(4) BocoIIlDO, Oaspar. - D!cadu de la Historia de \;\ Ciudad y Reyno de Valencia. 

Valencia, 1611. T(mlO ll. CoL 1906. 
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3. - LJ. GUEJAA 08 SUCll5lOH 

Siguiendo de nuevo al Prof. Reglá' diR:mos que .ron 1a lucrra de 
Sucesión. la Corona de Espd.a. - una lucha civil, doblada de un coo-
1ticto internacional, entre Jo. panidario5 del candidato frances, el futuro 
Felipe V y 10. dcfcnsom del archiduque CIrIos de Austria - ¡os campe­
sinos de aquellAs comarcas meridionales de Valencia se decidieron, natural· 
mente, por el partido contrario al de sus $tllore:s, y como ~tos. en su casi 
totalidad, se adhirieron a Felipe v, los payese!l fueron auatticistas. As.! 
comenzó la lucha entre QIl.lukt$JO (partidarios del an.:bidüque CarlOll) y 
.ootill.cru de Felipe V, con el fondo rodal ya aludido. De morn=to, y • 
raiz del desembarco de (uenas del archiduque en Altea, los «mauletsló se 
impusieron y JoparoD la incorporación a la Corona de lQS pueblos de scñorlo, 
con lo que dCSIIparedcroo las exacciones feudales de las cartlll de repobla­
ción. Pero el triunfo de la cau¡a de Felipe V en la guerra de Sucesi6n lo fue, 
lambi~D. de los leñora de loa lugares.. quienes vieron rcslabk:cidos sus pri­
vilegio •. Ello explica que el problema continuara candellte en la ¡;Tisis del 
Antiguo Rf¡imen a comienzos del siglo XIX, sepn ya se ha dicho)l. 

En este conflicto, la actitud de 10& Mira de Jijona es abSolutamente 
clara: SOD partidarios del candidato franc~s, .. botifters» convencidos, hasta 
el punto de que uno de dJos, Don Vicente de Mira, toma parte en la guerra 
y alcanza el ¡nido de Capitán de Caballos, para ser despul!a de terminadas 
las hostilidades Re¡idor Pl;ipetUO de Jijona, Teniente de Col'R¡idor y Alcalde 
de la Hermandad. Este Don Vicente de Mira, luchó a las órdenes del famoso 
Don Pedro Corbí. que tambi~n ffsulta ser nuestro antepasado directo, puesto 
que una hija suya, Doh Teresa CorbI, casó con DOD PedlO Antonio Buena­
ventura de Orduiia, cabaUero de la Orden de Santiago, que fisura con el 
número IX en las genca.loglas de Ja !'lima de los Mira que enlaza con Jos 
Orduña y en La de e6ta última rami li.a. El padre de e5te Don Pedro Antonio 
de Qrdui\a, llamado lua.D de Ordulla, rue tambim Capitán de Caballos y 
se batiÓ asimismo a las órdenes del que babia de lIel' Rl consuegro, tomando 
parte en los sitios de 8ocairente. AJeoy, Alicante y Jijona y en In bata11a 
de Almansa; durante la ¡u.etra, su casa de Quadalcst fue saqueada y que­
mada por Jos «maulet5)1. Don Pedro CoI-bf fue uno de los mis caracteri­
udos partidarios de Felipe V y a.IcaTIZÓ los CJI'lpleos de Teniente Coronel 
de Milid.u, Coronel y Brigadier de los Reales Ejhcitos. Uendo, al fin de la 
g1lClT11, nombrado Gobernador de las Armas y Corregidor de Jijona. Una 
hermana suya, Doiia }Ofóera Corbl, ~tuvo casada con Don Antonio Garcia 
de Mira (nÚlU. VD de la genealogfa que enlaza con los Ordulia), ciudadano 
de Jijona y abuelo del cabaUero de Santiago ya nombrado. 

Ya htmos visto cuál rue: la actitud de los Mira de Jijona - por lo menos 
la de los que tenemos enlazados ¡cnealógica.mente - pero cabe preguntane 

(1) llIJI', l oan. - 06. dt., P4 234. 
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si la de tos Mira de la rama trasplantada a Benilloba fue la misma La Vffdad 
es que podían ten~r muy buenas razones para tomar una actitud opuesta., 
pues viviendo en un pueblo de señorio, sólo podla favorecerles la incorpo­
ración de los smorlos a la Corona acordada por el Arcroduque. Sin embargo, 
tenemos motivos para pensar lo contrario: en primer lugar está comprobada, 
precisamente en esos años, la relación de los Mira de BcniUoba con la rama 
troncal de Jijona, pues en el bautismo de Luis Mira, ciudadano, vecino de 
Benilloba (núm. IX. -nI de la rama de BenilJoba) es maddna Ana Maria 
Ivañez y de Mira - esposa de un Mira, por lo tanto - vecina de Jijona, 
celebré.ndose la ceromonia en el año 1681. En segundo lugar Gin~ Juan 
Mira, notario de Jknilloba (núm. VIII.· III de la genea1og,ia de la rama 
de Benilloba) y padre del Luis nombrado antes, tuvo que abandonar su 
casa y tras\adane a la capital del Reino, donde vi'lian sus hijos los Doctores 
Francisco y Giné8 Mira, Párrooos de San Esteban y el Salvador de Valencia, 
seguramente como collSCCUencia de la guerra y con toda probabilidad por 
haberse significado como «botifier» en un lugar donde la mayorla debla 
sentirse partidaria del Archiduque. Por otra parte, parece: evidente que la 
situación económica de los Mira en Bcnilloba, era en esos años muy bri­
llante, cosa que difici!mente se hubiera producido si hubieran sido «mau­
lets» y por lo tanto huhieran estado perseguidos en alguna medida. De la 
obra escrita en 1747 por Don Giné8 Mira, conmemorando el centenario 
del patronaZ8o de San JoaquIn en BeniUoba, no puede obtenerse \lIla infO!:­
mación válida, pues se limita a decir que ocupada Penáguila por los soldados 
de un bando - seguramente los partidarios de Felipe V - Y Cocentaina 
por los del otro - probablemente Jos del Archiduque - los vecinos de: 
Berulloba se velan obligados a refugiarse en la iglesia parroquial, acogién­
dose a la protección de 111 Santo Patrono, para escapar a los ataques de: 
unos y otros. 

La consecuencia que puede ClItraerse de todo lo dicbo, es que los Mira 
en las convulsiones históricas que vamos examinando, tuvieron una actitud 
coherente y casi siempre la misma : en \as Germanías fueron antiage:rma­
nadas, en la expuJsjón de los moriscos, colaboraron y hasta en parte se 
lucraron de la situación, si es que la cantidad de tierras y casas que recibió 
el primer Ba1tasar Mira que fue a BeniHoba, resultó todo lo importante 
que la posición de rus descendientes hace presumir. En la guerra de Sucesión 
fueron «botiflers» y conswucnttmente formaron en el bando de los ~ee­
dores. cosa que, sin duda, contribuyó a aumentar su situación de predo­
minio social. Luego veremos cómo acabaron tomando parte en los movi­
mientos y luchas contra la permanencia de Jos señodos territoriales, pero 
eso corresponde ya a otro apartado diferente . 

.. 
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Ya hemos visto antes que las condiciones eontenida~ en las cartas de 
población de los lugares despoblados por la expulsión de los moriscos, fucron, 
en genera!, bastante duras. La repoblación se hizo casi siempre a censo 
enfitéutico, reteniendo los señores el dominio dirl:'Cto y cediendo a los repo­
bladores solamente el dominio útil, lo que añadla a las obligaciones dima­
nantes del sdorio las wrrespondientes al propio censo enfitéutico; esto 
tuvo su importancia en cl momento de la extinción de Jos seliorlos, porque 
pcnnitió a los señores de los lugares ampararse en la estructura jnridica de 
la enfiteusis para perpetuar las prestaciones, alegando que éstas tenIan su 
origen, no en el $cñorlo sino en el rontnlto de censo enfitéutico que habia 
sido libremente pactado eD~ las partes. Contemplando la situación desde 
hoy, con la perspectiva histórica que da el tiempo transcurrido, se com­
prende ficilmente que la evolución social iba a hacer inevitable la extinción 
de! Antiguo Régimen y la superación de las ultimas reminiscencias feudales. 
La. «Segunda Germanla» de la que ya hemos hablado antes, fue una mani· 
festación de todas esta~ tensiones, que fracasó estrepitosamente, pelo que 
dejó su huena. También hemos indicado que la guerra de Sucesjón se pro­
dujo dentro de todo este contexto social. aunque terminara, una vez más. 
con el triunfo de los defensonos a ultranza. de los privilegios seiloriales. 

Los lugares de señorlo no dejaban de reclamar - cuando podian ­
su incorporación a la Corona. En la genealogía de la familia Orduña aludi­
remos, de pasada, a los pleitos sostenidos entre la Corona y el Marq~ de 
Guadalest por este motivo. Por otra parte, resulta evidente que en los lugares 
de señorío habia surgido una clase dirigente y acomodada que reclamaba. 
cuando tenia oca.siÓn, el reconocimiento de las franquicias y der«:hos que 
pudieran corresponderle; los «ciutadans» que vivian alll cuidaban mucho, 
cada ve~ más, de ser reconocidos como tales, y unas veces pactaban con 
105 sellores - y eran arrendatarios de los dercehos dominicales, como en 
Benilloba lo fue Don Joaquín Ignacio Mira, ciudadano y hen::dcro del 
mayorazgo fundado por su padre - y otras se coovertían en cabecillas de 
los movimientos antiselloriaJes. En los libros capitulares de Benilloba hemos 
encontrado C<lO de dctennioados sucesos ocurridos a1ll en el año 1767, que 
determinaron, a petición del sellar de la baronia, la intttvención del Real 
Acuerdo de Valencia y la ocupación militar de la villa por una compañia 
de granaderos. En estos aoontccimíentos actuó de manera destacada Don 
Ginés Mira (nh X. -1II de la genealogla de la rama de Benilloba) que 
era Abogado de los Reales Consejos '1 había sido antes caballero seminarista 
del Real Seminario de Nobles de Valencia, sin duda la persona más desta­
cada y relevante de la comunidad de vecinos. Esta situación conllictiva, 
que relatamos con detaUe en el apartado correspondiente de la genealogfa 
de la linea tercera de nuestra lama de Benilloha, terminó tambi~n con un 
pacto o transacción, pues desde el alio 1780 en adelante Don GiD~S Mira 
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aparece nada meDOS que como Procurador Patrimonial del sellor y dudo 
directo de la ba,orúa de BeniUoba, que, corno es sabido, era por aqueUos 
aftos el Conde de Revillagi¡edo. 

En la trama de los movimientos antiseñorialcs, aparece, a l¡unos allo. 
des~s, otro Mira que no tenemos enlazado genealógica.mcnte : se trata 
del letrado Don Antonio Mira Per<:eval, autor de un folleto que fue muy 
difundido en el Congfeso el a!lo 1821, ti tulado d'ensamiento conciliatorio 
en la cuestión pendiente sobre seilOrí05 territoriales y solarielol» que pese 
a $U titulo, revela Cicilmente e:1 pensamiento autise/\orial del que lo escribió.1 

Este Don Antonio Mira Peretval era natura.l, o por lo menos oriUIldo de 
Asp, en la provincia de Alicante, y por lo lanlo podemos suponer que pro­
ced.la del tronco oomÓJl de Jijona a través de la rama de Novclda, pobla­
ción muy próxima. a su pueblo natal. En 3 de noviembre de 197 1 $e pubUcó 
en el periódico ABe de Madrid una esquela de don JOK Antonio de Coba 
y de Mee, Mira-Pem:val y Ouanrdo-Faja.rdo, sin duda dC&Oe ndiente del 
Don Antonio antes nombeado, que demuestra que a pesar de su posición 
antiseñorial dejó a sus descendientes una cierta preocupaciÓ4 nobiliaria. 

El Decreto de las Cortes de CAdiz de 6 de agosto de 1813 incorporó 
a la nación todos los ,dorlos jurisdie<:ionales, aboliendo la5 prestaciones 
realn y personales que tuvieran ese origen «a excepción de las que procedan 
de contrato libre en uso del sagrado derecho de propiedad)!. Tal era el caso 
de BeniUoba. Posteriormente, y en virtud del contenido de la Ley de 26 de 
agosto de 1831, el Ministerio Fiscal y el Ayuntamiento de BeniUoba, en 
representación de sus vtcin05, interpusieron demanda ante el Juzp.do de 
Primera Instancia de Cocentaina contra Doña. Maria M!U'luela Femindez 
de Córdova y GÜt:mes. Conde" de Revillagigedo. repfescnlada por IU 

marido Don Alvaro Annada y Va1dts, Marqués de San Esteban del Mar 
de Natahoyos, (:On la pretensión de que se declarue extinguido el seftorlo 
jurisdiccional, comprcndi~ndose en el mismo todas las rentas y principal­
mente los censos eDfitWtX:os. Sostuvo la demandada que el seftorfo territorial 
le correspondia como propiedad particular y que por lo tanto los enfiteutas 
deblan seguir pagindole las prestaciones correspondientes., de acuerdo con 
el contenido de Jos capltulos de población autorizados por el notario Onofre 
Cantó el 18 de agosto de 161 1. El pleito ,iguió fU curso, fallando el Juzpdo 
de Cocentaina a Cavar del pueblo de Beni1loba. pero la &ala segunda de la 
Audiencia de Valencia, en su sentencia de 6 de noviembre de 1856 revocó 
la del Jw.gado. Al allo siguiente, la sala tercera de la misma Audiencia revOCÓ 
la sentencia de la sala teguDda, rallando de nuevo contn la Condesa de Revi-

(1) Madrid,lD:>pttnI. ViII ... de Lópn. 1111. &1 d PJ:&istro de Abopdot _1 Real 
~rdo de V'Imci' IIlIIra.~ ni t8] t un Don ÁIItomo Mira Pemtbo.l r Mullen, .,.tunI 
deAJpe, que loiD dudaQ el ~. '1\10 neo cllamos refiriendo.}!b 1788 otro Don Antonio 
Mira -c¡~ taDIbi6n pudio .. IH ti tllÍllOO. a\lDlllue:llu parece probable- (u. C.pl¡M 
de J. l.' Compallla de w Mliici .. Urba.ou de Aspe. 
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lIa¡igedo, que intt!puso recurso de nulidad ante el Tribunal Suptemo, que 
por scnteocta de 9 de junio de 18S9 d:o lu¡.ar al m:lIl"$O. Devueltos )01 autos 
a la Audientia de Valencia, la sal. primera de la mimla por sentencia ejecu· 
toria de 7 de diciembre si¡uientc. eon1ltmó en sus propios t&minol la dic­
uda anteriol1llCnte por la sala segunda, absolviendo a ¡a Condesa de las 
demandas interpuestas por el Promotor Fiscal del Juzgado de Cocen.taina 
y por el Ayuntamiento de BeniUoba en nombre del pueblo.' 

Como hace notar Don Salvador Moxó y Ortiz de Villajos en su obra 
d..a disolución del régimtD doria! cn Espa!la»,' 105 titulos de sctlorlo 
terri torial se consolidaron con 1, ~acióll. del Registro de Propiedad previsto 
en la Ley Hipotecaria de 8 de tctmro de 1861. A U~ conswt& formulada 
por el Rcgisu1ldor de Coc:entaina, contestó la Dirección General de los 
R.egistros, ordenándole abrir una hoja e ilUCribir en ena, bajo un mismo 
número, todo ti pueblo de BeniUoba y IU drmiuo, expresando que el donún.io 
tcnitorlal correspondía al Conde de Rcvilla¡igodo y el o.til a los que en 
dicho pueblo y su deman;ación poseen lineas, con la mención de 111.1 cargas 
que resulten de los documentos presentados. En mi archivo poseo una escri­
t\lra de 21 de enero de 1886 por la qu~ Don Enrique y Don Ricardo Mira 
y Ginet venden a su hermano llUlyor Don Luis la p&rtc que cada uno poma 
de la heredad llam,ada fila Paya de Mirall, constando en el texto de la 
escritura el pago del dos poc dento del impone de la venta. en concepto 
de lui,mo. al procuudOf" y lepUSCnlantc del Conde de Revitlagigedo. como 
sefl.or territorial y dudo dindo de la baronla de Benilloba. 

s. - LA GUD.I.A DB U. ~ 

No tenemos nolias de la participación directa y actin de ninguno de 
nuestros antepasados Mira u Orduña en la ¡llena de la Indcpeudencia. 
Es indudable que l e vieron gravemente afectados por los arontecimknlos, 
como lodos los espaliolCJ, pero hemos de &Uponet que la cosa no pl$Ó de 
aM; en 181l era Alcalde ordinario de la villa do Benil10ba Don Juan Bautista 
Barrip y Mira, del estado noble. hijo de Don Jos! Barriaa y Galnza, caba­
llero, y de Doilla Viccnta Ramona Mita y Olcina y nieto de Don Baltasar 
Mira, familiar del Santo Oficio de la InquiSiciÓll. Tambim en 1811 era 
Sindico ProcuradcH- GCDe.nl Don Lws FrlUlcisco Jo~ Mira y Mira, que 
habla sido Regidor Decano en 1808 y volvió a &alo en 1814, es decir, en los 
dos en que comenzó y terminó la eoatienda, todos los cuales le citan en. 

(1) Morabl.ld! , P. &; P. -«El dorio iu~na1 y el ¡r.n pleito eSe BeniUobu. 
Publicado etl la Rcvi'la de lu P¡ .. tu de &/IilIob • • 

(ll Mlut. r 0I'tiz d .. ViIII,joa, S. de. - ~ IÜ<>luci6n del .qim&¡l lC60rial .. 
BspalIu. Madrid, t%S. & CSI6 obra te eita rcpet;dlQloi:nI~ alletra40 ODII. AIl~ Mira _. 
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la genealogla de 12. !lnea se¡unda de la rama de Benilloba. En la linea tercera 
-111. nuestra - el que viv1a por aquelloR años era 0011 Jo~ Vicente Mira 
y Olclna, (num. XI." III de la correspondiente ¡enea.log{a) Doctor en 
Derccllo, Abopdo de Jos Reales Consejos y Subdde¡ado de Montes y 
Plantíos, con goce expreso de fuero de Marina, el1 la villa de Benilloba y 
ro jurisdicción, pero su edad - habla nacido en 11S3 - hace poco prG­
bable que pudiera inte!"\lenir en la campaña. Su hermano Don Vicente Luis 
Mira y Olcina, fue Religioso Cartujo en el Real Monasterio de Vaklecri5to 
y sin duda Jos avatares de la guerra le oblipron a exclaustrarse, pues en 
1811 &c le nombra en el testamento dc su hermano corno Don Viccnte Min., 
Presbttcro. 

En la última guerra carlista intervino activamente Don Ricardo Mira 
y Giner (hijo " del nÚln. XII . • JlI de la genealogill) que siendo Teniente 
de Infant~ se "..só a las lilu del Pretendiente. en las que luchó durante 
toda la campaña. En lA guerra de Cuba tomó pane su hermano Don Enrique 
(hijo 3 del núm. XJI. - III) que terminó su vida mjlitar como Jntendente 
General del Ejército, dcspue. de haber prestado "!"\licio durante muchO$ 
años en el Ejército de la ida de Cuba. Don Antonio Mira de Orduña tomó 
pane como Teniente de In¡cruer01 en las campanas de Mal11JeCOl y ()().IllO 
Capitin en la Ultima guerra civil. en la que tambitn panicipó corno Teniente 
provisional de Ingenieros su hermano Don Francisco Ja"ier Mira y &s.. 
Don Lcis 'Mira y Bu fue voluntario en la División ~pañola que luchó en 
Rll$ia duranle la segunda JUCff8 mundial. 

Otros Mira, que no tenernos enlaudos genealógicamente. Cueron tam­
bién protagonistas de los más recientes acontecimientos histórico5: Don 
Ezequiel Mira e Iniesta, natural de Novelda - y lin duda descendiente dc 
aquella rama de 1I ramilia Mira - fue rusilado junto eOD Don José Antoo.io 
Primo de Rivera en la Pri5mn Provincial de AJjcl.lIte el día 20 de noviembre 
dc 1936. El Excmo. Sr. Don Francisco Mira y Monerri, Teniente General 
de.! Efocito del Aire, tomó pane en la campaña de liberación con diferentes 
empleos, tamioando su vida militar corno Jefe de la Región Ab'ea de Levante. 
Otto Mira que alcanzó notori«iad - aunque en el campo contrario - '.o 
Don Emilio Mira y Lópcz, natural de Santiago de Cuba, primer catedritico 
de Psiquiauia ell la Universidad Autónoma de Barcelona, que prnlÓ servi­
cios como In5pCClOr de Sanidad, con el grado de Teniente Coronel, en el 
Ejtrcito Republicaoo y se exilió al fin de la perra. continuando 5U labor 
docente en diferentes Universidades americanas. 
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